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ADVERTENCIA 

Las mismas poderosas razones que impulsaron á esta Casa 
Editorial á rogar al Sr. D . EDUARDO BBNOT que agregase á 
su inmortal obra Arquitectura de las Lenguas un sumario de 
las novísimas doctrinas, tan filosóficamente allí dilucidadas, 
nos decidieron á repetir el ruego con respecto á este magis­
tral trabajo que estamos publicando con el t í tulo de PROSODIA 
CASTELLANA I VERSIFICACIÓN, cuyo asombroso éxito nos tiene 
justamente enorgullecidos, porque nos demuestra una vez 
más el acierto que hemos tenido en dar á luz una verdadera 
joya, única en su género, y de trascendentalísima importancia 
en el campo de la Filología. 

E l Sr. BENOT, con su acostumbrada amabilidad y buen 
deseo, se ha prestado nuevamente á tan penoso trabajo, cuya 
grave dificultad no comprenden bien sino los que alguna vez 
han tenido que emprender análoga tarea; y además, ha agre­
gado al Sumario un índice alfabético, no sólo de todas las 
cuestiones secundarias, sino también de todas las voces cuya 
prosodia ha sido en la obra objeto de particular mención, 
análisis ó estudio. 

Tenemos, pues, la gran satisfacción de ofrecer á nuestros 
suscriptores este nuevo trabajo que tanto ha de facilitarles 
la comprensión de la PROSODIA y de la VERSIFICACIÓN' CASTE­
LLANA. E n el extranjero, como tuvimos ocasión de decir al 
anunciar el Sumario de la Arquitectura de las Lenguas, los 
grandes libros sobre la ciencia del lenguaje, publicados re­
cientemente por los más ilustres escritores, terminan con re­
capitulaciones análogas, cuyo objeto es condensar en breve 
espacio lo esparcido en toda la extensión de obras tan com­
plejas, facilitar el trabajo de abarcar el conjunto con ahorro 
considerable de tiempo, y suministrar medios adecuados de 
encomendar á la memoria la totalidad de los sistemas. 

Regularmente los autores extranjeros encomiendan la 
árdua tarea de hacer el Epítome de sus libros á sus discípulos 
predilectos; pero en el caso presente nuestros suscriptores 
disfrutarán las ventajas de estar redactados Sumario ó índice 
por el mismo infatigable y sabio Autor de la PROSODIA. 

De nuevo creemos haber cumplido á entera satisfacción 
un deber digno del agradecimiento y atención de nuestros 
lectores. 

U X / l 





S U M A R I O 

P R O S O D I A C A S T E L L A N A 

liibro I. 
ACÚSTICAj RAZÓN D E L A PROSODIA. 

P R E N O C I O N E S . 

Para saber Prosodia es necesario 
tener siquiera nociones de Acús­
tica 1.°, 81. 

L a falta de conocimientos en Acústi­
ca es la causa de las falsas ideas 
de muchos acerca del sistema "fo­
nético de las lenguas I.0, 31. 

I la causa también de que la Proso­
dia carezca de tecnicismo propio i 
adecuado a la realidad de los fenó­
menos que estudia 1 0, 61. 

Por eso el acento se confunde con la 
cuantidad (largas i breves). 1.°, 2-4. 

I se sostiene sin razón que al acento 
es indispensable una especial can­
turía: (ad-eantus) I.0, 25. 

Largas i breves se confunden con gra­
ves i agudas o con fuertes i sua-
ves l.o,26. 

I las denominacionps de alto i bajo, 
agudo i grave huelen no referirse, 
con error manifiesto, a las vibracio­
nes de los cuerpos sonoros. I.0, 26. 

N i la noción de pausa es diferenciada 
de la de cesura I.0, 26. 

ÍJi se profesa concepto verdadero de 
lo que es el timbre, ni por consi­
guiente, de lo que es el timbre de 
la voz 1.°, 33. 

De todo lo cual resulta el grave in ­
conveniente de usarse en Prosodia 
las voces de la música grave i agu­
do, aplicadas al acento, cuando sólo 
son voces aplicables a la intonación: 
¿ Cantará?— Cantará 1.0, 61. 

COMO S U E N A N POR SI LOS CUERPOS. -

SÜENAN POR I N F L U E N C I A . 

-CÓMO 

E n Acústica es de toda necesidad sa­
ber cómo suenan por sí los cuerpos 
elásticos; i cómo suenan por i n ­
fluencia 1.°, 35. 

Cuando una cuerda teripa, sacada de 
su posición de equilibrio, ejecuta 
rápidos movimientos de vaivén, 
esos movimientos, por medio del 
aire, se transmiten al oido, i decimos 
que la cuerda suena.*. I o, 35 i sig. 

Estos movimientos de vaivén se lla­
man vibraciones I.0, 38, 53. 

I cuando, dadas ciertas condiciones, 
un cuerpo que está sonando hace 
sonar % otro u otros situados a 
distancia, de éstos se dice que sue­
nan por influencia I.0, 39. 

E l estudio de estos sonidos por i n ­
fluencia es de la mayor importan­
cia, no sólo en sí i en general, sino 
también particularmente en Pro­
sodia, porque los sonidos de las 
vocales son sonidos por influen­
cia l.o," 39. 

C a p í t u l o I. - Cómo suenan en sí los 
cuerpos. 

§ I . — E l sonido fuera de nosotros es 
una serie de vibraciones. 

Llámase vulgarmente sonido, lo mis­
mo al fenómeno externo de las v i ­
braciones auditivas, que a la modi­
ficación interna que estas vibracio­
nes producen en nosotros. Tal 
confusión es causa de graves incon­
venientes I.0, 40» 
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El sonido fuera de nosotros es el vai­
vén periódicamente alternado i re­
petido de las partículas de un cuer­
po elástico, cuando separadas de 
su posición de equilibrio vuelven a 
•esa posición por la fuerza de su -
elasticidad con velocidad creciente, 
pasan más allá en virtud de la ve­
locidad adquirida, hasta perderla 
toda gradualmente; i luego, en sen­
tido contrario, retrogradan hasta el 
sitio de donde partieron. I el soni­
do en nosotros es la modificación 
interna de nuestro sér psíquico, 
producida por esos movimientos de 
vaivén. E l desequilibrio molecular 
es, por tanto, un fenómeno objeti­
vo: el sonido es un fenómeno sub­
jetivo. Los movimientos externos 
de vaivén se llaman vibraciones (u 
oscilaciones) 1.°, 38, 42, 53. 

Si no hubiese en la tierra hombre 
ninguno, dejarían los sonidos de 
existir, por más que los cuerpos si­
guiesen produciendo vibraciones 
como ahora I.0, 144. 

Llámase Vibración doble al movimien­
to de ida i vuelta de una molécula 
que oscila I.0, 46. 

I vibración simple al movimiento de 
ida sólo, o al de vuelta solamente! 

I.0, 45. 
Las vibraciones se perciben por va­

rios sentidos [qido, vista, tacto), i 
por varios medios . . . . I.0, 47 i sig. 

Para que haya sonido en nosotros es 
preciso que las vibraciones no sean 
tan lentas que sintamos la suce­
sión, ni tan rápidas que su totali­
dad escape a los recursos de nues­
tra percepción audit iva. . . I.0, 61. 

E l sonido empieza, pués, para nos­
otros cuando nos es imposible sen-. 
tir con el oido la sucesión de las 
vibraciones^ i cesa cuando no pode­
mos percibir su rapidez.. I.0, 63. 

Los límites extremos de las vibracio­
nes dobles perceptibles son 16 i 
38 000 en el tiempo de un segundo. 

1 o, 53. 
Así, pués, un movimiento vibratorio 

periódico no produce necesaria­
mente percepción de sonido, fuera 
dé los límites de 16 i 38 000.1.°, 62. 

Hai , pués, vibraciones no percepti­
bles como sonido I.0, 62. 

§ II.—Origen de los sonidos. 
Siempre que una fuerza suficiente 

saca a un cuerpo elástico de su po­

sición de equilibrio hai vibración 
en el exterior I.0, 42 i sig. 

Los cuerpos elásticos cuyos sonidos 
interesan más a los hombres de le­
tras son los procedentes de los ins­
trumentos de cuerda i de los ins­
trumentos de lengüeta. I.0, 70 i sig. 

E n los instrumentos de cuerda, la 
cuerda es la que vibra. 

E n los de lengüeta, el aire es el cuer­
po vibrante.. 1.°, 71, 72 i sig.,118. 

Los movimientos externos de vaivén 
son, en las cuerdas sonoras, de na­
turaleza pendular I.0, 38, 44. 

E isócronos, por consiguiente. 1.°, 46. 
Por tanto, todo movimiento de vaivén 

en no siendo de naturaleza pendu­
lar, no es vibración ni oscilación. 

1.°, 45. 
L a altura del sonido de una cuerda 

aumenta cuando se disminuye su 
longitud sin aumentar su tensión, o 
bien aumentando su tensión sin 
disminuir su longitud, o por ambos 
medios a la v e z . . . . 1.°, 56, 58, 61. 

A menor longitud, más vibraciones.— 
A mayor tensión, también más v i ­
braciones I.0, 58, 61. 

Los sonidos, pués, van haciéndose más 
i más penetrantes a medida que la 
cuerda se va haciendo más i más 
corta, o que van aumentando las 
tensiones I.0, 56, 61. 

Pero este modo de aumentar las v i ­
braciones está sujeto a leyes.—Cuá­
les son estas leyes l.o, 70. 

E n los instrumentos de lengüeta el 
aire es el cuerpo sonoro i las len­
güetas no hacen más que regular 
la periodicidad i los caracteres del 
sonido I.0, 71, 72 i sig., 118. 

Hai lengüetas metálicas i lengüetas 
membranosas: de éstas, las más 
importantes son ias cuerdas voca­
les de la laringe I.0, 76. 

Todo cuerpo tiene su SOMDO PROPIO, i 
ese sonido propio nunca varia (co­
mo no varíen las dimensiones, ten­
sión, etc., del cuerpo vibrante). Así, 
las oscilaciones de un péndulo no 
varían como no varié su longitud. 
Si es largo oscila lentamente: con 
rapidez si corto I.0, 98. 

§ III.—Propagación de los sonidos. 

Las vibraciones de los cuerpos lle­
gan a nuestro oído transmitidas 
por algún medio'elástico pondera-
ble: el aire regularmente.. I.0, 50. 
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E l sonido no se propaga en el va­
cio 1.°, 51. 

Las vibraciones se transmiten de un 
medio a otro: del aire al agua; del 
agua al'aire; de un medio mui den­
so a otro poco denso, etc.. 1.°, 54. 

Las vibraciones de los cuerpos sono­
ros producen en el aire undulacio­
nes semejantes a las ondas o círcu­
los que causa la caida de un cuerpo 
en el agua tranquila de un estan­
que l.o, 53. 

Las undulaciones del aire, son, por 
tanto, análogas a las undulaciones 
de las espigas de trigo en un campo 
movidas por el viento: son emigra­
ción de una forma sin la peregri­
nación de la substancia; transmi­
sión de una fuerza sin el viaje del 
agente 'l.0, 66. 

Las undulaciones del aire causadas 
por muchos cuerpos sonoros a la 
vez no se estorban n i anulan, an­
tes bien cada una prosigue su ca­
mino, como se cruzan en la super­
ficie de un estanque los diferentes 
sistemas de ondas producidos por 
muebas piédrecillas al caer simul­
táneamente ' . . I.0, 66. 

La velocidad del sonido no es igual 
en medios diferentes: en el agua es 
cuádruple que en el aire..., etc.: (nú­
meros que expresan estas veloci­
dades) I.0, 68. 

Los movimientos de propagación 
conservan la misma velocidad i la 
misma duración que las vibracio­
nes primitivas I.0, 149. 

Pero el modo del movimiento varia 
en el tránsito de un medio a otro: 
las vibraciones transversales de las 
cuerdas, al propagarse al aire am­
biente, se convierten en longitudi­
nales 1.°, 149. 

La amplitud de las vibraciones varia 
en su propagación de un medio 
a otro; disminuye en el tránsito 
de un medio poco denso a otro 
más denso, i aumenta al pasar de 
un medio más denso a otro me­
nos *.. 1.°, 149. 

Las ondas sonoras se refractan i re­
flejan 1.0,149. 

§ IV.—Cualidades del sonido. 

Las cualidades del sonido son: 
L a IINTENSIDAD, 
L a ALTURA, 
E l TIMBRE. 1.°, 54. 

L a intensidad depende de la ampli­
tud de las vibraciones; 

L a altura, del número de ellas; 
E l timbre,dQ la naturaleza del cuerpo 

vibrante, que le hace producir ade­
más de) sonido principal otra mul­
titud de ellos 1.°, 55, 61. 

§ V.—De la intensidad de los sonidos. 

L a amplitud de las vibraciones de 
un cuerpo elástico depende de la 
Fuerza con que se le sacó de su 
posición de equilibrio. A mucha 
fuerza, mucha amplitud.. I.0,115. 

L a amplitud de una vibración, en un 
instante determinado, es la distan­
cia recorrida por una molécula vi­
brante desde el punto de su má­
ximo desvio hasta el opuesto 1.0,46. 

L a intensidad es, en la realidad ex­
terna, la mayor o menor amplitud 
de las vibraciones; es la mayor o 
menor excursión de las moléculas 
del cuerpo sonoro en sus movi­
mientos de vaivén 1,°, 55, 61. 

I en nosotros es la sensación de fuer­
te o de suave de un sonido. I.0, 55. 

L a intensidad tiene grados. L a am­
plitud de las vibraciones de una 
cuerda va disminuyendo por gra­
dos hasta que el sonido se apa­
ga 1.°, 56, 61. 

E l estudio de la intensidad es de ca­
pital importancia para el estudio 
de las vocales. I también para ei 
del más principal de sus acciden­
tes: el ACENTO 1.°, 56. 

§ VI.—De la altura de los sonidos. 

L a altura es el efecto que produce en 
nosotros el número de las vibra­
ciones de todo cuerpo elástico. 

3.°,«56, 61, 115. 
U n sonido es para nosotros siempre 

de la misma altura, cualquiera que 
sea el instrumento que lo produz­
ca, cuando el número de las vibra­
ciones es el mismo I.0, 105. 

Las vibraciones pueden ser periódi­
cas o nó I-0, 57, 58, 60. 

L a periodicidad o isocronismo de las 
vibraciones fuera de nosotros, es 
en nosotros sensación de sonido 
musical I.0, 57, 58, 60, 61, 63. 

L a nó periodicidad o heterocronismo 
de las vibraciones fuera de nos­
otros, es en nosotros sensación de 
ruido l.o, 57, 58, 60. 
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E l sonido producido por mucho nú ­
mero de vibraciones se llama alto o 
agudo, comparado con el produci­
do en el mif»mo tiempo por menor 
número de ellas, al cual se llama 
bajo o grave. Agudo i grave (o alto 
i bajo) son, pués, voces que supo­
nen comparación. . . I.0, 58, 59, 61. 

U n sonido solo, aislado, no compara­
do con otro, es lo que es; pero no 
es grave ni agudo. Si no hubiese 
más que un solo sonido en el mun­
do, ese único sonido no seria alto 
ni bajo. I.0, 58, 59, 61, 144. 

Alto i bajo (o agudo i grave) en nos­
otros son voces correlativas deboco 
tiempo i de mucho tiempo entre 
dos vibraciones consecutivas de la 
realidad externa I.0, 158. 

L a vibración que emplea un milési­
mo de segundo en su excursión de 
ida i vuelta, es en nosotros mas 
aguda que la que invierte un cen-
tésimo de segundo, la cual es para 
nosotros más grave I.0, 153. 

La altura, pués, aumenta como dis­
minuye el tiempo. Lo que fuera de 
nosotros es espacio corto trans­
currido entre dos vibraciones con­
secutivas, es en nosotros sensación 
de altura I.0, 153. 

L a mayor o menor amplitud (o excur­
sión de las moléculas vibrantes) no 
produce cambio ninguno en el nú­
mero de sus vibraciones. Golpeada 
con fuerza, o golpeada suavemente, 
siempre es igual el número de las 
vibraciones de una campana, de 
una cuerda... con tal de que perma­
nezcan invariables longitud i ten­
sión . .' 1.°, 60. 

Nunca la q l̂tura de un sonido cambia 
en su p r o p a g a c i ó n . . I.0, 149. 

Canto. 

E l canto no emplea cualquier número 
de vibraciones', sino notas cuyas 
vibraciones se hallan relacionadas 
entre sí como los ocho números si­
guientes: 

: : 24 : 27 : 30 : 32 : 86 : 40 : 45 : 48. 

1.°, 77. 
Siempre que baya ocho notas relacio­

nadas entre sí como esos números, 
(sean las que fueren las sumas 

absolutas de sus vibraciones en un 
segundo), se llaman 

do, re, mi, fa, sol, la, si, do, 

i forman una octava.. . . I.0, 77, 80. 
Una serie de octavas formadas de 

este modo constituye la Escala na­
tural l.o, 77 i sig. 

Dada una serie de octavas, cada una 
se distingue en lo escrito con un ín­
dice marcado a la derecha i un poco 
más abajo del renglón. I.0, 80, 82. 

Los límites de los sonidos de la músi­
ca oscilan entre 30 i 4 000, en una 
extensión de siete octavas. 

1 ° , 76, 84. 
Los intervalos de nota a nota se divi­

den en tonos i semitonos.. I.0, 78. 
Tono es, pués, la percepción maravi­

llosa de la relación entre las mag­
nitudes de dos sonidos, aun en la 
más completa ignorancia del nu­
mero absoluto de las vibraciones 
que los integran, i originan nues­
tras sensaciones auditivas. 

1.°, 59, 61, 85. 
E l oido no cuenta el número de las 

vibraciones de los cuerpos; pero 
siente i aprecia las relaciones de 
los sonidos. Así percibimos que la 
longitud de dos milímetros es do­
ble que la de uno, sin sernos posi­
ble contar el nú mero de sus molécu­
las: así conocernos que la estatura 
de un individuo es mayor que la de 
otro, sin poder precisar el número 
de centímetros que la una excede 
de la otra '.. I.0, 84, 85, 

Con los ojos i con la vista computa­
mos conjuntos, pero nó los núme­
ros de elementos que integran cada 
conjunto. N i con la vista computa­
mos el número de moléculas que 
hai en un milímetro, ni con los 
oidos computamos el número de 
vibraciones que hai en una nota. 

I.0, 85. 
Diversidad de escalas. 

Como una escala puede empezar por 
cualquier nota de cualquier núme­
ro de vibraciones, con tal de que 
los otros tonos estén relacionados 
con el primero 

:: 24 : 27 : 30 : 32 : 36 : 40 : 45 : 48, 

resulta que músicos i físicos usan 
muchas escalas;— falta de uniformi-
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dad que produce serios inconve­
nientes 1.°, 81, 82. 

¿Cuáles son estas escalas diferentes? 
L a escala normal francesa de 1859, 
fijó el las en 435 vibraciones do­
bles por segundo 1.°, 81, 82. 

Voz de hombre i de mujer. 

L a voz de hombre no produce notas 
tan altas como la de la mujer, ni 
todos los hombres ni todas las mu­
jeres pueden dar respectivamente 
las mismas notas I.0, 85. 

Las voces de los hombres se subdivi-
den en voces de bajo, de barítono, 
i de tenor, i las de las mujeres, en 
voces de contralto, mezzo soprano, 
i soprano I.0, 85. 

Las vibraciones producidas normal­
mente por cada clase de voz, no 
son las mismas 1.°, 82. 

Hai , sin embargo, algunas notas co­
munes a todas estas clases de voz. 
E l tenor tiene más de común con 
las otras voces 1.°, 82. 

§ VIL—JVbías cantadas i notas ha­
bladas. 

Entre las notas cantadas i las habla­
das hai una gran diferencia: (la 
discontinuidad i la continuidad). 

1.°, 87. 
Toda nota de canto es un sonido de 

altura fija en la escala musical; es 
decir, es una nota de un número 
fijo de vibraciones. I.0, 8T, 90, 94. 

Cantar es saltar de notas fijas a no­
tas fijas de la escala. 1«, 87, 90, 94. 

Mas, si las notas cantadas producen 
solamente los sonidos de la escala 
musical, las notas habladas pasan 
0 pueden pasar, sin discontinuidad 
ninguna, desde un cierto número 
de vibraciones a los números in­
mediatos, ya subiendo, ya bajando 
la voz, ya" subiéndola i bajándola 
en una sola sílaba, o ya bajándola 
1 subiéndola, todo en una sola emi­
sión de voz, i en espacios de tiempo 
iguales, o n ó . . I.0, 87 a 90, 94, 156. 

Así, el caballo en su carrera no toca 
todos los puntos del terreno que 
recorre; mientras que la locomoto­
ra pasa de un punto a otro tocando 
sin discontinuidad todos los pun­
tos de los carriles ferreos.. I.0, 89. 

L a voz hablada no extiende sus mo­
dulaciones más allá de media octa­
va (regularmente) 1.°, 142. 

L a edad influye en la v o z . . I.0, 156. 

Las notas habladas se llaman simples 
cuando consisten en un solo des­
censo o en una sola elevación de la 
voz, en tiempos iguales o desigua­
les;—compuestas cuando la voz sube 
i baja, o baja i sube, etc., ya retar­
dando, ya acelerando los tiempos 
invertidos en la emisión. l.o,90 a 93. 

A veces, algo de esto pasa en el canto 
de las notas de la voz humana. 

I.0, 94. 
§ VIII.—Del timbre de los sonidos. 

Si todos los cuerpos dan el mismo 
tono cuando producen el mismo 
número de vibraciones, ¿en qué dis­
tinguimos unos tonos de otros? Por 
ejemplo, ¿en qué distinguimos el 
Za3 de un violín, del Za5 de una 
flauta, o del Za3 de un tenor o de 
un soprano, etc., etc.?—En el tim­
bre l .o, 105. 

E l timbre es la cualidad que distin­
gue unos de otros los sonidos de 
un'mismo tono I.0, 106. 

Las notas simples son mui raras en 
la naturaleza.—La inmensa mayo­
ría de los sonidos son compuestos: 
son conjuntos, agremiaciones de un 
tono fundamental i de muchos 
otros tonos menos fuertes i más 
agudos; esto es, de menor intensi­
dad i de mayor altura. I.0, 106, 153. 

Estos tonos de menor intensidad i 
de mayor altura que acompañan a 
todo tono fundamental se, llaman 
hipertonos: (Obertóne, de los ale­
manes; harmoniques, de los france­
ses; armónicos o armónicas, para 
muchos españoles) . . I.0. 106, 153. 

Los hipertonos no deben llamarse 
armónicos porque muchos no están 
en armenia con el tono fundamen­
tal '. 1.°, 153. 

Así, cuando nos parece percibir un 
sonido solo, oimos en realidad todo 
un batal lón ' de tonos, toda una 
ccdiorte de sonidos l.o, 107. 

Los hipertonos no son sonidos cua­
lesquiera, sino tonos de doble, de 
triple, de cuádruple, de quíntuplo... 
número de vibraciones que el tono 
fundamental 1.°, 106. 

Por ejemplo: si n es el número de v i ­
braciones por segundo del tono 
fundamental de un sonido, sus h i ­
pertonos serán los números produ­
cidos por 

2n, 3w, 4«, 5w,... mn 
2 



de vibraciones en el mismo tiempo. 
I.0, 107. 

No todos los hipertonos normales 
existen siempre en los diferentes 
cuerpos; ni los que existen se de­
jan sentir del mismo modo ni con 
igual poder I.0, 107. 

Por lo cual el oido, que nota estas di­
ferencias en el número i la clase 
de los hipertonos, puede distinguir 
los sonidos de idéntico tono funda­
mental, o sea de idéntico número de 
vibraciones.— Análogamente, dis­
tinguimos a las personas de igual 
talla por las diferencias de sus fac­
ciones; es decir, por la percepción 
de las diferencias características de 
sus fisonomías I.0,107, 108. 

Hai muchos cuerpos que producen 
hipertonos anormales o que no son 
el doble exacto, ni el triplo, el cuá­
druple, el quíntuplo... exactos del 
tono fundamental; i estos hiperto­
nos anormales sirven también de 
distintivo discordante, como las 
excrecencias o cicatrices en los 
rostros 1.̂ , 108. 

La vibración de un cuerpo sonoro se 
compone de los movimientos pen­
dulares de todas sus moléculas; esto 
es, de los movimientos de vaivén de 
la totalidad de la cuerda, de los de 
su mitad, de los de su tercio, de los 
de su cuarto, etc., i estas vibracio­
nes parciales son las que producen 
los hipertonos I.0, 110. 

Si, cuando vibra un cuerpo, vibran 
todas sus moléculas, es de necesi­
dad la existencia de los hiperto­
nos.—Por ejemplo, cuando oscila la 
totalidad de una cuerda, oscila su 
mitad, i su tercio, i su cuarto, i su 
quinta parte, etc., etc.; i , como el 
número de las vibraciones está en 
razón inversa de las longitudes, la 
mitad oscila doble número de ve­
ces que la cuerda entera, la tercera 
parte triple número de veces, etcé­
tera, etc 1.°, 114. 

Por tanto, mientras la totalidad de 
la cuerda va hacia un lado, nece­
sariamente van i vienen las vibra­
ciones de sus partes... I, por con­
siguiente, el isocronismo del con­
junto consiste en que, a intervalos 
periódicos, coinciden las vibracio­
nes de la total longitud con las de 
cada una de sus partes. . . I.0,114. 

Las vibraciones de los hipertonos 
son, no sólo más débiles sino por 

necesidad ' : menos duración que 
la vibración fundamental.—Van, 
pués, siendo gradualmente más i 
más agudas, i menos i menos i n ­
tensas (o perceptibles)... I.0, 153. 

Por esto los hipertonos no se oyen 
claramente; i , para percibirlos des­
de el segundo en adelante, se nece­
sita de aparatos aisladores. I.0,110. 

Así, pués, fuera de nosotros los soni­
dos son conjuntos, compañías, agre­
miaciones mui complejas de tonos 
diferentes; i en nosotros, la percep­
ción de que no son iguales tales 
agremiaciones, es lo que se llama 
timbre,—Fuera, la léi de los produc­
tos por 2, 3, 4, 5..., o la ausencia de 
esa léi: en nosotros, agrado o nó: 
fuera, muchedumbre i diversidad 
de movimientos pendulares: den­
tro, la sensación del timbre. 

l .o, 108,115. 
I, en tal sentido, la voz timbre se apli­

ca también a la realidad externa: 
timbre es en los cuerpos la espe­
cialidad de su composición de h i ­
pertonos, dependiente del número 
de estos tonos i de la fuerza o in­
tensidad de cada uno; i timbre es 
en nosotros la percepción de esta 
especialidad l .o , 114. 

L a especialidad de la composición de 
los hipertonos es característica de 
cada cuerpo vibrante, i pecularísi-
ma i sui generis al tratarse de las 
vocales de la voz humana. 

l .o, 114, 115. 

C a p í t u l o I I . — Cómo los cuerpos 
suenan por influencia. 

POSIBILIDAD D E AISLAR LOS HIPERTONOS. 

Nosotros no estamos habituados a 
observar más que lo necesario para 
conocer el mundo exterior; i , así, 
nos damos por satisfechos con no­
tar en un sonido, sin analizarlo, 
lo que lo diferencia de los otros so­
nidos de la misma altura; por lo 
cual nos hemos acostumbrado a 
fundir los hipertonos con el tono 
fundamental en ese todo enigmá­
tico llamado timbre, en general no 
analizado sino por unos cuantos 
hombres de ciencia I.0, 111. 

Así como la ciencia moderna puede 
analizar la luz por medio del prisma 
i descomponerla en los colores del 
arco iris, así también le es dado 
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aislar los tonos i los hipertonos de 
una agremiación sonora, i obtener 
tonos simples sin acompañamiento 
de armónicos o armónicas (o por lo 
menos de armónicos perceptibles). 

I.0, 109. 

SONIDOS POR I N F L U E N C I A . 

Siempre que un cuerpo produce el 
sonido propio de otro cuerpo que se 
halle distante i en silencio, este 
segundo cuerpo se pone en vibra­
ción i emite también su sonido 
joropio l.0j 99. 

Esta influencia se hace sentir a mui 
largas distancias. Tomadas las con­
venientes precauciones en una ga­
lería recta de alcantarillado, un do% 
hizo sonar a otro dc^ a más de 
kilómetro i medio (1 590 metros). 

1,°, 100. 
Como cada cuerpo tiene su sonido 

propio, las masas de aire confina­
das en tubos o en esferas huecas, 
o en las cajas de los instrumentos 
de música, o en cualesquiera otros 
recipientes, suenan con vigor cuan­
do un cuerpo externo produce 
el sonido propio de cada masa 
aerea I.0, 115. 

Las cajas de resonancia refuerzan los 
sonidos, aun los más débiles, por 
acumularse en el aire contenido en 
ellas los impulsos apenas percep­
tibles, i a veces hasta impercepti­
bles ya, de los cuerpos en vibra­
c i ó n . . . l.o, 103. 

Así, cuando el sonido de una lámina, 
campana, etc., que ha dado un so -
nido intenso empieza a apagarse 
de modo que ya casi no se oye (o 
no se oye por los tardos de cúdo), 
si se acerca una caja de resonan­
cia convenientemente dispuesta, 
el aire de esta caja, bajo la cons­
tante acción de los repetidos im­
pulsos de la lámina, campana, etc., 
si bien no perceptibles o apenas 
perceptibles, entra en vibración i 
deja oir un sonido de una intensi­
dad considerable 1.°, 103. 

Análogamente, un volante en que se 
almacena repetidamente el esfuer­
zo de un niño adquiere al cabo 
fuerza tan considerable que no pue­
de ser parado de repente. I.0, 100. 

Si un cuerpo no da el sonido propio 
de otro, este otro no suena. 1.a, 100. 

L a "membrana del tímpano es un 

cuerpo elástico excepcional, pues 
parece apta para vibrar por i n ­
fluencia al unísono de un soni­
do cualquiera i de cualquier a l ­
tura 1.°, 104. 

RESONADORES. 

Los resonadores están fundados en 
que la masa de aire confinada 
dentro de un recipiente tiene su 
sonido propio I.0, 101. 

Los resonadores son masas de aire 
confinadas en recipientes apropia­
dos, i calculados de tal modo, 
que tengan como sonidos propios 
las notas de la escala natural (u 
otras) 1.°, 155. 

Los resonadores, son pués, cajas de 
resonancia de una forma espe­
cial 1.°, 102. 

Regularmente los recipientes de los 
resonadores son esferas huecas de 
cristal o de latón con dos aberturas 
diametralmente opuestas, una ma­
yor que otra; a la mayor se ajusta 
una pieza cónica especial abierta i 
de poca altura, i a la otra un con -
ducto, cuyo extremó, redondeado 
convenientemente, puede introdu­
cirse en el oido, incomunicando el 
aparato con el exterior, excepto por 
la otra abertura 1.°, 101. 

ANÁLISIS RES0NAT0R1O. 

Ningún resonador vibra mientras no 
suena en el exterior un cuerpo que 
emita el sonido propio del resona­
dor. De modo que, colocado un re­
sonador en el oido, intercepta todos 
los sonidos, i sólo canta cuando un 
cuerpo externo emite el sonido pro­
pio del mismo resonador. 1.°, 102. 

E n esta propiedad se funda el análi­
sis musical.—Por ejemplo: si un 
resonador las no canta por la in­
fluencia de otras notas que suenan 
en el exterior, es que no existe el 
sonido la^ entre las notas externas; 
pero, si canta, es que entre esas 
notas hai alguna que produce el 
mismo la5. . . , 1.°, 102. 

Los resonadores son, pués, sordos a 
tod9 otro sonido distinto del suyo 
propio, i enérgicamente sensibles a 
toda nota externa que canta al 
unísono de ese su sonido pro­
pio ' 1 ° , 112. 

U n hipertono no suena nunca natu-
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raímente más fuexte qne su tono 
fundamental. Pero, cuando el hi-
pertono resulta aislado por un re­
sonador, suena con gran intensi­
dad I.0, 153. 

Los resonadores dejan oir sólo tonos 
simples sin mezcla alguna de otras 
notas, porque, si bien los resona­
dores poseen también algunos h i -
pertonos, estos hipertonos son ge­
neralmente imperceptibles por su 
poca intensidad I.0,155. 

§ 11.—Instrumento de la voz humana. 

E l estudio de los sonidos por influen­
cia descifra la naturaleza íntima 
de las vocales ." I.0, 99. 

E l instrumento de la voz humana 
consta de dos partes: 1.°, la laringe 
donde se produce la voz; 2.°, la 
caja de resonancia donde el sonido 
se refuerza 1.°, 116, 155. 

Laringe. 

Las cuerdas vocales inferiores pue­
den (con muchas salvedades) ser 
miradas como lengüetas, pero tan 
sui generis como no hai otras nin­
gunas. Las cuerdas vocales son 
membranas que a cada instante 
pueden variar de longitud, ancho i 
grueso... ..' 1.°, 116. 

E n las condiciones ordinarias de la 
respiración, el aire atraviesa la la­
ringe sin producir más que un so­
plo ligero apenas perceptible; pero, 
cuando la laringe, i con especiali­
dad la glotis, se disponen de un 
modo especial, la corriente de aire 
espirado produce los sonidos de la 
voz humana • 1.°, 116. 

L a respiración no es lo mismo en el 
hombre que en la mujer: en el 
hombre es más abdominal, i más 
pectoral en la mujer í.0, 117. 

Para la producción de la voz es ne­
cesario: 1.°, que la corriente de aire 
salga con cierta presión, variable 
entre 160 milímetros de agua para 
los sonidos medios i 945 para los 
más agudos: 2.°, que las cuerdas 
vocales estén en la conveniente 
tensión 1.°, 117. 

A fin de obtener la necesaria presión, 
los músculos espiradores compri­
men la masa gaseosa que pasa por 
las vias aereas, i las cuerdas vo­
cales,' disponiéndose de tal modo 

que dejan entre sí una raja estre­
cha, adquieren la tensión, longi­
tud, ancho i grueso necesarios para 
constituir un conjunto elástico sus­
ceptible de vibrar a la altura con­
veniente I.0, 117, 118. 

E n la laringe, lo mismo que en todos 
los instrumentos de lengüeta, el 
aire es el cuerpo sonoro, i las cuer­
das vocales determinan la periodi­
cidad i los caracteres del sonido. 

1.0,118. 
Caja de resonancia. 

No basta con la laringe i las cuerdas 
vocales para la producción de la 
voz. Se necesita, además, la caja 
de resonancia formada por las ca­
vidades de la faringe i de las fosas 
nasales, i , más que nada, del hueco 
variable de la boca. Análogamente 
los instrumentos de lengüeta están 
provistos de tubos de resonancia 
(cañones de los órganos, caja de la 
guitarra, del violín..) I.0, 118. 

Las vibraciones de las cuerdas voca­
les dan sonidos mui débiles que 
apenas se oirían, i por eso es nece­
sario que esas vibraciones sean re­
forzadas entrando también en vi ­
bración el aire contenido en las ca­
vidades de la boca I.0,118. 

Cualidaeles del sonido ea la voz 
humana. 

In tens idad . 

L a intensidad de la voz humana de­
pende, como en todos los instru­
mentos sonoros, de la amplitud de 
las vibraciones, i , por tanto, de la 
fuerza de la emisión. E l elemento 
dinámico de la voz depende de la 
intensidad, I.0, 118. 

Into n a c i ó n . 

L a altura de la voz humana depende 
del número de las vibraciones, de 
las cuerdas vocales, i del sonido 
propio de la masa del aire conteni­
do en la caja de resonancia forma­
da por la boca: mientras más rápi­
das son las vibraciones, más agudo 
es el sonido I.0, 119. 

A la laringe humana es dado emitir 
sonidos de altura variable, pero 
dentro de los límites dé las voces 
de bajo a soprano I.0, 120. 
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T i m b r e . 

E! timbre de la voz humana depende 
del número i de la intensidad de 
los hipcrtonos producidos por las 
cuerdas vocales I.0, 120. 

Así, pués, la mayor o menor tensión 
de las cuerdas vocales, el variable 
grueso de éstas, i la fuerza de la 
emisión del aliento producen la al­
tura en los sonidos vocales. Pero 
el timbre, el distintivo, la.fisonomía 
de estos sonidos, depende del re­
fuerzo dado a ciertos hipertonos 
por la masa de aire contenida den­
tro del aparato vocal, la cual de­
pende de la forma especial que los 
órganos, tomando adecuadas po­
siciones, dan al volumen aereo. 

1.°, 129. 

APARATO VOCAL. 

E l aparato vocal es, pués, un instru­
mento de lengüeta variable, provis­
to de un resonador de'dimensiones 
variables I.0,122. 

E l aire contenido en las cavidades de 
la boca es un resonador.. 1.°, 122. 

E l volumen de este resonador varia con 
las posiciones de la boca.. I.0", 122. 

Cambian de forma i de posición la 
lengua, los labios, el velo del pala­
dar, la mandíbula inferior: la larin­
ge baja i sube. A las partes móviles 
del aparato vocal incumbe realizar 
la inmensa variedad délos sonidos 
humanos.,. i.0, 128. 

L a caja resonadora tiene dos salidas: 
la boca i las fosas nasales. L a sali­
da por las fosas nasales es acci­
dental I.0, 123. 

Lo importante para el estudio de la 
voz humana es conocer los efectos 
producidos por los movimientos de 
la mandíbula inferior, el velo del 
paladar, la lengua i los labios, por­
que estos movimientos hacen va­
riar i determinan el volumen del 
aire resonador, o sea los sonidos 
propios de cada masa de aire de las 
contenidas en el aparato vocal. 

I.0, 123. 

VOCALES I CONSONANTES. 

Estas variaciones de las cavidades 
bucal i faríngea consisten unas ve­
ces en simples cambios do forma 
que no interrumpen la continuidad 

de la caja de resonancia i dejan 
paso libre al aire saliente; i otras 
veces producen retardos i oclusio­
nes que detienen momentáneamen­
te, o que estrechan, perturban i 
modifican la libre salida del aire. De 
aquí la diferencia entre vocales i 
consonantes 1.0, 123. 

VOCALES. 

L a voz humana es mui rica en hiper­
tonos. Cada uno de estos hiperto­
nos se refuerza, cuando abriendo 
o estrechando la boca, levantando 
o bajando la lengua, arqueándola o 
ahuecándola... hacemos que la ma­
sa de aire contenida en el aparato 
vocal tenga como sonido propio el 
mismo del hipertono que se quiere 
reforzar 1.°, 124. 

Cada vocal exige, pués, un tono pro­
pio i especial del aire contenido 
dentro de la boca, o acaso dos o 
m á s . . . . Io, 129. 

Los hipertonos reforzados por las 
masas de aire contenidas en la 
boca son los convenientes para la 
pronunciación de las vocales: en es­
pañol 

W, o, a, e, i . 
l.o, 127. 

Para cada vocal, la boca toma una 
forma especial: en cada forma la 
masa de aire es diferente, i , por 
consecuencia, cada masa aerea 
refuerza un hipertono diferente. 

I.0, 156. 
Las posiciones del aparato vocal pro­

pias para pronunciar la n , la a, i 
la i , son las más dignas de es'tudio, 
porque para emitir las otras voca­
les sólo se requieren posiciones i n ­
termedias 1.0, 126. 

Por esto la u, la A i la i pueden 
ser miradas como las vocales-tipo. 

I.0, 127. 
Las vocales no se pronuncian de la 

misma manera en diferentes pue­
blos ni por diferentes personas, i 
en la misma persona no es idénti­
co el sonido en diferentes circuns­
tancias. E l énfasis, la ironía, la ira, 
i , sobre todo, las pasiones violentí­
simas, cambian el timbre de la voz. 
Con los años la voz se debilita, 
quebranta i enronquece. E n las 
enfermedades cambia el timbre. 

I.0, 125. 
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Por consiguiente, el número de voca­
les puede ser mayor que el de cin­
co existente en español. E n abso­
luto, el número de vocales podría 
ser tanto como el de volúmenes 
diferentes que cabe dar a la cavi­
dad bucal; pero la Lingüística de­
muestra que son pocas las vocales 
que se encuentran en todas las 
lenguas. Siempre las vocales resul­
tan sonidos más o menos iguales 
entre sí 1.°, 127. 

Según los delicados experimentos 
hechos por KOE.MG, de entre la 
muchedumbre de sonidos produci­
dos por las cuerdas inferiores de 

, la laringe, solamente reforzamos 
los cinco hipertonos 

si26, si3&, si4^ SÍ56 si6&, 

para obtener las vocales 

u, o, a, e, i ; 
i , a fin de lograrlo, hacemos que 
el aire de las cavidades de la boca 
produzcan únicamente como sowi-
do propio las dicbas cinco notas. 

I.0, 129. 
Según HELMHOLTZ, para obtener las 

mismas cinco vocales ha de ponerse 
la boca de modo que refuerce los 
hipertonos siguientes: 

fa2, si3&, si4&, si56, 
íñc, 

con lo cual se obtienen las vocales 
alemanas 

n, o, a, e, i , 
1.°, 128. 

No deben extrañarse las diferencias 
anotadas por los diversos observa­
dores. Sus análisis se refieren a 
vocales pronunciadas por indivi­
duos de naciones diferentes. 

I.0, 128, 129. 
Las vocales se distinguen de la gran 

mayoría de los sonidos comunes, 
en que, a causa de las posiciones 
de los órganos de la boca i de la 
laringe, ciertos hipertonos, i sola­
mente ellos, resultan considerable­
mente reforzados, quedando obs­
curecidos los demás, incluso el to­
no fundamental I.0, 129. 

Una vocal es, pués, un hipertono re -
forzado.—El aire contenido en la 
boca refuerza de la agremiación de 

sonidos producida por las cuerdas 
vocales, aquel hipertono coinciden­
te con el sonido propio del aire de 
la boca, mientras que apaga todos 
los demás.—Si en vez de un solo 
hipertono son más los hipertonos 
reforzados, la teoría es la misma. 

I.0, 131,156. 

CONSONANTES. 

Si las vocales son sonidos musicales 
formados en la laringe, las conso­
nantes son ruidos formados fuera 
de la laringe, en diversas regiones 
de la boca , . . 1.°, 131. 

Las regiones de articulación son el 
istmo del paladar cerca de la gar­
ganta, el cielo de la boca i el espa­
cio comprendido entre las arcadas 
dentarias i los labios I.0, 123. 

Las regiones de articulación no son 
las mismas en todos los pueblos 
para la pronunciación de una mis­
ma consonante escrita. Por la mo -
vilidad de la lengua, todos los pun­
tos de la cavidad buco-faringea 
pueden dar, i dan en realidad, ori­
gen a sonidos consonantes. I.0,123. 

E n las consonantes se distingue el s i ­
tio donde se forman los ruidos i el 
modo de producción. Los sitios son 
tres principalmente: la base de la 
lengua i el velo del paladar (gutu­
rales); la arcada dentaria superior, 
la parte anterior de la bóveda del 
paladar i la punta de la lengua {lin-
(/waZes); los labios (labiales). 1.°, 132. 

I el modo de producción de las con­
sonantes da lugar a clasificarlas en 
continuas, explosivas, vibrantes i na­
sales I.0, 132. 

Así como puede haber infinidad de 
vocales, puede haber también infi­
nidad de consonantes.... I.9,138. 

Capitulo III.—Accidentes de los so­
nidos vocales. 

Las vocales pueden recibir tres clases 
de modificaciones, de que partici­
pan las consonantes que las acom­
pañan: 

Fuerza. 
Tiempo. 
Tono. 

Estos accidentes de las vocales re­
sultan de las cualidades del sonido. 

I.0, 137, 268. 



Estos accidentes son el acento, la cuan­
tidad, i la intonación. I.0, 137, 268. 

Los accidentes de los sonidos vocales 
resultan nó de su naturaleza ínti­
ma, sino de las relaciones de unos 
sonidos con otros.—Los acciden­
tes, son, p u é S j cualidades de rela­
ción I.0,137. 

Una vocal puede pronunciarse con 
más fuerza q u e otra u otras, i de 
esta relación de intensidades re­
sulta el acento, v. gr.: 

célebre, celebre, celebré. 

E l acento, pués, constituye el ele­
mento dinámico de los voca­
blos 1.°, 137, 138, 141. 

E n pronunciar una vocal puede echar­
se más tiempo que en pronunciar 
otra u otras, i de esta relación de 
duraciones resulta la cuantidad, 

monstruo, mote. 

L a cuantidad constituye, por tanto, 
el elemento temporal de los voca­
blos 1.°, 139. 

Una vocal puede pronunciarse con 
mayor número de vibraciones que 
otra u otras; i de esta relación de 
alturas resulta la intonación; 

¿ Viene?—• Viene. 

L a intonación, es, pués, el elemento 
músico de las palabras en las fra­
s e s . . . . . . J..o,137. 

K E S U M E ^ . 

Las cuerdas vocales inferiores de la 
laringe producen sonidos débiles 
mui ricos en hipertonos; i el reso­
nador constituido por las cavidades 
superiores a la glotis, refuerza (se­
gún la posición fisiológica que 
adoptamos) i hace sonar con más 
vigor que él tono fundamental 
aquel hipertono que en nuestro 
oido ha de producir la sensación de 
tal vocal . . . 1.°, 156. 

Una vocal es, pués, un especial h i ­
pertono de los muchos producidos 
por las .cuerdas inferiores de la 
laringe, reforzado por las cavida­
des superiores a la glotis (o acaso 
varios hipertonos) I.0, 156. 

L a organización produce el número 
de hipertonos de que depende el 

timbre': la fuerza pulmonar deter­
mina la intensidad, que es variable 
como potestativa dentro de los l í­
mites que nos permiten hablar 
quedo o estentóreamente; i la mag­
nitud (largo, ancho i grueso de las 
cuerdas vibrantes), fija el número 
de las vibraciones, esto es, lo alto i 
lo bajo (agudo i gravé) de ía voz, 
también potestativo en la escala de 
cada c u a l . . I.0, 156, 157. 

E n español cada polisílabo tiene una 
vocal que se pronuncia con más 
fuerza que las demás, i el lugar del 
acento es fijo e invariable para cada 
vocablo. Si el acento cambia de 
sitio, varia en el acto la palabra: 

cántara, cantára, cantará. 

I.0, 138,141. 
Son, pués, hasta cierto punto potes­

tativas la duración i la intónación, 
pero es necesario e invariable el 
sitio de la mayor intensidad: el s i­
tio del acento I,0, 141. 

Libro II. 

IMPORTANCIA D E L A C E N T O . 

E l acento es sólo un accidente de los 
sonidos vocales; pero su importan­
cia es inmensa, por estar en él. fun­
dadas la Prosodia i la Versificación 
castellanas. 
I.0,137 i sig., 161, 263, 268; 2.°, 543. 

Hasta hace una generación, el estu­
dio del acento castellano ha cami­
nado por las vías del error, a causa 
de haberse autoritariamente apli­
cado a su examen el criterio de las 
Prosodias griega i latina. 

I.0, 166 i sig. 265. 

E L ACENTO NO ES L A INTONACIÓN. 

Una vocal puede pronunciarse en 
tono más alto o más bajo que otra 
de su mismo vocablo o de su misma 
frase, porque las palabras adquie­
ren cierto canto cuando están en 
las cláusulas. 

¿ Viene?— Viene. 
¿Llama?—Llama. 
¿ Tiene buen método?-

método. 
•Tiene buen 

1.°, 140,141,173 i sig., 234, 264, 328. 
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Hai palabras escritas con las mismas 
letras, que se diferencian sólo por 
la intonación. 

iCélehrel—Célebre. 
¿Celébrel—Celebre. 
iCelebrél—Celebré. 

S.0, 51. 
Nuestra lengua, n9 es, pués, monó­

tona, pero la intonación n9 es su 
carácter esencial, n i el elemento 
musical es el acento. I.0, 234, 264. 

L a intonación es de importancia ca­
pital en nuestra lengua, pues con 
ella expresamos la admiración, la 
sorpresa, la duda, la ironía, el rue­
go, el imperio, la insistencia. 2.°, 550. 

Las personas cuando hablan, suben i 
bajan el tono regularmente hasta 
una quinta, i a veces mucho más 
en diferentes sitios de una frase, 
pero nó necesariamente en cada 
vocablo I.0, 90 a 93, 171. 

No hai, pués, sílaba en español que, 
musicalmente, deba siempre pro­
nunciarse alta o baja por natura­
leza I.0, 171, 235. 

Lo grave i lo agudo en español son 
medios elocutivos u oracionales de 
expresión; nó propiedad necesaria 
e imprescindible de las sílabas de 
los vocablos. 

I.0, 171, 176, 232, 285, 263, 264. 
Son cualidad movediza, accidental e 

instable que introduce en nuestras 
sílabas la frase en que se encuen­
tran. Lo que en una frase es agudo 
es grave en otra, i viceversa. I.0,141, 
169 i sig., 176, 184, 232, 264, 328. 

íLlamal—Llama. 
¿Tiene buen método'*.—Tiene buen 

método. 
I.0, 140, 141, 173 i sig., 328. 

E n el anterior esdrújulo método la o 
final es musicalmente AGUDA en la 
pregunta, i musicalmente GRAVE en 
la respuesta, sin que ni en uno ni 
en otro caso deje la voz método de 
ser esdrújulo.—La intonación de 
sus sílabas varia; el sitio de su 
acento nó .' I.0, 173. 

l ia intonación, es, por tanto, varia­
ble 1.°, 140, 141. 

Este trastorno continuo, esta perpe­
tua revolución silábica de tonos se 
percibe mui claramente en los pa­
réntesis, en la ironía, en la admi­
ración, en el énfasis de las pasio­
nes, i , sobre todo, en lo interroga­

tivo, porque en español no hai ver 
daderamente construcción interro­
gativa, sino intonación interroga­
tiva . I.0, 173, 232, 264. 

Los antiguos griegos i romanos no 
conocían estos tránsitos silábicos 
de graves i de agudos que ponen en 
perpetuo cambio la contextura in-
tonativa de nuestras voces. E l sis­
tema prosódico antiguo no puede, 
por tanto, aplicarse a lo moderno. 

I.0, 174. 
Entre los griegos i latinos, siempre i 

en toda ocasión, unas sílabas eran, 
musicalmente hablando, agudas i 
otras graves, esto es, las agudas 
eran producidas por mayor número 
de vibraciones que las graves, i 
hasta las había en que el tono su­
bía i bajaba.' Las no acentuadas 
eran siempre más bajas, musical­
mente hablando. I.0, 168, 172, 263. 

Los oradores tenían tras de sí siervos 
que por medio " de la flauta, instru­
mento de notas fijas, les diesen el 
tono conveniente a su discurso. 

I.0,169. 
Por esto, según el lugar que ocupaba 

la entonación más aguda, clasifica­
ban los griegos sus vocablos en 
oxítonos, paroxítonos, proparoxíto­
nos, perispómenos, properispómenos 
i barítonos I.0, 169. 

Los pueblos modernos han ido su­
primiendo los accidentes intonati-
vos i temporales de los vocablos 
antiguos, i reservando la intona­
ción para las cláusulas, así como la 
cuantidad para el conjunto de las 
articulaciones... I.0, 170, 235, 263. 

E l acento entre los antiguos n9 era, 
pués, como entre nosotros, un ele­
mento dinámico, un mayor empuje 
del aliento, una mayor fuerza inver­
tida en la emisión de una sílaba 
respecto de las demás, sino un ele­
mento musical, intonatorio, esto 
es, de mayor número de vibracio­
nes de una vocal respecto de las 
otras de un vocablo . 1.°, 169, 263. 

Hai , pués, grave incorrección en de­
cir que en español una palabra es 
aguda o grave. N i aun del griego se 
puede propiamente decir que tenia 
palabras agudas [oxítonas), toda 
vez que la dicción en su total con­
junto n9 era en realidad aguda, 
sino vínicamente un fragmento de 
ella, una parte, una de las tres úl­
timas sílabas, etc. I.0,174; 3.°, 50. 
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.Afirmar que en español una palabra 
es aguda, seria afirmar que todas 
sus sílabas se pronunciaban pro­
duciendo mayor número de vibra­
ciones que ai pronunciar otras pa­
labras (qtie resultarían las graves). I 
tal afirmación seria evidentemente 
falsa., 1.", 174 i 175; 3.°, 50. 

De donde resulta inexactitud enorme 
en llamar agudas a las voces acen­
tuadas en la última sílaba. Altura 
no es sinónimo de fuerza. 

l.o, 175; 3.°, 50. 
E l acento no es, pués, la intonación; 

pero alrededor de las sílabas acen­
tuadas giran las intonaciones de 
las frases I.0, 176; 3.°, 50. 

E l , A C E N T O NO ES L A C U A N T I D A D . 

E n griego i en latín había vocales 
largas i breves. Era larga la que exi­
gía para su pronunciación doble 
tiempo que la breve.. I.0, 178, 263. 

L a duración de las vocales era, pués, 
: : 2 : 1 

i nó las habla de otras duraciones. 
I.0, 178, 263, 

L a relación 
: : 2 : 1 

se llamaba cuantidad i era inde­
pendiente del acento. I.0, 179,189. 

L a versificación antigua se hallaba 
fundada en la cuantidad, i a ella 
estaba subordinado el número de 
las sílabas en los versos.. 1.°, 179 

"Un dáctilo era un pié cuantitativo de 
tres sílabas: en pronunciar la pri 
mera, se invertían dos tiempos; i 
un tiempo en pronunciar cada una 
de las otras dos: total, cuatro tiem­
pos I.0, 177, 179; S.o, 13 i sig. 

U n espondeo era otro pié cuantitati­
vo de dos sílabas, i cuatro tiempos 
también, l.o, 178, 179; 8.°, 13 i sig. 

L a diferencia de estos dos distintos 
piés cuantitativos residía en el nú­
mero de las sílabas, nó en el núme­
ro de los tiempos: el dáctilo, tres síla­
bas; el espondeo, dos; uno i otro, cua­
tro tiempos., ' l .0 , 179; 3.°, 13 i sig. 

E l hexámetro era un verso de veinti­
cuatro tiempos que podía tener 
desde trece hasta diecisiete sílabas. 

I.0, 179; 3.°, 13 i sig. 
Pudiendo variar así el número de las 

sí labas, resultaba a su vez mui 
grande el número de combinacio­

nes de que era susceptible el hexá­
metro I.0, 180; 3.°, 14 i sig. 

E l sistema prosódico de los antiguos, 
fundado en la cuantidad, no ha lle­
gado hasta nosotros: el nuestro es 
dinámico, nó temporal. I.0,180,263. 

E n español no se dividen las sílabas 
en dos clases, según la razón 

: : 2 : 1 
1.°, 180; 3.°, 14 i sig. 

Tenemos, sí, sílabas más largas que 
otras; por ejemplo, transporte: en 
decir trans se echa más tiempo que 
en decir por, i mucho más que en 
decir te. Esta relación de tiempo se 
llama cuantidad. 
l .o, 181, 183, 184, 284; 3.o, 14 i sig. 

Pero la voz cuantidad, aplicada a nues­
tra lengua, no significa, pués, espa­
cios de tiempo 

: : 2 : 1 
sino espacios de tiempo desigua­
les.. 1.°, 184, 284, 378; 8.°, 14. 

Asi'i pués, siendo cierto que en la pro­
nunciación de las sílabas de mu­
chas articulaciones nos detenemos 
más que en otras de menos, es com­
pletamente insostenible que tenga­
mos sólo dos clases de sílabas 

: : 2 : 1, 

est9 es, sílabas de doble duración 
unas que otras. 

1.°, 181, 263, 284, 3.°, 14. 
Por tanto, si en griego i en latín ha­

bía vocales largas i breves, en es­
pañol sólo hai sílabas de más cuan­
tidad que otras: no es lo mismo 
sílaba larga que vocal larga, o bien 
sílaba breve que vocal breve. 

1.°, 184; 3.°, 14. 
Por otra parte, si nuestras intonacio­

nes son movedizas i accidentales, 
nuestra cuantidad no lo es, pues 
depende del número de articulacio­
nes que deben pronunciarse en 
cada silaba. 1.°, 137, 141, 184, 235. 

Lo contrario sucedía en las lenguas 
de Grecia i Roma;'la intonación era 
fija i la cuantidad podía variar. Nec 
tiene breve por naturaleza la cuan­
tidad, pero la adquiere larga por 
posición ante voz que empieza por 
consonante I.0, 185. 

L a cuantidad greco-latina carece, 
pués, de correspondiente en espa­
ñol 1.°, 185. 



Es imposible clasificar las larga? i bre­
ves del español, por haber sílabas 
de todas duraciones. I.0, 388, 397. 

La prolongación i apoyatura que la 
pausa, ei énfasis i el acento con­
gregan en una sílaba por el calor 
i la vehemencia del que habla, re­
fuerzan la cuantidad. 

¿Qué me propone el mónstruo? 
¿Qué me propones, Mónstruo? 

I.0, 388 í sig. 397. 
Esta prolongación i apoyatura potes­

tativa i discrecional, hará siempre 
imposible toda clasificación de la 
cuantidad en castellano . , 1.°, 397. 

Vanamente, pués, han pensado algu­
nos en dividir las sílabas en síla­
bas de mucha cuantidad, de poca, i 
de cuantidad intermedia o neutra. 

I.0 395. 
Por tanto, la caantidad n9 es el acen­

to, ni el acento puede ser sustituto 
de la cuantidad I,0, 284, 400. 

¿QUÉ ES EL ACENTO? 

E l acento n9 es ni lo grave ni lo agu­
do; esto es, no es accidente relacio­
nado con el número de vibraciones 
en un tiempo dado: n i es tampoco 
lo largo ni lo breve, esto es, n9 es 
accidente relacionado con la deten­
ción durante dos tiempos o durante 
uno en cada sílaba.—El acento es la 
INTENSIDAD, la fuerza de la emisión, 
el elemento dinámico de la elocu­
ción: el idus de los latinos, the stress 
de los ingleses, l.o, 186, 187, 235, 
264, 265, 270, 284, 288; 2 0, 552. 

E l acento es la fuerza prominente 
que diferencia una sílaba de las 
demás dentro de un vocablo poli­
sílabo; o bien el empuje poderoso 
que distingue a ciertos monosíla­
bos de otros monosílabos. Es ca­
rácter" distintivo de cada vocablo, 
por más que sólo sea accidente de 
cada vocal. 

I.0, 205, 270; 2.°, 288, 552; 3.°, 49. 
Ha i palabras escritas con las mismas 

letras que se diferencian por el lu ­
gar del acento, o por diferencias en 
la intensidad: célebre,celebre, celebré. 

—He matado al posadero. 
—¿Por qué? ¿Cuándo? ¿Dónde? ¿Cómo? 
—Porque «uando donde como 
sirven mal, me desespero. 

3,°, 49, 

Acento es, pués, sinónimo de inten­
sidad I.0, 206, 235,270. 

Siendo el acento independiente de la 
intonación, la etimología ad cantns 
induce en error cuan do'se trata de 
estudiarlo I.0, 186. 

Nuestro acento no es semejante al 
de las Prosodia's griega i latina,, 
porque el moderno no supone que 
su sílaba se haya de pronunciar al­
ta ni baja (musicalmente). 1.°, 189. 

Entre los griegos i los latinos lo esen­
cial en la Prosodia era la duración: 
entre nosotros lo es la fuerza. E n 
lo antiguo, el tiempo; en lo moder­
no, la energía 1.°, 187, 263. 

Habiendo siempre en cada polisílabo 
una sílaba para pronunciar la cual 
se necesita emitir el aliento con 
más fuerza que para pronunciar las 
otras, las voces se clasifican por el 
lugar del acento. I.0, 205,270; 3.0,4í), 

Si el aliento cargaen la antepenúltima 
con más fuerza que en las demás 
sílabas, la voz se llama esdrújula; 
si en la penúltima, se llama lla­
na; si en la última, ictiúltima. Ge­
neralmente las ictiúltimas se deno 
minan agudas,—denominación su • 
mámente impropia, porque el em­
puje del aliento no supone tono 
alguno. 
I.0, 175, 217, 218, 271, 272;i3.0, 50. 

Cuando el uso ha hecho ictiúltima,.. 
llana o esdrújula una voz, ya no se 
puede contravenir a su decisión 
(hecha o nó con arreglo a la etimo­
logía) 1 ° , 218; 3.o, 52. 

E l acento no puede cambiar de sitio 
en una palabra sin que cambie en 
el acto su significación, o sin que 
deje de tenerla: 

I ráns i to , transito, transitó. 
Estaba la Virgen Mária 

debajo de unos arbóles 
comiéndose unos platános 
con todos los Apostóles, 

2.°, 552; 3.o, 52. 
E n los vocablos de una sílaba no ca­

be decir que hai una vocal de ma­
yor empuje que alguna de las otras 
sílabas. I.0, 195, 202, 203; 2.°, 556. 

Así, pués, sólo comparando los mo­
nosílabos con un tipo mental de 
empuje-medio del aliento, tomado 
como unidad o módulo de medida, 
podemos decidir si un monosílabo 
tiene acento o nó, 

1.°, 195, 202, 203; 2.°, 556. 
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Generalmente los monosílabos no tie­
nen gran intensidad. Los más no 
tienen ninguna. Pero algunos la 
ostentan poderosa. 

l .o , 195, 202, 203; 2.°, 556. 
Si todos la tuvieran, no podrían ha­

cerse endecasílabos con monosí­
labos sólo; 

V i l he de ser con quien por v i l me toma. 

I.0, 203. 
Hai monosílabos escritos con las mis­

mas letras cuyos acentos tienen di­
ferente intensidad: 

el, él; 
do, dé. 

3.°, 50. 

GRADOS EN L A INTENSIDAD D E L A C E N T O , 

E l acento de cada palabra, sin cam­
biar nunca de vocal ni de sitio, se 
vigoriza i robustece de un modo 
extraordinario por su situación en 
la frase,í sobre todo por la influen­
cia de las pausas. 1 ° , 204, 205, 214, 
217, 271; 2.o, 319, 564. 

Así, muchas voces de poca intensidad 
aparecen fuertemente acentuadas 
cuando ocupan posición que exige 
pausa 2.o, 319. 

Pero en cualquiera otra posición ca­
recen de acento 2.°, 319. 

Hai, pués, palabras de acento tan en­
deble, que ni aun con el refuerzo 
de las pausas, sirven para consti­
tuyentes de verso. 

2.°, 556; 3.°, 51, 158, 169. 
Es preciso, por tanto, no considerar 

como vocales naturalmente acen­
tuadas a las que, sólo por pausa 
métrica o por énfasis oratorio, os­
tenten accidentalmente vigorosa 
acentuación, i fuera de esos luga­
res carezcan de fuerza acentual. 

2.°, 319. 
E l número de las vócecillas inacen­

tuadas no es considerable; pero 
exigen estudio mui especial por su 
influjo en las sinalefas. 

2.°, 479, 493, 511, 566, 576. 
Los acentos, así, por los grados de 

su fuerza, se distinguen unos de 
otros: el impulso ejercido por los 
pulmones sobre el aire de la masa 
sonora determina gradaciones di­
námicas, al modo que una campa­
na da sonidos de diferente intensi­

dad, según los grados de fuerza 
que en sí acumula el golpe del ba­
dajo l .o, 232. 

Por tanto, la prominencia de los acen­
tos resulta especialmente del ma­
yor empuje del aliento necesario 
para hacer sentir el énfasis i las 
pausas oratorias o de sentido. 

I.0, 196 i eig., 206 i sig., 271, 329. 
No podemos, pués, amenguar la in­

tensidad de una sílaba respecto de 
las demás de su vocablo: lo que sí 
podemos es acrecentarla. E n las 
enclíticas aumenta a veces enor­
memente la intensidad del acento: 

Consagralé tu abominable vida. 

l .o , 218. 
Hai, pués, grados en la intensidad. 

I.0, 138, 187, 195, 205, 220, 235, 
264; 3.o, 31, 51. 

Llámase acento natural al no refor­
zado de una palabra cualquiera, 
cuando no se la estudia dentro de 
una frase. I.0, 138, 187, 235, 264, 
325; 2.", 564 i sig. 

I acento oratorio, o bien acento mé­
trico, al reforzado de una palabra 
que está en una frase o en un 
verso l .o , 825; 2.°, 564 i sig. 

E l acento silábico no es precisamen 
te el acento métrico, porque el 
acento métrico necesita el refuerzo 
de la intensidad natural o de voca­
blo. Los acentos constituyentes de 
los versos son siempre acentos re­
forzados. 1.°, 138, 187, 198, 206, 
235, 264, 325; 2.0, 256 i sig., 564 i 
siguientes. 

Los acentos, pués, se hacen mui pro­
minentes 

Cuando la sílaba acentuada tie­
ne muchas consonantes o mu­
chas vocales, 

Consta, claustro, cripta; 

Cuando se reúnen ambas condi­
ciones; 

Cuando en una voz de acento 
prominente se hace pausa, o 
esa voz se pronuncia con én-
fasis. I.0, 187, 196 i sig., 206 
i sig.^ 215, 235, 264, 271, 325, 
329; 2.o, 557; 3.o, 31. 

Por tanto, el acento (lo mismo que la 
intonación) no deben estudiarse 
fuera de la frase. E l acento i la po-



sición no se pueden evaluar por 
separado. 

I.0, 192, 196, 203, 205 i sig. 

¿ Tiene?— Viene. 

Para, preposición. 
Para, verho en indicativo. 
Para, imperativo. 

¿Por qué? ¿Cuándo? ¿üóndef ¿Cómo? 

Porque cuando donde como... 

l .o, 192. 
As í , la piedra de una triangulación 

geodésica no tiene valor científico 
colocada fuera del sitio donde mar­
ca el vértice de un ángulo. 1.°, 193. 

Sólo sabiendo en qué frase se en­
cuentra una palabra puede apre­
ciarse el GRADO de su intensidad. 

I.0, 193 i sig. 
E n los vocablos compuestos hai dos 

acentos: uno en cada componente, 

ántesála. 
2.o, 556. 

I en las voces de muchas sílabas se 
deja sentir al principio algo como 
un acento débil, 

democratización. 
2.°, 556. 

Si, pués, nunca es lícito variar el lu­
gar del acento, ni su intensidad 
propia, tampoco es lícito variar el 
refuerzo que, por causa elocütiva, 
haya de recibir el acento natural 
de un vocablo 3.°, 52. 

DOS E S C A L A S D E INTENSIDAD. 

Así como a la consideración social de 
un vecino se acumula la del cargo 
que ejerce (concejal, alcalde, minis­
tro...) así las dicciones tienen dos 
clases de intensidad: una por sí, i 
otra por el puesto que ocupan en 
la frase, l .o, 187, 194, 196 i sig., 206 
i sig., 215, 235, 264, 271, 325, 329; 
2.o, 557; 3.°, 31. 

Con frecuencia la intensidad natural 
del acento es la menos importante, 
i la accidental del énfasis de la fra­
se es la suprema.—Así tal vez la 
importancia de un hombre como 
alcalde, es mayor que la del mismo 
individuo como ciudadano,—impor­
tancia que con el cargo cesa. 1.0,196. 

L a fuerza i el peso acentual de una 

sílaba es, por tanto, una R E S U L T A N T E 
de dos elementos: 

intensidad natural, 
intensidad de posición. 

1.°, 196. 
Hai , pués, constantemente, dos clases 

de intensidad: intensidad de pa­
labra (acento-dicción), e intensidad 
de oración (acento-frase). I a veces 
i accidentalmente, hai otro elemen­
to más: intensidad de intonación o 
de énfasis. 

L a intonación, modificando ciertas sí­
labas, i nó otras, da un colorido es­
pecial a la resultante del acento 
natural i del oracional. 

I.0, 138, 199; 3.°, 31. 
I para cada una de estas dos clases 

de acento, hai una encala de gra­
dos del empuje del aliento. Ex i s ­
ten, pués,dos escalas de intensidad: 
una para las palabras aisladas o 
fuera de las frases, i otra de redu­
plicaciones para las palabras den­
tro de cada f rase . . . . I.0, 221, 223. 

ERRORES PROCEDENTES DE NO H A B E R S E 

DISTINGUIDO L A S DOS hSCALAS DE IN­

T E N S I D A D . 

De estudiar las intensidades separa­
damente de las cláuRulap, resultan 
muchos errores en Prosodia, i las 
falsas reglas sobre versificación. 
I.0, 192, 195, 198, 202, 205 i sig., 
210 a 212. 

(Véase Endecasílabo.) -

SÍLABA, ¿ Q U É ES? 

E n las palabras,regularmente hai una 
sola consonante entre vocal i vocal: 

calafate; 
pero hai palabras sin ninguna con­
sonante: 

oia (o-i-a); 
otras con más vocales que conso-
scnantes: 

oíais; 
i otras con más consonantes que-
vocales: 

monstruosidad. 
2.°, 54á. 

E n e l tiempo de una sílaba cabe pro­
nunciar dos o más vocales (dipton-



XXI — 

gos, gaita: t r iptongos, ácueo: te -
traptongop, Fabio ¡a i dolor!: o dos 
o m á s consonantes; c láusula, mons­
truos) 1.°, 137, 139; 2.° , 647. 

L o s grupos inacentuados de vocales 
se pronuncian , s in e x c e p c i ó n , en el 
t i empo de una s í l aba , a no haber 
imped imen to fisiológico. 

I.0, 290, 801; 2.°, 577. 
( V é a s e Diptongos i Sinalefas.) 
E l espacio de t iempo de las s í l a b a s 

no es, p u é s el mi smo , a causa de 
l a cuant idad 1.°, 284. 

Pe ro existe un t ipo menta l de dura­
c ión de una s í l aba , a! cual las refe­
r imos todas, i que nos sirve de m ó ­
dulo para contarlas, como ha i u n 
tipo-medio de estatura. 2 0, 646, 547. 

L a s í l aba , por tanto, no depende pre­
cisamente del t iempo que se tarda 
en pronunciar la . L a boca no hace 
j a m á s tres movimientos de abr i r , 
cerrar i vo lver a ab r i r l a en el 
t iempo de una s í l aba . I , a s í , cuan­
do no se hacen esos tres m o v i ­
mientos antagonistas, los sonidos 
emit idos const i tuyen una s í l aba , 
sea el que fuere el t iempo necesa­
r io para su r e a l i z a c i ó n . . . I.0, 137, 
139, 226, 227,228, 284; 2.°, 547. 

C o m o l a boca no se abre, se reduce, i 
se vuelve a abr i r j a m á s en una 
s í l a b a , dice l a sens ibi l idad, gene­
ra l izando a su modo: cuando no 
se hagan semejantes tres m o v i ­
mientos, el resultado s e r á s í l a b a . — 
A q u í h a i una e x t e n s i ó n de efectos 
de sensaciones, que solamente pue­
de ocurr i r cuando l a lengua i e l 
oido han llegado hasta u n grado 
supremo de cu l tu ra . . I.0, 228, 577. 

N o es, p u é s , precisamente e l t iempo 
o d u r a c i ó n lo que const i tuye cada 
s í l aba , s ino la no e jecuc ión por el 
aparato vocal de tres movimientos 
antagonistas seguidos. I .0,137,139, 
226 a 228, 284; 2.°, 644, 546, 547. 

P o r tanto, la s í l aba no consiste en l a 
un i fo rmidad de series consecutivas 
de vocales i consonantes que t ien­
den a l a igualdad de los t iempos 
inver t idos en su p r o n u n c i a c i ó n , sino 
en su conformidad con u n t ipo 
menta l conocido de las posiciones 
o r g á n i c a s no antagonistas. I.0, 227. 

L a clase de cambios de p o s i c i ó n del 
aparato vocal por causa de las a r ­
t iculaciones o de las emisiones es 
lo que, combinado con la d u r a c i ó n , 
de termina la s í l a b a 1.° 228. 

P o r eso con l a e entre vocales es p o ­
sible l a s inalefa o el h ia to . ( 

Fueron un tiempo Francia e Inglaterra. 
Fueron un tiempo Francia e Ingalatérra. 

I.0, 228. 
P o r causa del acento, est9 es, de l a 

intensidad (especialmente de l a 
p roduc ida por el incremento de las 
pausas i las exigencias del én fa s i s 
o de l a i n t o n a c i ó n ) , unas veces a 
vo luntad hacemos con las mismas 
combinaciones de vocales diptongo 
o sinalefa, i otras n ó I.0, 228. 

Cuando las pausas quieren dar m a ­
yor so lemnidad a una pa labra , 
gustan de l a d i é r e s i s (en los pocos 
casos ho i posibles); i , cuando no 
ha i para q u é hacer in tensa una s í ­
l a b a , resul ta mejor e l diptongo o l a 
sinalefa: 

En ruinas caen las árabes'inezquitas. 
Diosa do juventud, púdica Hebe. 

I.0, 229. 
P o r esto h a i diptongos voluntar ios i 

sinalefas voluntar ias (nó naturales). 
I.0, 229. 

Pi-egularmente, se p ronunc ian en es­
p a ñ o l tres s í l a b a s m é t r i c a s por se­
gundo, i en la c o n v e r s a c i ó n cor r ien­
te de cuatro a cinco.—Se e x c e p t ú a n , 
por supuesto, las s í l a b a s m u i com­
plejas, como en 

Transporte, monstruos, ácueo. 

I.0, 139. 
Eeglas para d i v i d i r las s í l a b a s de u n 

vocablo 1.°, 274, i s ig. 
Es tas reglas referentes a un solo vo­

cablo no son aplicables a las com­
binaciones de vocales finales de u n 
vocablo con las iniciales de otro u 
otros. L a s s í l a b a s m é t r i c a s no se 
m i d e n con los ojos ,ni menos destro­
zando su conjunto i considerando 
só lo alguno de sus elementos; 

Responde « esta señal el hueco bronce. 

I.0, 367. 
L a dif icul tad de l a d i v i s i ó n de las 

s í l a b a s e s t á en los diptongos i las 
sinalefas. L a s lenguas de gran vo-
cal idad apetecen l a sinalefa. N i aun 
las pausas que exige el sentido i m ­
p iden las sinalefas I.0, 224. 

E n t r e nosotros es f r e c u e n t í s i m a l a 
sinalefa de dos vocales; no tanto l a 
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de tres; mucho menos la de cuatro 
i rarísima la de cinco. De la de séis 
sólo hai un caso conocido. I.0, 226. 

•Cuando la sinalefa condensa muchas 
vocales, es preciso que la a i la o 
estén hacia el centro de la combi­
nación, i la i i la u en los extre­
mos. Si acontece que la M, i espe­
cialmente la i , ocupan el centro, 
no hai sinalefa. 

N éase Diptongos i Sinalefas 1 ° , 226. 

LA INTONACIÓN SIN SER EL ACENTO GIRA 
ALREDEDOR DEL ACENTO. 

-Como hemos visto, la intonación no 
es el acento 1.°, 232, 26á. 

E l acento no exige intonación preci­
sa, fija i constante, pues la sílaba 
acentuada, con todo de ser siempre 
superior en empuje, es, sin embar­
go, unas veces más alta i otras más 
baja, musicalmente, que las otras 
sílabas no acentuadas (según que 
afirmamos, preguntamos, manifes­
tamos ironía, etc).... I.0, 232, 264. 

fe ro la intonación, si bien no es el 
acento, no es accidente desligado 
por completo del accidente acen­
tual 1.°, 232 

-La intonación es satélite del acciden­
te acentual 1.°, 196. 

Así, la importancia de la intensidad 
respecto de la intonación es inmen­
sa, porque la inflexión de la sílaba 
acentuada ea el módulo que da el 
tono a las demás I.0, 232. 

Cuando con un polisílabo terminamos 
una frase expositiva, sube la voz 
hasta la sílaba del acento i luego 
baja. Cuando preguntamos, la final 
del vocablo suena más alta que la 
vocal del acento, etc.: 

¿Tiene buen método"? 
Tiene buen método. 

I.0, 232. 
Las modulaciones de la voz se guian, 

pués, por la sílaba del acento. ' . 
Alrededor de la mayor intensidad 

gira todala intonación 1.°, 233,234. 

Resi imen sobre el acento. 

Resumiendo: 
La sílaba acentuada es la más 

intensa de su vocablo; 
Hai voces en que el acento re­

quiere poca fuerza, mientras 
que en otras palabras exije 

mucha (por lo cual es necesa­
rio admitir una escala de i n ­
tensidades de dicción); 

Las pausas, el énfasis, etc., acu­
mulan intensidad oracional o 
enfática (por lo que es asimis­
mo indispensable concebir otra 
distinta escala para las inten­
sidades de oración). 

L a reduplicación oracional re­
fuerza siempre una sílaba na­
turalmente dotada de acento 
de dicción (i nunca otra alguna 

"inacentuada), l .ó, 204, 205, 
214, 216, 217, 218, 232, 264, 
271; 2.°, 564. 

E l acento no exige intonación preci­
sa, fija i constante, pues la sílaba 
acentuada, con todo de ser siempre 
superior en empuje a las demás, es, 
sin embargo, unas veces más alta i 
otras más baja, musicalmente, que 
las otras sílabas no acentuadas (se­
gún que afirmamos, preguntamos, 
manifestamos ironía, etc.). 

Pero la intonación gira alrededor de 
la sílaba del acento. 

I.0, 176, 232, 264. 
La cuantidad depende del número de 

articulaciones o emisiones en un 
solo tiempo I.0, 325. 

I la intonación varia con el sentido 
de la frase: (interrogativo, irónico, 
etcétera) l.o, 235. 

Por consiguiente, no hai en español 
ni largas, ni breves, ni graves, ni 
agudas, a estilo de las griegas i la­
tinas I.0, 236 i sig. 

D e f i n i c i ó n . 

Acento es el mayor esfuerzo de una 
emisión vocal comparado con el de 
otras vocales: 

I es modificable: 
l.0 Por la pausa, dependiente del 

sentido; 
2. ° Por la cuantidad, resultante 

del tiempo necesario para 
las articulaciones consonan­
tes i las diferentes posicio­
nes de los órganos; 

3. ° I por la entonación, produci­
da por el énfasis oracional.. 

I.0, 300. 

PROSODIAS ANTIGUA I MODERNA. 

Tres elementos concurren a la cons­
titución de las dicciones españolas: 
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Emisiones vocales, 
Articulaciones consonantes, 
Una invaiiable proporción entre 

las intensidades de las sílabas: 
Esta proporción es la esencia del 

acento, la individualidad de cada 
vocablo: 

E l acento nada tiene que ver con la 
in tonación. . . ' . . . l .o, 216, 263, 2G7. 

Los elementos prosódicos de los an­
tiguos eran 

Relación de altura de las sílabas 
(agudas, graves), 

Duración de las sílabas 

: : 2 : 1 . 

I.0, 169, 263. 
Nuestra prosodia, pués, no tiene nada 

de común con la latina ni la griega; 
Porque la nuestra es acentual i aque­

llas eran cuantitativas; la moderna 
es dinámica i la antigua temporal; 

Porque la cuantidad de nuestras sí­
labas procura la igualdad, i la cuan­
tidad de las antiguas se distribuía 
en dos clases 

: : 2 : 1 ; 

Porque nuestras sílabas no acentúa 
das pueden, musicalmente, ser más 
graves o más agudas que la del 
acento, i en griego i en latín las no 
acentuadas eran siempre más bajas; 

Porque tenemos dos escalas de inten­
sidades, una para el acento propio 
de cada dicción, i otra para la re­
duplicación (que siempre refuerza 
una sílaba naturalmente acentua­
da, jamás una inacentuada); mien­
tras que las antiguas prosodias no 
tenían análogas escalas... I.0, 263. 

Los elementos esenciales de nuestra 
Prosodia son: 

Desigualdad de fuerza i de reposo; 
Desigualdad de duración silábica; 
Vario movimiento de las entona­

ciones 1.°, 188, 263. 
Probablemente en la Prosodia greco-

latina entraba el elemento de la 
intensidad I.0, 189. 

E l estudio de nuestra Prosodia no es 
materia de autoridad, sino de ex­
perimento... . o 1.°, 190, 263. 

Nuestra Procodia, dinámica esencial­
mente, es del todo distinta de la an­
tigua,' temporal por esencia. 

I.0, 190, 263. 

rS'OTACIONES TROSODICAS. 

Hasta que se descubran i generalicen 
notaciones que indiquen la fona­
ción elocutiva con todos sus acci­
dentes, la Lingüística se arrastra! á 
con dificultad por las vias del pro­
greso .*.. 1.0,251. 

Nuestra notación prosódica, con todo 
de ser la más sencilla de las len­
guas vulgares, ofrece muchos va­
cíos que llenar I.0, 249. 

Hai' letras mudas: 

humor, gitita. 

Otras tienen duplicidad de significado 

romo, moro, etc. 
l .o , 249. 

Debe la Y dejar de usarse como vo­
cal I.0, 289. 

Carecemos de signos que indiquen la 
duración l.o, 249. 

No hai caracteres para expresar las 
intonaciones, ni su marcha ascen­
dente o descendente, ni para el 
énfasis, etc. etc I.0, 250. 

E l tilde acentual indica cuál es la vo 
cal que en un vocablo o entre va­
rios ha de pronunciarse con más 
fuerza; mas no indica los grados de 
la intensidad ] .0, 249. 

Pero de entre los vacíos que presen­
ta nuestra notación ortográfica, nin­
guno más urgente de llenar que el 
de un signo indicador de que dos o 
más vocales contiguas no se unen 
en diptongo. Necesitamos, piiés, un 
signo que indique la vocal que se 
pronuncia con mayor empuje,i otro 
signo indicador de que dos vocales 
contiguas no se unen en diptongo. 

I.0, U , 252. 
Siendo independientes estos dos ele­

mentos, cada cual debe tener su 
índice especial i exclusivo; 

Uno: para la fuerza, el idus (indicado 
por encima de la vocal); 

Otro: para la duración, el tiempo silá­
bico (indicado por debajo de ella). 

l .o , 289. 
Es necesario el tilde acentual exclu­

sivamente destinado a indicar la 
vocal del mayor empuje del aliento 
en un vocablo (o entre varios); 

I es necesario: 
1.° Porque el acento en español 

viaja i no cae siempre sobre 
eí radical: 

amo, amó, a m á r a , amab i l í s imo . 
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Porque hai vocablos que se 
escriben con las mismas le­
tras, i que varían de signifi­
cado con la variación del s i ­
tio del acento: 

tomó, tomo; 
ingléSyingles; 
cascara, cascara, cascará. 

l .o, 12, 149 i sig. 
No ha de pintarse el tilde acentual 

en las vocales que van solas, por 
carecer éstas siempre de intensi­
dad 1.0, 289. 

I es necesario otro signo que indique 
el desate de las vocales contiguas, 
el subpunto, porque la crema no 
basta para indicar el elemento tem­
poral; esto es, que una vocal no se 
une a otra inmediata siguiente: 

Daóiz, argüíamos. 

L a crema debe quedar reservada 
para el caso en que se pronuncia 
una u tras una g: 

cigüeña. 
l .o , 12, 286. 

Un punto bajo unajvocal indica per­
fectamente desde 1865 en varias de 
mis obras que esta vocal no se une 
a la siguiente ni en diptongo ni en 
sinalefa I-0, 5, nota i 6. 

E l subpunto puede suponerse siem­
pre que una i o una w está entre 
vocales impidiendo el triptongo, 
cuando las tres vocales se pronun­
cian en el tiempo de dos sílabas. 
Pero hai que marcarlo cuando las 
tres vocales se pronuncian en el 
tiempo de tres sílabas. 

Seguido de \a hueste numerosa 
Los míseros tróvanos que caían. 

l .o, 252 i sig.; 2.o, 501 á 504. 
También hai que escribirlo (el sub­

punto) cuando, habiendo sólo dos 
vocales, una i no se une en dip­
tongo a la 'vocal siguiente (sub 
caso 2.°): lo mismo pasa con una w. 

1 Hércules la clava ponderosa. 
Huye la paz, la dulce paz, i huye. 

2.°, 502. 
Dejará de señalarse el subpunto en 

cualquier vocal anterior a las absor-

bibles i , M, cuando éstas se hallen 
seguidas de otra vocal, i la combi­
nación haya de pronunciarse en el 
tiempo de dos s í l a b a s , . . . 2.o, 502. 

Cuando ninguna de dos o más voca­
les tiene subpunto, estas vocales 
se pronuncian en una sola sílaba, 

l .o, 5, nota. 
E l tilde acentual no sirve para indi­

car el desate de dos vocales conti­
guas como ahora se hace en 

raíz, ataúd, baúl: 

seria anti-ortográfico escribir: 

Las galas de la dulce póesía, 
Cantad en vuestras jaulas, criaturas. 
Deséá ir, pero el deber lo impide. 

I.0, 11, 149 i s ig , 254, 289. 
N i tampoco la crema sirve para indi­

car el desate de vocales en casos 
como 

no fué hábil, 
qué águila, 
argüíamos, 
le argüía en el delito. 

I.0, 11, 255. 
E l tilde acentual debe reservarse para 

indicar la vocal de mayor empuje 
del aliento. Así, no debe pintarse 
el tilde acentual sobre las vocales 
a, e, o, u, cuando hacen de preposi­
ciones o de conjunciones, ni usarse 
como conjunción la y griega. 

I.0, 10, 261. 
Tilde acentual, reglas para su uso. 

I.0, 272 i sig. 
Para los efectos de la ortografía se 

considerarán como no existentes en 
lo escrito: 

1. ° L a s final. 
2. ° L a n final. 

I.0, 7, 8, 270. 
Subpunto, reglas para su uso. 

I.0, 280 i sig. 

t i b r o III. 
EMISIÓN DE DOS Ó MÁS VOCALES EN UN 

TIEMPO SILÁBICO. 

Nuestra lengua es característicamen­
te diptongal (i sinaléíica). 2.°, 158. 

E l español vive por la preferencia de 
la vocalización. De aquí su incom­
parable rotundidad 2,°, 158. 
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.as confusiones en que han incurri­
do los prosodistas respecto a la 
pronunciación de dos vocales en el 
tiempo de una sílaba han dependi­
do de dos faltas: 

Deficiencia en la enumeración de los 
casos diptóngales; 

Deficiencia de análisis i consiguiente 
falta de distinción 2.0J'l76. 

Accidente de los sonidos vocales es el 
ACENTO.—Pero de este accidente de­
pende, no sólo la fisonomía de to­
dos nuestros vocablos, sino la teo­
ría de los diptongos, i de los adip • 
tongos; i , además, la de las sinalefas 
i , por consiguiente, toda la versifi­
cación castellana 2,°, 5, 560. 

Por tanto, en el estudio de los dip­
tongos es de absoluta necesidad 
distinguir si las vocales están acen­
tuadas o nó, porque la diptonga­
ción i la adiptongación están ínti­
mamente relacionadas con el acen­
to 2.0, 180, 192, 292. 

DIPTONGOS I ADIPTONGOS. 

Cuando en un vocablo letras conso­
nantes separan una vocal de otra 
vocal, 

ama, lámina, consta, remora, fábrica, 

ningún español titubea en la pro­
sodia de las s í l a b a s . 2 . ° , 10. 

Las dificultades de nuestra Prosodia 
sólo empiezan cuando dos o más 
vocales se encuentran contiguas. 

2.o, 11. 
Dos vocales, o más, pueden estar 

consecutivas i pronunciarse en el 
solo tiempo de una sílaba: 

juez, pié, buéi. 
2.°, 11. 

I dos vocales, o más, pueden estar 
inmediatas i pronunciarse cada vo­
cal en el tiempo de una sílaba: 

oia, huía, leia, veía, veíais, 
argüíamos, argüíais.' 

2.°, 11, 544. 
A veces ios mismos sonidos exigen 

silabeo diferente, por razón de la 
acentuación: 

pié, pi-e, pi-é; 
fe-ria,' fe-ri a; 
san-dia, san-di a; 

con t i nuo, con-ti-nu-o, con ti-nu-ó, 
2.o; 12 

Cuando dos vocales se pronuncian en 
un solo tiempo silábico, entonces 
se dice que constituyen diptongo: 

a i re , sauce, h i é l . 

2.°, 12, 14, 297, 298. 
I cuando dos vocales no se pronun­

cian en un solo tiempo silábico, 
entonces se dice que constituyen 
adiptongo: 

cruel, laúd, coarta, 
creíamos, argüíamos. 

2.°, 12,14. 
E l diptongo consiste, puós, en la po­

sibilidad de ejecutar en el tiempo 
de una sílaba las dos posiciones del 
aparato vocal propias para reforza» 
los diferentes hipertonos que cons­
tituyen cada vocal. 

2.°, 12, 14, 297,298. 

ASONANCIAS I CONSONANCIAS. 

E l orden de las vocales para su estu­
dio en Prosodia es: 

a, o, e, u, i , 
i , u, e, o, va, 

2.°, 559. 
Clasificadas las palabras españolas 

por sus terminaciones contadas 
desde la sílaba del acento hasta el 
final de cada vocablo, se dividen 
en asonantes v consonantes. 2,°, 19, 

- 25, 119, 133, 134, 136, 165, 658. 
E n ios consonantes, todas las letras 

son iguales desde la vocal del acen­
to hasta el fin de la palabra: 

camas, inflamas, 
jaula, Gaula, 
diestro, nuestro, 
enfático, catedrático. 

E n los asonantes basta que lo sean 
sólo dos vocales: la del acento i la 
final del vocablo; 

monstruos, topo, sólido. 

2.o, 20, 25, 568. 
Los elementos constituyentes de la 

asonancia son, pués, la vocal acen­
tuada, por la importancia que le 
da el mayor empuje del aliento, i 



la vocal terminal de la palabra, 
por la distinción que exige toda 
pausa 2.°, 119, 127, 155, 568. 

Por esto, en los esdrújulos no se cuen­
ta para la asonancia con la vocal 
de la penúltima sílaba: 

Cúbala, ánfora, álgebra, lájñda, 
crápula, son asonantes en aa; 

Anade, JSápoles, pláceme, clámi­
de, cuádruple, son asonantes 
en qe 2.0, 120, 568. 

La esencia de la rima asonante es 
una similitud de sonidos vocales tan 
prominente e inobstruida i percep­
tible que persista largo tiempo en 
el mdo 2.°, 143, 155, 568. 

Los asonantes son de dos clases: 
1. a E n unos, desde el acento has­

ta el fin de la palabra se en­
cuentran siempre idénticas vo­
cales: 

sala,, l abras . 
2. a E n otros, hai, además, ciertas 

vocales que no se cuentan para 
la asonancia: 

s a l a , l a b i a , j a u l a . 

2.°, 19, 568, 
N i la i n i la u de los diptongos se 

cuentan para la asonancia cuando 
concurren con a, o, e, ya se halle 
esa i , o esa u, antes o después de 
las otras vocales: 

pauta, íatwa, gaita, varía. 

L a i i la se desvanecen en su con­
currencia con a, o, e.. 2.°, 19, 568. 

Son asonantes simples, aquellos en 
que no entra ninguna de las voca­
les de'svanecibles i , u\ i compues­
tos aquellos en que entran. 2.°, 23. 

Las voces terminadas en i , u , se con­
sideran como acabadas en e, o: 

Áspid, cáliz, dátil,... son para la 
asonancia como Caspe, cale, 
date; 

Venus, t r ibu, espíritu,... como 
vengo, trigo, mirto. 

2.°, 119, 120, 568. 
Por esto, en español no hai más que 

20 asonancias: 

á, qa, oa, ea, i a , ua, 
ó, qo, oo, en, io, uo, 
é, ae; oe; ee; ie; ue. 
*' ' ' ' ' „ ' 

ú; 2.°, 119, 568. 

Parece que para algunos oidos hai 
asonancias neutras: 

Palinuro, descuido, 
cuita, bendita. 

2.°, 43, 44. 
(Véase Rima.) 

CLASIFICACIÓN DE LAS VOCALES ESPAÑOLAS. 

E l estudio de las asonancias hace ver 
que no es idéntica la naturaleza de 
las vocales españolas. 2.°, 20, 568. 

Por tanto, las vocales castellanas se 
dividen en 

absorbentes (a, o, e), 
absorbibles {i, u). 

I las absorbentes se subdividen en 

a, dominante de . 
o, dominante de e. 

2.°, 10, 20, 46, 180, 190, 568. 
E n los diptongos de dos absorbentes 

hai Sólo PREPONDERANCIA, SUPREMA­
CIA de sonido; pero nó desvaneci­
miento o eclipse de una vocal.— 
No hai entre ellas absorbentes i 
absorbibles, sino dominantes i do­
minadas 2.° 46. 

L a a prepondera sobre la o i sobre la 
e, pero sin absorberlas; i la o pre­
pondera sobre la e, pero sin eclip-

Boabdíl, Moabíta, Guipúzcoa, Dánao, 
Faetónte, teatíno, reiráe, 
Jehová, coercitivo, ázoe, héroe. 

2.°, 46, 172, 173, 174, 568. 
De modo que la e ocupa entre las ab­

sorbentes el menos importante lu­
gar, i la a el más distinguido. 2.°, 46. 

Por efecto de las pausas, deja la i de 
ser absorbible, cuando en compa­
ñía diptongal con una a al final de 
voz llana, es también 'á la vocal del 
acento. Así, 

entonabais, trocabais, 

son asonantes en qe. 2.°, 130, 170. 

Vosotros que en el Estio 
Del Guadalete en la margen, 
Al son de alegres vihuelas 
Dulces coplas entonabais, 
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V e n i d a este pobre enfermo 
Con vuestro viejos cantares , 
1 en goces trocad las penas 
Que en otro t iempo t r o c á b a i s . 

2.°, 138. 
Pero, no cayendo el acento en a, vuel­

ve a haber absorción, 2.°, 139, 170. 

—¡Qué desgracia! 
— L a mayor 

Que sucederme p u d i e r a . 
S i m e q u e r é i s despachar.,. 
— L a pobre d o ñ a V i c e n t a 
¿Cómo está? 

—¿Cómo ha de estar? 
iTraspasada! S i q u i s i é r a i s 
Despacharme... 

—Sí, a l momento 
I ré si me dá i s l icencia . 

2 ° , 139. 
L a i puede finalizar desinencia de 

'sílaba ictiúltima (en que cargue el 
acento): 

Esta desinencia puede ser monosílaba: 

¿Por q u é me m i r á i s asi? 

o bisílaba: 

¿Oi-rí-a-is ta l vez indiferentes 
e l c lamor de l a patria, castellanos? 
¿Ve-ri-a-is oprobio en vuestras frentes 
br i l lando e l hierro en las inul tas manos? 

I.0, 140. 
A pesar de la a que la antecede, 

conserva la i final de tal modo su 
individualidad fonética, que no re­
sulta absorbible 2.°, 140. 

Por esto, en fin de verso las termina­
ciones 

ái, áis, ói, óis, 

no son asonantes ictiúltimos en á 
ni en ó: 

Las ies finales conservan, por razón 
de las pausas métricas, de tal modo 

, su individualidad, que no son de 
ningún modo absorbidas, i , por tan­
to, no son asonantes en á n i en ó, 
sino en áe, ge: 

]Tanta es la importancia de la i ter­
minal de un vocablo en pausa mé­
trica! 
2.0524,140 i sig., 144, i sig., 155,171. 

L a a en sílaba final acentuada no ab­
sorbe a la i pospuesta 

Catái 

2.°, 24,140 i sig., 144 i sig., 155,171. 

L a o en sílaba final acentuada no 
absorbe a l a i pospuesta 

voi. 2.°, 171. 
De otro modo: 
L a i no es absorbida en las combina­

ciones 
ái, áis, ói, óis, 

las cuales, por esto, no son aso­
nantes 

ni en á, 
ni en ó. 2.°, 160. 

SITIO DE I OS DIPTONGOS CASTELLANOS. 

Los diptongos castellanos pueden 
hallarse: 

en la sílaba del acento. Causa, cluélo\ 
antes de la sílaba del j Augusto, loa-

acento | bilisimo. 
después de la sílaba 

del acento Précio,nútria, 
en todas ellas Audiencia. 

2 ° , 37, 38, 71, 180, 230, 292. 
Las reglas referentes a los diptongos 

inacentuados no son las mismas 
que las reglas relativas a las pare­
jas de vocales situadas en la sílaba 
del acento. 

Hai que tratar con separación de 
unas i otras combinaciones. 

2.°, 71, 230, 292. 
Quien prescinda del examen del acen­

to, tenga por cosa segura que nun­
ca acertará en el estudio de la 
teoría del diptongo.—(Ni de la si­
nalefa.) 2.°, 180. 

PAREJAS DE VOCALES INACENTUADAS 
NÚMERO DE LOS DIPTONGOS INACENTUADOS. 

Dos vocales cualesquiera inacentua­
das i contiguas se unen en diptongo 

mahometáno, F&etónte, JDónao, jjur-
púreo, héroe. 

2.°, 71, 95, 180, 190, 230, 292, 357, 560. 
Esta es LEÍ GENERAL de la Prosodia 

castellana: 

Augusto, «Jorcar, 
diafragma, traerán, 
legttcf, Guipúzcoa, 
lidia, héroe. 

2.°, 71, 95, 180, 190, 230, 292, 357. 
Por consiguiente, los diptongos i n ­

acentuados han de ser enl español 
tantos como combinaciones puedan 
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formarse con cinco letras tomadas 
de dos en dos: es decir, 25. 2 . ° ,71, 
95, 180, 181,190, 230, 292, 357, 580, 

Pero h a i que advert i r que estas 25 
combinaciones t e ó r i c a s só lo son 
posibles en las s í l a b a s anteriores a 
l a s í l aba del acento. 2.°, 71, 95,180, 
190,230, 292,357,560. 

E jemplos de las 25 combinaciones 
posibles: 

Saavedra, Laoconte , t r a e r á n , t r a i c i ó n , 
a u t o r i d a d : — l o a b i l í s i m o , coordinar, 
poetastro, oidor, Lowr izán :—pea tón , 
l eonera , ve/iemencia, fm 'dor , ew-
ropeo:—diamante, biográf ico, diez­
maba , n ? M i s t a , vMtdez:—guapetón, 
cuo t id iano , h í tevec i l lo , .cuidado, 
suwm cuique. 2.o, 45, 51, 177, 181), 
181, 182, 188, 190, 192, 193, 233. 

C o m o se ve, una vocal puede ser 
diptongo de s í m i sma : 

Saavedra, coordinar, leerán , n ih i l i s ta , 
suum •. 2 .0 ,231. 

U n a / i interpuesta entre dos vocales 
inacentuadas no impide el diptongo 

vehemente, a/iorcado. 

2 .° , 199, 233, 234,246. 
D e s p u é s de l a s í l a b a del acento, sólo 

hai 15 diptongos, n ó porque no 
pudie ra haberlos, sino porque las 
terminaciones desinenciales del es­
p a ñ o l no resul tan tantas como seria 
necesario para las 25 combinaciones 
t e ó r i c a s : 

D á n a o , D á n a e , d á b a i s , 
G u i p ú z c o a , A n t í n o o , hé roe , 
P u r p ú r e a , ígneo, d ié re i s , 
E á b i a , r á b i o , r á b i e , 
F r á g u a , f ráguo, f rágüe , 

2.°, 183, 185, 188. 
De lo expuesto resul ta que, cuando 

una pareja de vocales no forma 
diptongo en una voz (por estar 
acentuada alguna de las dos voca­
les), s i l a m i s m a pareja se encuen­
t ra s in acento en otra voz cualquie­
ra , las dos vocales, ahora inacen­
tuadas, se l igan en diptongo inme­
diatamente: 

va- lu-a , v a l u a - c i ó n , 
pe r -pe - tua , per-pe-tua, 
sun - tuo - so , sun tuo - s i -dad , 
he-di-on-do, h e - d i o n - d e » , 
lo-a-ble, loa-b i - l í - s i -mo. 

2.°, 58. 
I b ien se ve l a falta de mot ivo con 

que se niega l a verdad de l a regla 
siguiente: 

Dos absorbentes inacentuadas for­
m a n s iempre diptongo, ' y a e s t é n 
antes, y a d e s p u é s de l a s í l a b a de l 
a c e n t o . — D e m o s t r a c i ó n por medio 
de m á s de 400 autoridades de aca­
d é m i c o s i precept is tas . 
2.°, 52, 59, 201, 211, 236, 237, 238. 

É l valor m o n o s í l a b o de las t e r m i n a ­
ciones inacentuadas de dos absor­
bentes es l a regla (BELLO). 2.°, 100. 

P o r tanto, las voces terminadas en 
alguna de las sé is parejas 

ao, ae, oe, 
oa, ea, eo, 

no pueden ser esdr ú ju las : 
í, en efecto, son voces l l anas . 

2.°, 52, 59, 60, 64,201,211,236 a 238. 
E n una sola palabra caben dos p re ­

dominancias s in a b s o r c i ó n : 

c o e t á n e a . 
2,0, 174. 

PAREJAS DE VOCALES, UNA ACENTUADA.— 
NÚMERO DE LOS ADIPT0NG0S POR CAUSA 
DEL ACENTO. 

N i n g u n a vocal acentuada se une en 
diptongo a una absorbente': 

a h í n c o , f a lúa ; 

2.° 71,81,186,188,191,192,292,560. 
Por consecuencia, s i de dos absorben­

tes contiguas, una tiene acento, no 
h a i diptongo: 

M a h o m a , caos. 

( V é a s e Sinéresis.) 
2.°, 186, 188, 560. 

I s i una absorbible e s t á acentuada, 
no se une en diptongo a n inguna 
absorbente: 

c r i a , desafio; 

2 o, 186,188, 560. 
L o s casos que pueden ocurr i r , son 

cuatro; 
U n a vocal acentuada puede tener j u n ­

to ot ra vocal ' 

R u i n a , c u i t a . . . (Absorb ib le i absor­
bible . ) 

A h o r c a (Absorbente i absor­
bente.) 

V ia j e , d i a b l o . . (Absorb ib le i absor­
bente.) 

C a l d a , b a i l e . . . (Absorbente i absor­
bible.) 

2.°, 186, 188. 



Absorbibie i absorbible, 

Una absorbible acentuada puede l i ­
garse o nó en diptongo a otra ab­
sorbible contigua: 

cuita, ruina 
triunfa, viuda. 

2.o, 20, 40, 73, 191, 247, 293. 
Si hai diptongo, la acentuada es la se­

gunda absorbible: 

Triúnfa, cuita, 
Feliú, benjuí. 

Pero para algunos oidos hai asonan­
cias neutras: 

Palinuro, descuido. 
2.°, 40, 43, 174, 247. 

Absorbente i absoibente. 

Dos absorbentes contiguas no forman 
diptongo s i una de las dos tiene 
acento: 

ahorca, Bilbao, 
loáble, recrea, 
poético, azahár. 

2.°, 51, 58, 71, 81,191, 247, 248, 571. 
E l acento puede estar en la primera 

absorbente o en la segunda: 

creo, creó, 
creólo, creólo, 
créanoslo, creónoslo. 

2.°, 248. 
Así, pués, en sílaba acentuada nunca 

forman diptongo dos vocales absor­
bentes; mientras que siempre lo 
forman en sílaba inacentuada. 
(Véase ejemplos de las 25 combi­
naciones.) 

2.0, 58. 
Así, pués, nunca forman naturalmen­

te diptongo las combinaciones 
áo, áe, óe, 
6a, éa, éo, 

si alguna de esas vocales tiene 
acento; 

Pero, inacentuadas, se pronuncian en 
diptongo siempre; 

Sólo cabe contraer artificialmente por 
sinéresis las tres combinaciones (en 
que el acento no viaja) 

áo, áe, óe; 

pero nunca las otras tres: 

óa, éa, éo. 
3.°, 53 

Hai un caso que merece atención.— 
Si existen dos sílabas después de 
una pareja de absorbentes, no re­
sulta diptongo cuando el acento cae 
en la segunda absorbente, pero ¡o 
hai estando el acento en la primera: 

Aónida, Laógono. 
2.°, 264. 

Absorbible i absorbente o absorbente 
i absorbible. 

E n las parejas de 
absorbente i absorbible, o de ab­
sorbible i absorbente, 

puede el acento estar 
o en la absorbible 
o en la absorbente. 
2.°, 29, 32, 71, 190, 191, 247, 270. 

Si está en la absorbible, nunca hai 
diptongo 2.°, 29, 32, 117. 

Para que haya diptongo, el acento ha 
de cargar sobre la a, la o, o la e. 

' 2 0, 29, 571. 
Si el acento está sobre la absorbente 

en su concurrencia con una absor­
bible, puede haber diptongo o nó: 

diablo, hiena, vió, viola, hái, 
criada, riela, idioma, viola, paraíso, 

cuota, 
suntuosa. 

Por lo común hai diptongo: 

aire, taifa, coime, peine. 

2.°, 190,191, 192, 247, 270, 274, 282, 
289, 293. 

Así, pués, las absorbentes siempre 
asumen el acento: esto es, siempre 
que hai diptongo, las*vocales a, o, 
e, ño sólo son absorbentes de los 
sonidos vocales i , u, sino también 
de la fuerza acentual, ya estén an­
tes, ya después.. 2.°, 28, 31, 33, 35, 
37, 39, 561, 571. 

L a i de sílaba ictiiíltima precedida de 
e acentuad a" es," sin duda, absorbida 
por esta e.—Sin embargo, seme­
jante absorción tiene más de con­
tracción que de desvanecimiento. 

2.°, 153. 



Pero no pasa lo mismo en las termi­
naciones acentuadas á?, ói. Por es­
to, las terminaciones acentuadas 
áis, di, (según se ha dicho) no son 
asonantes en á, ni las en óis, ói, son 
asonantes en ó. 

(Véase la clasificación de las vo­
cales españolas.) 

2.°, 24, 140 i sig., 144 i sig., 155,171. 
E l número de los diptongos en sílaba 

no final acentuada, asciende a 14: 

citádra, cwdta, cueva, 
Gáwla, Sdwsa, déwdo, 
opiata, viczdso, níébla, trmnfo, 
laico, boina, peine, cm'ta. 

2.°, 186, 188. 
E l número de los diptongos usuales 

en sílaba final acentuada asciende 
a nueve; 

igítál, íragMd, íW, 
cirifi1, pasión, pié, 
amáis, sdis, re'i. 

2.°, 186, 188. 
A los nueve diptongos comunes en 

silaba final acentuada bal que agre­
gar las sinéresis de 

áo, áe, óe, 
cáos, tráe, róe, 

i los raros diptongos de absorbibles 
Feliú, fui, 

i los exóticos 

heréu, Masdéu, próu. 
2.°, 187, 188. 

Reglas de los diptongos. 
2.°, 188 i sig., 190 i s i g , 560. 

DOBLE PROSODIA. 

E n todos los pueblos cultos ha habi­
do i hai tres pronunciaciones: 

Una, la escogida de los hombres 
de letras, la cual debe conser­
varse sin adulteración ninguna 
por las personas que hablan 
bien; 

Otra, la descuidada que las mis­
mas personas se permiten en 
conversación; 

I otra tercera, en fin, la baja i 
desordenada del vulgo inedu-

, cado, de la cual es preciso huir 
constantemente. 

2.o, 110, 111, 115. 

Muchos castellanos pronuncian ao las 
terminaciones ado, 

Prqo en vez de Prado. 

Los andaluces ponen, en vez de s 
delante de consonante, una suaví­
sima aspiración (mucho menos fuer­
te que la J común): 

por 
laj mujerej de garbo, 

las mujeres de garbo; 

aspiración que se ha generalizado 
grandemente en Madrid de treinta 
años a esta parte, etc. 

2.°, 116; 3.°, 382 i sig. 
Pero, prescindiendo de las pronuncia­

ciones viciosas i de los provincia­
lismos, él uso permite ahora en al • 
gunos pocos casos dos prosodiap,, 
ambas admitidas como legales, aun 
tratándose de voces a las que tiene 
la ACADEMIA señalada una sola i 
especial acentuación." Los mismos 
académicos no se ajustan a ella,, 
siguiendo más al uso que a las de­
cisiones de la docta Corporación: 

Océano, Océano; 
caos, cáos; 
alegraos, . alegráos; 
armonioso, armonioso. 

2.o, 71, 104, 561. 
La vocal última de los esdrújulos 

formados por enclíticas, cuando en 
ellos se hace pausa, suele distin­
guirse por un acento que normal­
mente no tiene; 

otórgameló. 
.2 .° , 133,. 

E n este caso cada voz tiene dos 
acentos: 

¡M, Vasco! Retíraté. 
Los brazos. Truécamelos. 

2.°, 134. 
Por efecto de la pausa adquieren con­

siderable fuerza acentual al fin de 
verso vocecillas insignificantes des­
provistas de ella en cualquiera otra 
ocasión: 

Tus fuentes i manantiales 
Todos secado se hán, 

2.°, 130, 319, 323, 556-. 



Interponiéndose un inciso nos dete­
nemos, i , por causa de la detención, 
damos fuerza acentual a una voce-
cilia sin acento; 

Espérame aquí hasta qué, 
Listo el caballo, podamos 
Seguir el viaje. 

—Bien. 
I.0, 137. 

Pero, en general, no es de aprobar la 
licencia de dar acento por medio de 
las pausas métricas a voces insig­
nificantes que sin la pausa no la 
tendrían: 

tres veces, son las que me. 

2.°, 136. 
E l español, pués, no ha llegado toda­

vía a la petrificación de sus voca­
blos; i , así, en algunas ocasiones 
puede a voluntad el que habla pro­
nunciar dos vocales en un solo 
tiempo silábico, o bien pronunciar­
las en dos tiempos, uno para cada 
vocal: 

Eco lejano de ar-mo-nio-so canto. 
Se mece al son del agua ar-mo ni-o-sa. 

2 ° , 12, 71, 562. 
Cuando el que habla desliga artificial­

mente diptongos naturales, se dice 
que I9 hace en virtud de la figura 
llamada DIÉRESIS; i , cuando forma 
diptongos con vocales naturalmen­
te desligadas, se dice que emplea 
la figura SINÉRESIS. 2.°, 15, 561, 562. 

L a terminación ioso es normalmente 
bisílaba. . . 2.°, 72. 

Pero por diéresis esta terminación se 
hace trisilaba, especialmente a fin 
de verso 2.°, 72. 

L a terminación uoso es, por naturale­
za, trisílaba. 2.°, 72. 

Pero por sinéresis se reduce a bisíla­
ba (que resulta siempre dura al 
oido, especialmente al fin de verso, 
0 bien cuando se hace pausa en 
ella) 2.°, 73. 

í?eria mui de sentir el que se creyera 
que todas las voces en que hai dos 
vocales contiguas eran susceptibles 
de diéresis si constituían natural­
mente diptongo, o bieñ'de sinéresis, 
caso de pronunciarse por naturale­
za cada vocal independientemente 
1 en el tiempo de una sílaba. 

2.°, 74, 75. 

l ín la práctica de la diéresis i de la 
sinéresis hai mucho de caprichoso 
i arbitrario, dependiente del uso ac­
tual i de lo que han hecho o dejado 
de hacer los versificadores de nota. 

2.°, 79. 
L a doble prosodia no es, pués, pro­

piedad general de todas las vocales 
diptóngales o adiptongales, ni me­
nos patrimonio de determinadas 
desinencias; i seria mui de desear 
que alguien las catalogase. 2.°, 75. 

Voces hai de doble prosodia en que, 
sin embargo, no existen parejas de 
vocales inmediatas: 

présago, preságo; 
2.°, 76. 

Hai asimismo voces de doble proso­
dia, en que el acento emigra de una 
sílaba a otra: 

ánsia, ansia; 
pálie, palie; 
glório, glorío. 

2.°, 193. 
E l uso de las voces de doble Prosodia 

es cada vez más restringido; por­
que, mientras más tiempo pasa por 
una lengua, más se petrifican sus 
modos de decir, i menos ductili­
dad ofrecen para formas doblete o 
triples, como en lo antiguo, por 
ejemplo, 

matarle i mataíle; 
viéredes, vierdes i viéreis; 
período, periódo, periódo. 

2.°, 80. 
Algunas voces han cambiado su pro­

sodia con el tiempo: 
H o i nadie dice: 

ímpio, por impío, ni 
juez, por juez, etc. 

2.°, 78. 
L a ACADEMIA quiere una sola Proso­

dia, pero el uso no acata aún todas 
las decisiones de la docta Corpora­
ción, si bien es seguro que acabará 
por acatarlas 2.o, 76. 

L a Prosodia es aún tan indetermina -
da, que, a veces, no puede asegu­
rarse cómo midió un autor deter­
minado verso, i entonces no se sabe 
si para la doble prosodia se comete 
diéresis o sinéresis, por no ser fácil 
asegurar cuál es la prosodia más 
usual i corriente, ni cuál la arti­
ficial: 
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Ma-jes-tuo-sa, di-á-fa-na i radiante. 
Ma-jes-tu-o sa, diá-fa-na i radiante, 

2.°, 77, 
DIÉRESIS, 

L a diéresis sólo se aplica bien algu­
nas veces al desate de absorbible 
ante absorbente en sílaba acen­
tuada, cuando el acento no viaja: 

valioso, valioso; 

pero no podría decirse: 

ceremonioso, por ceremonioso; 

2.°, 75, 97, 240 i sig. 
L a práctica tiende a restringir rápi­

damente el uso de las diéresis: ya 
no se dice: 

O-ri-en-te por O rien-te; 
es-pa-ci-o-so por es-pa-cio-so. 

2.°, 79, 97, 108. 
Muchas prosodias dobles de otros 

tiempos no serian lícitas hoi: nadie 
diria ahora 

ju-ez por juez. 
2.o, 79, 108. 

Sólo son sinéresis lícitas, aquellas en 
que el acento no viaja, i en que 
únicamente se merma el número 
de las sílabas de un vocablo. 
2.°, 52, 83, 84, 87, 189, 264, 256, 282. 

l ío cabe, pués, sinéresis más que en 
los adiptongos 

río, de, óe; 

esto es, cuando el acento está en la 
primera vocal de la adiptongación: 

ca-os, 
alegra os, 

cáos; 
alegráos. 

2.°, 52, 79, 83, 84, 86, 87, 189, 254, 
• 256, 282. 

E n general, hasta las sinéresis lícitas 
son de evitar, porque siempre el 
que las comete altera una de las 
facciones distintivas de una dicción: 
el número de sus silabas. 2,°, 79, 88, 

Sólo debe recurrirse a estas sinéresis 
cuando la contracción preste vigor 
a versos que exijan rudeza o rapi­
dez en la enunciación de los soni­
dos 2,°, 88. 

Con frecuencia son admisibles las si­
néresis de dos vocales iguales, por­
que, más que contracciones en dip­
tongo, vienen a ser prolongaciones-
de un mismo sonido, el cual se sos­
tiene todo cuanto lo permite el 
tiempo de una sílaba 2.°, 92. 

Pero vale más evitarlas, por duras en 
muchos casos: 

a-zaha-res por a za-ha-res. 
2.°, 93, 

LICENCIAS. 

E n general, no es lícito unir en dip­
tongo vocales que hayan de pro­
nunciarse, separadas n i desligar las 
que hayan de pronunciarse juntas 
en diptongo -2.°, 63. 

Todas estas licencias resultan torpes 
i son de evitar: debe hablarse con 
los vocablos de la lengua tales como 
son, i no dislocarlos ni comprimir­
los para que entren en un verso. 

2.°, 92, 286, 562, 563., 
Los versos se hacen con las palabras 

existentes; pero no se hacen pala­
bras para que quepan en los ver­
sos 2.°, 92, 286, 562, 563. 

Por tanto, en Prosodia debe proscri­
birse toda clase de licencias. 

2.°, 92, 286, 562, 663. 
Es una profanación inicua el que, so 

pretexto de dulzuras i melifluida-
des imaginarias, se mutilen las pa­
labras españolas i se proscriban 
combinaciones silábicas. No debe 
decirse: 

Mostró, sino monstruo, 
ni Otubre por Octubre, 
ni esperiencia por experiencia, 
n i trasporte por transporte, 
n i Villamana por Villamagna. 

2.o, 48, 92. 286, 662, 568. 
La cuantidad silábica i la- riqueza i 

numerosidad de las articulaciones 
lucen cual grandes excelencias sólo 
en lenguas viriles i rotundas como 
la española, i tiende a afeminarlas 
el menguadísimo afán de cuantos, 
creyendo suavizarlas i embellecer­
las, les cercenan todo su valor eti­
mológico 2.°, 48. 

Quienes así deforman, los vocablos 
son como las viejas estúpidas que 
cortan el rabo i las orejas, para po­
nerlos más bonitos i garbosos, a 
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los gatos i a los perros de su i m b é ­
c i l p r ed i l ecc ión 2.°, 48. 

E n l a mayor parte de los casos son 
ilegales, tanto las d i é r e s i s como las 
s i n é r e s i s . L a s voces e s p a ñ o l a s es­
t á n y a c r i s t a l i z a d a s . . . 2.°, 71, 562. 

L a s d i é r e s i s regularmente son des­
agradables: 

O r i -en-te por O-rien-te. 

2.°, 71, 562. 

I m á s desagradables a ú n las s iné re s i s ; 

E x - t e - n u a - d o por ex te-nu-a-do. 

2.°, 71, 562. 
Siendo Léi de l a lengua castellana que 

dos vocales inacentuadas se l iguen 
en diptongo, resul tan ilegales todas 
las d i é r e s i s en que se desatan v o ­
cales inacentuadas: 

O r í - a t u r a , po-es ia , 
h é r o - e , c e t á c e - o . 

2. °, 52, 59, 60, 64, 75, 79, 95, 97, 98, 
103 ,201 , 211, 236, 238,240 i s ig. 

P o r esto, j a m á s los c lás icos n i tam­
poco los buenos versificadores m o ­
dernos han hecbo d i s í l a b a s las 
terminaciones inacentuadas 

ao, oe, ea, 
oa, eo, ae. 

2.o, 52, 59, 60, 64, 75, 79, 97, 98, 
103, 201, 211, 236 a 238, 240 i sig.; 
3. ° , 53. 

L o s antiguos s e n t í a n tan claras las 
exigencias de las' pausas m é t r i c a s , 
que a l fin de verso desl igaban cas i 
s iempre las contracciones que h a ­
c í a n hacia e l c e n t r o . . . . . . 2.° , 127. 

Beg'ularmente las s i n é r e s i s son malas 
contracciones, i con las malas con­
tracciones se merma el n ú m e r o de 
las s í l a b a s que integran u n v o ­
cablo 2.°, 81, 91, 92, 561. 

I s i l a s i n é r e s i s se efectuase « n s í l a b a 
donde hubiese unaabsorbib le acen­
tuada (o una dominable a c e n t ú a • 
da) no só lo l a pa labra se deforma­
r í a por m e r m á r s e l e el n ú m e r o de 
s í l a b a s normal , sino que l a absor-
b ib l e p e r d e r í a su acento, i é s t e ae 
t r a s l a d a r í a a l a inmedia ta absor­
bente o dominante , puesto que, en 
todo diptongo, u n a a, u n a o, o u n a 
e, no sólo absorben los sonidos d é 

l a ¿ o de l a IÍ con que se unen, sino 
que t a m b i é n asumen l a fuerza 
acentual 2.0, 81 ,82 , 92, 581. 

Cont raer de este modo es u n del i to 
de lesa P rosod ia 2.°, 92. 

Sólo es l íc i to contraer cuando e l 
acento e s t á en l a p r imera vocal de 
u n a a d i p t o n g a c i ó n de absorbentes: 

cáos , cáe . 
2.°, 561; 3 .° , 53. 

C u a n d o de dos absorbentes l a s e g ú n -
da es l a acentuada, no debe come­
terse s inéres is ' . 

2.°, 66, 79, 82, 85. 

A s í , p u é s , s i a lguna que o t ra vez pue­
den l í c i t a m e n t e contraerse en d ip -
tongo art i f icial las tres c o m b i n a ­
ciones 

á o , á e , ó e , 

resul tan intolerables las otras tres 

óa , óa, éo , 

en que e l acento viaja: 

L i s b o á , so l f eán , d o l e ó s . 

2.o, 52, 66, 79, 172, 256, 282 

Especia lmente las contracciones 

eos, ios 
de los impera t ivos son s i n é r e s i s 
abominables; 

t e m e ó s , p a r t i ó s . 
2 o, 172. 

E l viajar del acento desde una vocal 
a l a inmedia ta de su misma s í l a b a , 
es una de las m á s graves faltas en 
P r o s o d i a . . . 2.o, 66, 84, 89, 94, 558. 

P o r eso no podemos resist ir transfe­
rencias acentuales como las de 

hahiá, f r i á , a feá , solfeán. 

2.°, 84, 94. 

L o s antiguos l legaban hasta el abuso 
poniendo en u n solo i mi smo verso 
las dos Prosodias: 

veo juntos los ojos, veo las bocas. 

2.°, 88, 111. 
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L i b r o I V . 

Sinalefas. . 

S I N A L E F A S E N G E N E R A L . 

Sinalefa es la emisión en el tiempo 
de una sílaba de vocales pertene­
cientes a palabras inmediatamente 
sucesivas; esto es, final o finales de 
una voz con inicial o iniciales de 
las siguientes;—fusión dependiente, 
como la de los diptongos, de la po­
sibilidad de ejecutar en el tiempo 
de una sílaba las posiciones nece­
sarias para reforzar los correspon­
dientes hipertonos: 

Llora, infeliz, t u abandono. 

2.°, 298, 578. 

Las sinalefas se dividen en 

binarias o diptóngales, 
ternarias o triptongales, 
cuaternarias o tetraptongos, 
quinarias o pentaptongos, 
senarias o hexaptongos. 

2.0, 298 i sig., 303 i sig., 437 i sig., 
521 i sig,, 540, 557 i sig. 

No siempre que una voz termina en 
vocal i la inmediata empieza por 
vocal, bai sinalefa: 

Que las manchas de l a honra. 

2.°, 301,812, 578. 
Hiato es el hecbo de no ligarse en 

sinalefa dos vocales, una terminal 
de palabra i otra inicial de la si­
guiente , 2.o, 301. 

No son tolerables sinalefas donde 
debe haber biatos 3.°, 54. 

E n la sinalefa no se cuenta para nada 
con la h muda 2.o, 302, 

Las sinalefas i los diptongos, aunque 
no idénticos, no son hechos prosó­
dicos esencialmente distintos. 

2.°, 578. 

SINALEFAS BINARIAS. 

Los casos de sinalefas binarias son 
tres: 

las dos vocales carecen de acento, 
de las dos vocales una tiene acento, 
las dos vocales están acentuadas. 

2.°, 303. 

E l segundo caso da lugar a dos sub-
casos: 

E l acento se halla en la 1.a vocal. 

También brillarcí en Sevilla; 

el acento está en la 2.a vocal. 

Si ¿Ha gusta, gusío yo. 
2.°, 303. 

SINALEFAS BINARIAS INACENTUADAS. 

Las buenas sinalefas diptóngales cons­
tituyen combinaciones exquisitas 
que aumentan de modo inagotable 
la ya inmensa riqueza silábica de 
l a noble lengua española. 2.°, 484. 

No hai, pués, razón para decir que 
son desagradables las sinalefas de 
vocales inacentuadas. 2.°, 309, 350, 

Por sinalefa son frecuentes los dip­
tongos raros en los vocablos aisla­
dos , i esas sinalefas de diptongos 
raros constituyen una fuente i n ­
agotable de variedad en la silabi-
zación española, . . . . 2,°, 315, 318. 

Las sinalefas de vocales repetidas 
son mui frecuentes: más que sina­
lefas, son prolongaciones de un 
mismo sonido 2.°, 312, 350. 

E n un solo verso caben muchas sina­
lefas, especialmente binarias. 

2.°, 313. 

NÚMERO BE LAS SINALEFAS BINARIAS 
INACENTUADAS. 

Los grupos de vocales inacentuadas 
se pronuncian sin excepción en el 
tiempo de una sílaba (a no haber 
impedimentos orgánicos) 

l.o, 290, 301. 
Por consiguiente, del primer caso do 

las sinalefas, o sea de los grupos 
de dos vocales inacentuadas, se 
dan las 25 combinacioiies posibles 
con cinco letras tomadas de dos 
en dos; i todas estas sinalefas son 
buenas: 

aa, ao, ae, ai, au; 
oa, oo, oe, o í , ou; 
ea, eo, ee, e¿, en; 
ia, io, ie, i i , in; 
ua, no, ice, ni , uu. 

2 ° , 305 i sig., 350, 857, 433, 570. 
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KU3IER0 D E LAS SINALEFAS BINARIAS CON 

A C E N T O EN L A PRIMERA V O C A L . 

También se dan las mismas 25 com­
binaciones de las sinalefas en el 
primer subcaso, cuando el acento 
está en la primera vocal, 

2 ,° , 326, 327, 350, 357, 571. 
Pero sólo son agradables aquellas si­

nalefas en que el acento está en vo­
cal absorbente o dominante; es de­
cir, en aquellas combinaciones en 
que el acento no viaja. 
2.o, 326, 327, 850, 857, 571, 572, 574. 

I no son agradables aquellas sinale­
fas en que la primera vocal (la 
acentuada), es absorbible o domi-
nable, porque entonces el acento 
se transfiere a la absorbente o do­
minante siguiente. 

2 0, 826, 327, 360, 357, 571, 572. 
Esta transferencia del acento (repro­

bable dentro de un vocablo), es to­
lerable en las sinalefas binarias del 
primer subcaso (esto es, cuando se 
halla acentuada la primera del 
grupo) ! . . . 2.°, 326, 827, 571. 

Son, pués, agradables las siguientes 
16 sinalefas del primer subcaso, en 
que el acento no viaja: 

«a, áo, áe, ái, áu\ 
óo, óe, ói, óu\ 

ce, éí, éu; 
ü , íu; 
úi, úu. 

2.°, 228, 229, 350, 438, 571, 572. 
No son agradables (aunque siempre 

toleradas), las nueve clases de s i ­
nalefas siguientes en que el acento 
viaja: 

da; éa, (a, úa, 
c'o; ío, ?ÍO, 

te; úe. 

2.°, 338, 350, 483, 571, 572. 
Mucbas veces las sinalefas del primer 

subcaso resultan obstruccionistas, 
i entonces son inadmisibles.—Hai 
error en atribuir a las sinalefas el 
desagrado de estas malas estructu­
ras métricas. 

2.°, 339, 841, 349, 350. 

NÚMERO DE LAS SINALEFAS BINARÍAS CON 

ACENTO EN LA SEGUNDA V O C A L . 

E l número de palabras propias para 
las sinalefas binarias del segundo 

subcaso (en que la vocal acentuada 
es la segunda), resulta mui reduci­
do en españo l . . . 2.°, 851. 

Con suma frecuencia, más bien que 
sinalefas, hacemos, en el subcaso 
segundo, elisiones o conatos de eli­
sión, por lo cual no pronunciamos 
clara i rotundamente la vocal ante­
rior a la acentuada. 

2.°, 358, 354, 574. 
Las anomalías que a primera vista 

presenta él segundo subcaso, son 
explicables por elisión . . , 2.°, 356. 

E n el segundo subcaso ya no son po­
sibles las 25 combinaciones teó­
ricas 2.°, 357, 574. 

E n sílabas no constituyentes son ad­
misibles las 16 combinaciones si­
guientes en que el acento no viaja, 
i con especialidad, si la vocal "pri­
mera pertenece a una vocecilla i n ­
acentuada o casi sin acento. 

aa\ oa, ea, 
o ó; eó, 

eé; 

ta, 
ió, 
té, 
n . 

tía, 
uó, 
ué, 
ni , 
« ¿ 6 . 

2.o, 358, 862, 401, 434, 574. 
E n sílaba constituyente sólo pasa (sin 

ser del todo agradable) la pareja 

eo. 
Arde el incienso en los altares de oro. 

2 . ° , 859, 574 
No pasan en sílaba constituyente las 

nueve sinalefas siguientes en que 
el acento viaja: 

od, 
aé, oé, 
ai. oí, eí, 
aú\ oú; eú. 

2,°, 359, 871, 876. 401,409, 434, 574. 
Los antiguos, como los modernos, 

preferían el bittto, i sólo incurrían 
en sinalefas del segundo subcaso 
cuando a la segunda vocal prece­
dían vocecillas inacentuadas. 

2.°, 401, 409, 574. 
Sin embargo, los antiguos hacían hia­

to con las mismas palabras que 
ligaban otras veces en sinalefa. I 
esto hasta en el mismo verso. 

Grande es, pero el premio es soberano. 
2.o, 389. 
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Mas siempre en el segundo snbcaso 
debe preferirse el hiato, práctica de 
los buenos versificadores. E l segun­
do subcaso ofrece, pués, dos proso­
dias, aunque el hiato tienda a ser 
su léi. 2.°, 367, 370, 376, 878, 386, 
338,400, 409,411,574. 

Hoi, en sílaba constituyente, con es­
pecialidad a fin de verso, el hiato 
es la léi 2.°, 401, 574. 

E n el análisis del segundo subcaso no 
pueden utilizarse los ejemplos clá­
sicos, que hoi serian decisivos, de 
las voces que empiezan con h segui­
da de vocal acentuada. Esa h proba­
blemente se aspiraba en lo antiguo. 

2.o} 389. 
Pero, aunque no pueda afirmarse si 

los antiguos aspiraban siempre la h 
seguida de vocal acentuada, sí pue­
de asegurarse que no sinalefaban; 
por lo cual esa clase de voces con­
tribuyó al predominio del hiato. 

2.o, 399, 411. 
Quizá impongan el hiato en el subca­

so segundo exigencias fisiológicas 
del aparato vocal para facilitar la 
buena fonación 2.o, 399. 

Cabe en el segundo subcaso que una 
mala factura acentual i obstruccio­
nista, coincida con una sinalefa. 

2.°, 417. 

ACENTO EN CADA UNA DE LAS DOS VOCALES 

D E LAS SINALEFAS BINARIAS. 

Cuando se juntan en sinalefa bina­
ria dos vocales con acento cada 
una estando sola, regularmente se 
desvanece uno de los dos acentos, 
por manera que siempre este caso 
tercero se reduce a uno de los dos 
subcasos anteriores.. 2.°, 420, 575. 

Por tanto, el caso tercero es más apa­
rente que real . . . 2.°, 420, 434, 575. 

Para que las sinalefas del caso terce­
ro resulten, es preciso que una de 
las dos vocales tenga un acento mui 
endeble. Si nó, estas sinalefas sue­
nan mui desagradables. 2.0,421,576. 

Cuando las dos vocales contiguas apa­
recen fuertemente acentuadas, lo 
mejor es el hiato; 

Inglés te aborrecí: héroe te admiro. 

2.°, 422, 576. 
£1 tercer caso resulta siempre duro, 

porque ia lengua española repug­
na la contigüidad i colisión de dos 
acentos , 2.°, 422. 

SINALEFAS T E R N A R I A S . 

Una agrupación de tres vocales con­
tiguas puede pronunciarse en el 
tiempo de una sílaba, en el de dos 
i en el de tres: 

I de Dalmacía i Rodas en las guerras 
Misteriosa i enlutada. 
Donde dicen que yace Tifoeo. 
Ansia h?ímos quien ansia honras. 

2.°, 504. 
Por consiguiente, una agrupación de 

tres vocales no forma siempre trip­
tongo 2.°, 507. 

Sinalefa ternaria o triptongal es la 
emisión en el tiempo de una sílaba 
de tres vocales correspondientes a 

,dos palabras o a tres 2.°, 437. 
E n las sinalefas triptongales puede; 

1.° í ío tener acento ninguna de 
las tres vocales: 

Tú le attmentas, o silencio. 

2.o Tener acento la primera vocal 

kmé a Estrella. 

3.o Tener acento la vocal del cen­
tro: 

Dice que fué atrocidad. 

4.o Tener acento la última vocal: 
5.° Tener, sueltas, acento más de 

una vocal: 

¿Díá é\ la cansa? No la dió. 

2.°, 438, 439, 485 i sig. 
La sinalofación triptongal aumenta 

inmensamente i de modo mui gra­
to la riqueza admirable de ia voca­
lización española. 

2 ° , 439, 460, 477, 490, 491. 
Siendo imposible en el tiempo de una 

sílaba abrir la boca como para pro­
nunciar una absorbente, cerrarla co­
mo para decir una absorbible i vol­
ver a abrirla como para pronunciar 
otra absorbente, resulta que el nú­
mero teórico de las combinaciones 
posibles (que es de 125] queda re­
ducido en la práctica a unos 80, de 
los cuales hai como 15 combinacio­
nes casi nunca usadas. 1.°, 137, 139, 
226 a 228, 284; 2,°, 439, 440, 444, 
495, 544, 546, 547, 577. 
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No puede, pués, haber sinalefa trip-
tongal sino cuando una absorben­
te ocupa el centro de la agrupación. 
No la hai cuando una absorbible 
(i, u) 'está entre absorbentes, o una 
e entre aes. 2.0, 441, 442, 476, 496, 
496, 499, 500, 503, 577. 

Condiciones orgánicas, pués, impiden 
que baya sinalefa triptongal cuan­
do una absorbible está entre absor­
bentes. Por lo cual es de rigor el 
biato. 2.°, 442, 461, 469, 474, 476, 
494, 524, 577. 

L a h no es muda en las voces que 
empiezan por hue. I.0 249; 2.°, 500. 

L a o disyuntiva; cuando está en el 
centro de agrupación ternaria, exige 
que el hiato sea su más propia ex­
presión;' 

O e n l a p l a z a o en l a c a l l e . 

2.°, 468, 495, 513, 524, 577. 
Pero, no estando en el centro, no exi­

ge el hiato: 

O m a ü i m o m o o d e l i t o . 

2.°, 514. 
L a e copulativa prefiere el hiato, por 

más que a veces admita la sinalefa. 
2.°, 495, 514, 518, 524, 577. 

Con palabras que sólo tienen acento 
por pausas o énfasis, pero que fue­
ra de ellas carecen o casi carecen 
de éí, las reglas de la triptongación, 
son las mismas que las de las vo­
cales inacentuadas. . 2.°, 479, 493. 

Los grupos de tres vocales en que el 
acento se encuentra en la primera 
palabra, son lo análogo del primer 
subcaso de las combinaciones bi-

J a m á s m i a c e n t o a d o r m e c í t ? a t i r a n o s . 

2.°, 512. 
Cuando la última de dos vocales es 

la acentuada, los órganos experi­
mentan "dificultad para pasar por 
sinalefa en el tiempo de una sílaba 
desde la vocal inacentuada a la 
acentuada; esto es, cuesta trabajo a 
la organización reforzar la emisión 
del aliento con el fin de acentuar 
vigorosamente la vocal última, por 
lo cual en este caso es preferible el 
hiato: 

F u é r a d e s c o n g u s t o a e l l a . 

2.°, 443, 509, 524. 

Sin embargo, en sílaba no constitu­
yente, aun estando acentuada la 
segunda palabra de una agrupación 
triptongal (io análogo del subcaso 
segundo de las combinaciones b i ­
narias), suele haber sinalefa, cuan­
do la primera vocal pertenece a, 
una vocecilla inacentuada, 2.°, 511. 

A veces coinciden impedimento or­
gánico i acento en la vocal última, 
por lo cual es doblemente obliga­
torio el hiato: 

D e l h é r o e h o n r a , d o l a p a t r i a o r g u l l o . 

2.°, 511. 
Cuando (como en el tercer caso de las 

combinaciones binarias) se chocan 
en las ternarias dos acentos, el hia­
to suele salvar el conflicto acentual. 

¡ A i m í t e r o d e m i ! ¡ A i í n f e l i c e ! 

2 o, 512. 
La práctica abomina el viaje acentual 

dentro de una palabra; lo tolera en 
muchos casos de las sinalefas bina­
rias, i lo admite sin escrúpulo en las 
sinalefas ternarias: 

D i c e q u e f u é a t r o c i d a d . 

2 °, 489, 492, 577. 
Sea la que fuere la vocal acentuada, 

"la dominante i absorbente a, aun­
que por sí propia no deba en de­
terminada dicción tener natural­
mente acento, asume o roba siem­
pre en las sinalefas ternarias, sin 
ofensa ninguna del oido, toda la 
fuerza acentual con que se presente 
otra vocal cualquiera 'en la combi­
nación: si no hai a, i sí o, la o asu­
me la acentuación de cualquier otra 
vocal acentuada; i si no hai a n i o, 
i si e, ésta e'carga con él acento que 
puedan ostentar l a í o l a w . 2.°, 577. 

Los grupos de tres vocales iguales 
prefieren el hiato, por más que en 
ellos quepa la sinalefa: 

I e l s e d u c t o r g a l á n l a h a a f r e n t a d o , 

í v a a a p l a u d i r , p e r o l a a c c i ó n s u s p e n d e . 

2.°, 615. 
E n un solo i mismo verso cabe más 

de una sinalefa ternaria.. 2.°, 476. 
No debe recurrirse a contracciones 

ilícitas para formar sinalefas trip-
tongales. 

T e m ' c í ten o j o s i n l u z d e n a c i m i e n t o , 

2.°, 608. 
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l ío debe atribuirse a las sinalefas ter­
narias el desagrado de una mala 
factura acentual en que ellas entren. 

2 o, 519 i sig., 524. 
Las combinaciones ternarias presen­

tan, pués, dos novedades: 
La de los impedimentos orgánicos 

que imposibilitan la sinalefa en al­
gunas agrupaciones; i 

L a de la libertad ilimitada en el via­
jar de los acentos... 2.°, 524, 577. 

Sin embargo, aunque permitido el 
viaje acentual en las sinalefas ter­
narias, resultan en todo caso mu­
cho más agradables aquellas com­
binaciones en que no existen voca­
les acentuadas, o bien aquellas en 
que, habiendo alguna, no hai viaje 
acentual 2.°, 577. 

No pudiendo en ciertos casos haber 
triptongo, por impedimento fisioló­
gico, puede suponerse escrito el 
subpunto siempre que una absorbi-
ble se encuentre entre dos vocales i 
el grupo ternario haya de enunciar­
se en dos sílabas. 

1.a, 252 i sig.; 2.°, 501 a 504. 

DOBLE PROSODIA E N L A S S I N A L E F A S 

T E R N A R I A S . 

E n las sinalefas ternarias reaparece 
el fenómeno de la doble Prosodia, 
cuando la última vocal es la acen­
tuada. E n los diptongos, también la 
doble Prosodia afecta a voces como 

grandioso, fastuoso... 
acentuadas en la vocal última; pe­
ro la semejanza no pasa de ahí. 
E n los diptongos, la absorbente e'stá 
precedida de absorbible; mas en las 
sinalefas puede estar precedida de 
cualquier clase de vocal (me, te, se, 
la, lo, no, ni, su...) con tal de no te­
ner acento, ni caer la combinación 
en constituyente, n i , sobre todo, 
en pausa m é t r i c a . . . . . . . . 2.°, 576. 

T E T R A P T O X G O S , PENTAPTGNGOS 

I 1IEXAPT0NG0S. 

Hai tetraptongo o pentaptongo cuan­
do cuatro vocales o cinco se pro­
nuncian por sinalefa en el tiempo 
de una sílaba: 

Hstos Fabio, ¡ai dolor, que ves ahora! 

Volv ió a E u i i d i c e e l mí se ro los ojos. 

2.°, 525 i sig., 531 i sig., 537 i sig. 

Eeglas análogas a las de las sinalefas 
triptongales, dominan en los te-
traptongos i en los pentaptongos, 
posibles unos i otros por sinalefa 
solamente. 

Impedimentos orgánicos los reducen 
a un número mui exiguo, i el viajar 
de los acentos es más admitido 
aún. 

Por virtud de las condiciones orgáni­
cas, la o o la a, o bien las dos a la 
vez, ocupan'siempre el centro de la 
combinación cuaternaria o de la 
quinaria. Jamás una absorbible. 

2.°, 525 i sig , 587 i sig., 579 

¡íexaptongo: 

1 e l m ó v i l ácueo a iJwropa se encamina. 

2 541. 

Ü 1 F E U E N C I A S E N T R E DIPTONGOS 

I S I N A L E F A S . 

Dentro de un solo vocablo no aparecen 
pronunciadas en el tiempo de una 
sílaba más que dos vocales, o tres 
a lo más. Pero, entre dos o más 
palabras, pueden pronunciarse en 
el tiempo de una sílaba, no sola­
mente grupos de dos i de tres vo­
cales, sino también grupos de cua­
tro, de einco, i aun de séis. 2.°, 569. 

Los triptongos naturales son mui po­
cos, unos séis: los artificiales por si­
nalefas muchos, de 70 a 80. 2.°, 576. 

L a circunstancia de tener o nó acen­
to alguna de las vocales enuncia-
bles en el tiempo-de una sílaba, no 
está sujeta a leyes del todo iguales, 
tratándose de sinalefas i de dipton­
gos o triptongos 2.°, 569. 

Así, pués, los diptongos i las sinalefas 
binarias (que convienen en ligar dos 
vocales contiguas inacentuadas en 
las 25 combinaciones posibles), di­
fieren: 
1. ° E n un diptongo nunca hai dos 

vocales con acento", i en el 
caso tercero de las sinalefas 
binarias sí, por más que se 
desvanezca uno de los dos 
acentos, 

2. ° Ninguna vocal acentuada se 
une en diptongo a una absor­
bente (excepto en las siné­
resis áo, áe, óe), mientras 
que en el primer subcaso, 
esta unión es posible i tole­
rada. 
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3.° E n los diptongos es i l íc i to el 
viaje del acento, a l paso que 
es admi t ido en nueve de las 
25 combinaciones binar ias 
del p r imer subcaso. 

2.°, 435, 436, 569. 
1 el viajar del acento, i l íci to en los 

diptongos, es permi t ido en las s ina­
lefas ternarias, cuaternarias i qu i ­
narias 2.°, 489, 492, 570, 577. 

E n los diptongos i tr iptongos no ha i 
impedimentos o r g á n i c o s , i en las 
sinalefas triptongales sí , como t a m ­
b i é n en los tetrapongos i pentap-
tongos. I.0, 187, 139, 226 i s i g . , 2 8 4 ; 
2 » , 442, 461, 469, 474, 476, 494, 524, 
546,547, 577. 

CONCLUSIONES. 

E l elemento d i n á m i c o de las palabras, 
el ACENTO (accidente de los sonidos 
vocales), es l a esencia de l a PROSO-
n u castellana 2.°, 579. 

N o se concede l iber tad n inguna (sino 
r a r í s i m a vez) a los que hab lan como 
se debe, para alterar el n ú m e r o de 
s í l a b a s , n i cambiar l a s í l aba de l 
acento en cada voz, n i hacerlo v i a ­
j a r de una vocal a l a contigua, n i 
contraer las palabras ya def in i t iva­
mente formadas, i que, por su fije­
za i a c e p t a c i ó n , h a n adquir ido do­
mic i l i o legal en los buenos d icc io ­
nar ios 2,° 579. 

A l formarse las frases se p ronunc ian 
juntos por sinalefa en el t iempo de 
una s í l a b a grupos vocales de dos, 
tres, i hasta de cuatro palabras 
consecutivas 2.", 579. 

N o siendo permi t ido var ia r l a vocal 
acentuada en n inguna palabra de 

' las y a defini t ivamente formadas o 
petrificadas, es l í c i to , s in embargo, 
en Einalefa, el viajar del acento, 
especialmente en las combinac io­
nes de tres vocales o m á s . 2.<,, 579. 

E l acento na tura l en cada palabra , 
que no puede var ia r de vocal , pue­
de sí ser vigorizado con accidental 
e n e r g í a en cada frase, especialmen­
te en las pansas i en las s í l a b a s 
r í t m i c a s de los versos. E l ACENTO 
es el sol central de l a d i p t o n g a c i ó n i 
de l a s i na l e f ac ión 2.° , 579. 

L a s vocales son susceptibles de i m ­
p o r t a n t í s i m o s accidentes de in to -
n a c i ó n expresivos de las interroga­
ciones, l a a d m i r a c i ó n , l a súp l i ca , l a 
i r a , etc , 2.° , 580". 

L a s sinalefas acrecen inmensamente 
la r iqueza s i l áb ica del e s p a ñ o l , s i n 
ofensa del mdo, s iempre que se res -
peten las leyes fisiológicas i acen­
tuales que las r igen, i que al for ­
marlas no se obscurezca n i per tur ­
be l a p rominenc ia de las pausas n i 
de los acentos r í t m i c o s i cons t i tu t i ­
vos de los versos 2 o, 580. 

L a lengua e s p a ñ o l a es, por tanto, do 
una vocal idad tan ext raord inar ia , 
que con e l la n i n g u n a otra puede 
compet i r ! , . . 2.°, 580. 

C a p í t u l o I . — M é t r i c a usual. 

§ I.— Versificación en general. 

E l hablar , considerado de u n modo 
enteramente externo e indepen­
diente de su esencia signif icat iva, 
consiste en enunciar sucesivamen­
te las palabras (con arreglo, por 
supuesto, a los c á n o n e s a r q u i t e c t ó ­
nicos de l a lengua) . . . . . 2.°, 564. 

Semejante s u c e s i ó n de vocablos e x i ­
ge, en p r imer lugar, pausas, m á s o 
menos largas, pa ra renovar l a p ro­
v i s ión del aire necesario en los 
pulmones ( cond ic ión puramente or­
gán ica ) ; i , en segundo lugar (i como 
c o n d i c i ó n esencialmente moral), RE­
CARGOS accidentales i enfáticos en e l 
empuje del aliento, o sea, recargos 
en la INTENSIDAD NATURAL DE LA 
ACENTUACIÓN.— A d e m á s de estas RE­
DUPLICACIONES de l a fuerza acentual , 
se necesi tan intonaciones adecua­
das i propias para hacer sentir 
fuertemente nuestras ideas, o pa ra 
impres ionar hondamente a cuantos 

I nos escuchan, h a c i é n d o l o s p a r t í c i -
j pes de l a enereia de nuestros afee • 
! tos, o de l a vehemencia de nuestras 
i pasiones 2.°, 564. 
1 As í , e l acento que, naturalmente, po­

see cada palabra, SIN CAMBIAR NUNCA 
| DE VOCAL NI DE SITIO, se v igor iza i 

robustece de u n modo ext raord i -
i nario, por su SITUACIÓN EN LA FRASE; 
I i , sobre todo, por l a inf luencia de 
; las pausas, i del é n f a s i s . . 2.°, 564. 

j 
rnosA i VERSO. 

i L a s al ternaciones de REFORZAMIENTOS 
acentuales i de pausas de sentido 

[ pueden ser r í t m i c a s o n ó . 2.°, 565 
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Si son rítmicas (esto es, si son apari­
ciones PERIÓDIGAS/NO SÓLO DE PAUSAS, 
sino también DE REFUERZOS EXTRAOR-
DUARIOS DE LA voz), entonces la re-
currencia regular de pausas i de 
silabas reforzadas que forman el 
ritmo se denominan versos. E l rit­
mo puede estar dentro de cada 
verso, o bien puede consistir en la 
serie de los versos 2.°, 565. 

E l ritmo supone periodicidad, i la 
periodicidad repetición. 

3.°, 62, 63, 124. 
Mas, si nuestras enunciaciones no 

guardan ritmo (es decir, si no se 
oyen PERIÓDICAMENTE pausas i recar­
gos acentuales, ya dentro de cada 
verso, ya en la serie de ios versos), 
entonces nuestros pensamientos re­
sultan expresados en prosa. 2.°, 565. 

Las bases de la actual métrica espa­
ñola son, pués: 

Número fijo de sílabas; 
Acentos obligados; 
Acentos supernumerarios, nunca 

obstruccionistas.. 3.°, 30, 439. 
Los versos son repeticiones de frases 

de igual número de sílabas (o de 
sus quebrados). Así, los versos por 
el número de sus sílabas se dividen 
en endecasílabos, octosílabos, bep-
tasílabos, etc 3.°, 40, 60. 

Es propiedad de todos los versos es­
pañoles que tengan una sílaba más 
cuando terminan en esdrújulo, i 
una menos cuando acaban en voz 
ictiúltima 3.°, 47, 60, 62, 64. 

Pero en español no hai verso sin con­
diciones acentuales. 1 ° , 186, 190, 
198, 200, 206,'211, 212, 216, 222, 
268, 311, 312, 326, 329, 331, 377, 
393, 398, 420; 3.°, 32. 

Así, tanto como en el número de sí­
labas consiste el verso en la debida 
colocación de los acentos. 

I.0, 331, 393; 3.°, 32. 
Por ejemplo: once sílabas métricas 

sin los debidos acentos constitu­
yentes no son verso endecasílabo. 

I.0, 331, 393; 3.o, 32. 
Nuestra versificación es, por tanto, 

acentual, dinámica, nó cuantitativa. 
I.0, 186 i sig., 190 i sig., 200 i sig., 
206 i sig., 216 i sig., 236, 268, nota 4, 
377, 378, 379, 398, 420; 3.°, 32, 439. 

Los acentos rítmicos de los versos, o 
de las series de los versos, no son 
precisamente los empujes natura­
les del aliento que distinguen una 
silaba de otra en cada vocablo, i la 

bacen preponderante sobre todas 
las demás SÍLABAS del vocablo mis­
mo. Los acentos rítmicos son los 
recargos extraordinarios de empuje 
acentual que refuerzan PERIÓDICA­
MENTE' ciertos acentos naturales en 
pre determinadas sílabas de una 
FRASE, i la bacen preponderante so­
bre todas las demás palabras de la 
frase misma: i a su PERIODICIDAD DI­
NÁMICA ban de ajustarse, así el én­
fasis como los ttamañosi de las 
cláusulas, oraciones i frases en los 
versos 2.0, 565. 

Para los versos, pués, no basta la 
fuerza común de los acentos natu­
rales. Es absolutamente necesario 
su refuerzo periódico (rítmico, ya 
de verso, ya de serie). 1 0, 198, 199, 
206, 222, 325, 327, 350; 2.°, 566; 
3.°, 30. 

Así, pués, en todo ver89 hai: 
Sílabas inacentuadas; 
Sílabas naturalmente acentuadas 

con el empuje común; 
Sílabas, en fin, periódica i arti­

ficialmente reforzadas (en la 
sílaba del acento común) con 
empuje superior al natural i 
colocadas en lugares rítmicos 
(ya de verso, ya de serie). 

2 ° , 566. 
Las pausas métricas no son las pau­

sas corrientes que ocurren entre 
frase i frase en la conversación 
usual. Tampoco son las pausas, 
algo más duraderas, que exige el 
sentido oracional i la renovación 
del aire en los pulmones.—Las pau­
sas métricas son pausas ESPECIALES 
i EXTRAORDINAIUAS, de mayor dura­
ción que las comunes, i cuya apa­
rición es siempre RÍTMICA O PERIÓ­
DICA 2.°, 566. 

Hai , pués, en todo verso: 
Pausas insignificantes i peque­

ñas, para separar una frase de 
la que la sigue. 

Pausas más marcadas i decidi­
das, para indicar el sentido 
oracional i el oratorio. 

Pausas, en fin, EXTRAORDINARIAS, 
enfáticas i PERIÓDICAS, en que 
consiste el ritmo de las pausas. 

2.°, 566. 
Así, pués, determinado número de 

sílabas métricas. 
E l recargo acentual, extraordina­

rio i rítmico, 
I la pausa enfática, extraordina-



ria i periódica, son los elemen-
mentos de versificación que 
constituyen la esencia de la 
métrica común española. 

2 ° , 566 1 567; 3.° 30. 
Los buenos versificadores, con el fin 

de dar a sentir mejor el ritmo, pro­
curan dos cosas: 
1. a Hacer más i más prominentes 

los recargos acentuales, bus­
cando i escogiendo, para su 
colocación en los lugares rít­
micos (ya de metro, ya de 
series), sílabas acenhiadas de 
las más nutridas por su cuan­
tidad (esto es, de mucbas 
consonantes o de muchas 
vocales, o de ambas cosas a 
la vez), i dando tales condi­
ciones oratorias al sentido, 
i tales magnitudes a las fra­
ses, que en esas sílabas acen­
tuadas i de gran cuantidad 
se hagan las detenciones o 
pausas que exige la cons­
trucción gramatical o el énfa­
sis oratorio. 2.°, 567; 3.°, 31. 

2. a Hacer, por todos los medios 
posibles, más i más notables 
i llamativos los lugares de 
las pausas métricas o periódi­
cas, especialmente poniendo 
en ellas palabras que rimen 
entre sí, bien por sólo la s i ­
militud de los sonidos voca­
les des le el acento hasta el 
fin de la palabra; bien por la 
perfecta igualdad de todos 
ios sonidos vocales i de to­
das las letras consonantes: 
es decir, poniendo en las 
pausas métricas i periódicas 
ASONANTES O CONSONANTES. 

3.o, 567. 

§ II.— Versificación en particular. 

E n la versificación común, cada verso 
' de por sí, i puesto aparte de los 

demás de su estrofa o de su serie, 
carece de ritmo interno. Ningún 
verso usual está, pués, sistemática­
mente formado por la repetición de 
pequeños elementos rítmicos (disí­
labos ni trisílabos) . . . . 3.°, 63, 65. 

Por tanto, la versificación común es­
pañola se funda en el ritmo de las 
series 3.°, 65. 

Sólo las tres últimas sílabas de los 
versos normales (sea el que fuere 

el número de sus sílabas), están su­
jetas a una léi común: 

Así, pués, las tres últimas síla­
bas de todos los versos españo­
les, aparecen acentuadas de este 
modo (- ' -); 

inacentuada, 
acentuada, 
inacentuada. 

3.°, 29, 31, 45, 62, 64, 171, 176, 177, 
431, 4i0. 

E n el endecasílabo 3.°, 31, 45. 
E n el octosílabo 3.°, 56. 
E n el heptasílabo . . . 3.°, 58. 
E n el hexasílabo 8.°, 59. 
E n el pentasílabo 3.°, 59. 
E n el tetrasílabo 3 o, 60. 
Además del acento necesario en las 

tres últimas sílabas, todos los ver­
sos han de tener otros acentos, ya 
en determinado sitio (que se llaman 
constituyentes), ya al arbitrio del 
poeta (que se llaman potestativos o 
supernumerarios) 3.°, 62. 

Así, los endecasílabos de la métrica 
corriente tienen: 
l.o Tres sílabas finales de factura 

obligada: - ' - ; 
2. ° Acentos constituyentes en el 

interior del verso; 
3. ° Acentos supernumerarios o 

potestativos. 
(Véase luego Endecasílabo.) 

3.°, 62. 
E n ningún verso es lícito variar el 

lugar del acento, ni su intensidad 
propia, ni el refuerzo que por causa 
natural haya de recibir. 

Estaba la Virgen Mária 
Debajo de unos arbóles 
Comiéndose unos platinos 
Con todos loff'Apostóles. 

3.°, 52. 
Las pausas métricas no han de con-
. trariar las de sentido. 

3.°, 47, 228 i sig. 
Los consonantes de las estrofas no 

han de ser asonantes entre sí ni de 
los consonantes contiguos de las 
estrofas inmediatas. 

I.0, 337, 339; 3.°, 48, 233 i sig. 
Las asonancias interiores se sienten 

más i ofenden más, mientras más 
prominentes son las sílabas en que 
caen. Lejos de las constituyentes i 
no habiendo pausas n i énfasis, se 
sienten menos i a vece's poquísimo. 

I.0, 342 i sig., 366, 
0 



E n los versos han de evitarse alitera­
ciones, cacofonías, etc. 

8.°, 47, 238 i sig. 
No se obtiene plenitud i rotundidez 

en la versificación castellana, sino 
con palabras mui ricas en articula­
ciones consonantes o en emisiones 
vocales.. I.0, 417. 

Por el contrario, los versos resultan 
dulces, tiernos i delicados cuando 
en ellos entran muchas de nues­
tras sílabas breves I.0, 378. 

L a intensidad de los acentos consti­
tuyentes ha de ser siempre mui su­
perior a la intensidad de los acen­
tos supernumerarios o potestativos. 

1.°, 222. 
Por tanto, en sílaba inmediatamente 

anterior a constituyente no cabe 
acento supernumerario, porque el 
supernumerario obstruye la clara 
percepción del ritmo. 

I.6, 211, 212; 2.°, 422, 425; 3.°, 85. 
Pero cabe acento supernumerario en 

sílaba posterior a la constituj'enle, 
si ésta es tan vigorosa que el ritmo 
sé haya dejado sentir distinta­
mente: 

6.a 7.» 
Oíd también de Asur, pueblos de Europa. 

1.°, 211, 212; 2 o, 422, 425; 3.°, 85. 
Es, pués, obstruccionista (especial­

mente en el endecasílabo) todo 
acento inhábilmente colocado de­
lante de las sílabas constituyentes 
(sin las cuales no hai verso) si está 
dotado de tanta intensidad que no 
deje sentir la estructura métrica. 

I.0, 329, 330; 2.°, 425; 3.°, 35. 
Aunque el español repugna la coli­

sión de dos acentos, sin embargo, 
cuando los grados de la intensidad 
son mui lejanos, pueden (en casos 
excepcionales) existir dos acentos, 
i más, en contacto. 

' 1.°, 198, 199, 210; 2.°, 348, 422, 429. 

Como si opuesta al sol Cándida nube. 
E l Eacro autor que al colorín dió vida. 

I.0, 198, 199. 

V i l es: v i l es: ya el serlo ni aun le espanta. 

1. °, 210. 

Yoquieroluz, ¡másluzl ¡Luz! ¿Luz? Nó, nunca. 

2. °, 429, 

Resumiendo: . 
E n la versificación común, los versos 

se ajustan siempre a determinado 
número de sílabas: (ocho el octosíla­
bo, once el endecasílabo, etc.).—En 
todos los versos bien hechos la pri­
mera de las tres últimas sílabas 
carece de acento, la siguiente es 
acentuada, i la última inacentuada. 
—Esta última puede faltar i 'falta 
en muchos casos, así como en otros 
va seguida de otra sílaba inacen­
tuada.—Además, en los endecasí­
labos han de tener por necesidad 
acento prominente las sílabas cons­
titutivas (6.a sílaba, o bien a la vez 
4.a i 8.a).—Por último, en todos los 
versos ha de haber algún acento 
más, 'potestat ivo i nó obstruccio­
nista.. Io, 198, 206, 211, 212, 222,, 
811, 326,829, 831; 3 °, 29, 80,31, 
45, 62,64, 171, 176,177, 201, 431, 
439, 440. 

§ ni.- - Versificación española, según 
EENGIFO. 

Según EENGIFO (1606) no había en es­
pañol más versos que los 
de 8 i su quebrado (de redondilla 

mayor); 
de 6 (de redondilla 

menor); 
de 12 (de arte ma­

yor); 
de 11 (italianos); 
de 7 o quebrado del de 11, 
verso esdrújulo (el endecasílabo i 

su quebrado de 7) . 3.°, 8 i sig. 
Los versos esdrújulos eran mui em­

pleados en el siglo xvn 3.°, 8. 
Hoi ponemos esdrújulos al fin de toda 

clase de versos 3.°, 9. 
I acabamos a veces los endecasílabos 

en voces icíiúltimas, pero nó fiel 
libitum .' 8.°, 9. 

E l verso de cinco silabas, aunque no 
citado expresamente por EENGIFO, 
se encontraba ya en los llamados 
adónicos , 3.°, 10. 

EENGIFO no comprendió en su catálo­
go los alejandrinos 3.°, 8. 

La verdadera novedad en la versifi­
cación corriente resulta ser, pués, 
el verso decasílabo 3.°, 10. 

§ IV". — Tentativas para dilatar los 
dominios de la métrica castellana. 

Se han hecho muchas tentativas para 
dilatar los dominios de la métrica 
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e s p a ñ o l a , procurando remedar las 
versificaciones de Grec i a i R o m a . 

3.o, 11 i sig. 
Pe ro todas h a n fracasado, por no h a ­

ber en e s p a ñ o l largas i breves a l a 
l a t ina : : 2 : 1, n i ser e l acento i n -
t o n a c i ó n obl igada de nuestras s í ­
labas 3.°, 18 i 14. 

E n e s p a ñ o l ha i s í l a b a s mas o menos 
largas que otras, pero n ó vocales 
largas i breves :: 2 : 1, a l a griega 
n i a l a l a t ina 3.°, 14. 

L o s fracasos dependieron de haberse 
o lv idado que s in r i tmo no ha i m é ­
t r ica n inguna . . 3.°, 18, 62, 63, 124. 

L a m é t r i c a griega i l a t i na era de í n ­
dole temporal, mientras q u é l a 
nuestra es esencialmente d i n á m i c a . 

3.° , 22. 
N o es argumento a favor de que en 

e s p a ñ o l haya cant idad a l a l a t ina 
el hecho de que l a prosa se canta: 
los m ú s i c o s meten en u n c o m p á s 
s í l a b a s que s o b r a r í a n en u n verso, 
o b ien prolongan una o varias todo 
lo necesario para rel lenar una frase 
musica l 3.°, 24. 

S i m u l t á n e a m e n t e con las tentativas 
fracasadas se h a c í a n ensayos fel i ­
ces de í n d o l e a c e n t u a l . . . . 3.°, 25. 

D o d e c a s í l a b o s de RENGIFO con acen­
tos en 2.a 5.a, 8 a i l l ; a . . . 3,", 25. 

Anapes tos de MABTÍNEZ DE LA ROSA i 
del Rosa r io de l a A u r o r a . . 3.°, 26. 

H e p t a s í l a b o s con acentos en 2.a i 
6.a 3.°, 27. 

D e c a s í l a b o s con acentos en 3.a, 6.a i 
9.a . 3.o, 27. 

E n d e c a s í l a b o dact i l ico-acentual de 
MORATLN 3.o, 29. 

Versos de MADRY en E l f e s t í n de A l e ­
j and ro 3.°, 27. 

§ Y . — E n d e c a s í l a b o . 

SÍLABAS.—CONSTITUYENTES .—POTESTATIVOS. 
OBSTRUCCIONISTAS. • 

C o m o pasa con todos los versos es­
p a ñ o l e s , el e n d e c a s í l a b o tiene una 
s í l a b a m á s cuando acaba en voz 
e s d r ú j u l a i una menos cuando ter­
m i n a en voz i c t i ú l t i m a . 

3.o, 47, 60, 62, 64. 
S i n condiciones acentuales, once s í l a ­

bas m é t r i c a s no son e n d e c a s í l a b o . 
1.°, 811; 3.° , 32. 

E l e n d e c a s í l a b o es de dos estruc­
turas: 

1. a estructura: 

Acen tos prominentes i vigorosos en 
6.a i 10.a 

2. a estructura: 

Acentos prominentes en 4.a, 8.a i 10.a 
l .o , 198, 199, 206, 222, 311, 321, 
325, 326, 350, 377; 3.°, 80, 36, 158. 

Es tos vigorosos acentos obligados en 
las s í l a b a s 

6.a i 10.a 

o b ien en 

4.a 8.a i 10.a 

se l l a m a n constituyentes. . 1.°, 198. 
Once s í l a b a s pueden no ser verso aun 

con acentos en las s í l a b a s cons t i ­
tuyentes, s i estos acentos no son 
de reforzada in tens idad: 

Alza el espíritu al Señor piadoso. 

l .o , 199. 
Como y a se h a dicho, los acentos 

consti tuyentes se realzan: 
E l ig iendo pa ra ellos vocales de vigo­

roso acento;* 
Escogiendo s í l a b a s de muchas voca ­

les o muchas art iculaciones; 
Haciendo que en esas s í l a b a s caigan 

las pausas o el én fas i s . 1.° 206,326. 
H a i e n d e c a s í l a b o s con acento en 

4.a 6.a i 8.» 

que parecen pertenecer s i m u l t á ­
neamente a las dos estructuras; 
pero sólo pertenecen a una de las 
dos, l a cual es aquel la a que co­
rresponde l a mayor p redominanc ia 
acentual 1.°, 352; 3.°, 39 i s ig. 

E l e n d e c a s í l a b o de l a segunda es­
t ruc tura no admite, pa ra acento en 
cuarta, e s d r ú j u l o t r i s í l a b o s i e n e l 
e s d r ú j u l o se hace pausa. 

I.0, 213; 3.°, 46. 
E n el segundo subcaso de las s ina­

lefas binar ias puede en algunos 
ejemplos haber s i n é r e s i s o sinalefas 
voluntar ias a l p r inc ip io de los ende­
c a s í l a b o s ; pero al fin debe haber 
d i é r e s i s o hiatos I.0, 229. 

Pa ra dar b r í o a l verso se necesitan, 
a d e m á s de los acentos const i tuyen­
tes, vigorosos acentos supernume-



rarios o potestativos, nunca obs­
truccionistas. I.0, 206; 3.°, 33,34, 36, 

No siendo obstruccionistas, caben 
acentos supernumerarios en todas 
las sílabas no constituyentes de los 
endecasílabos. I.0, 341, 353; 3.°, 36. 

L a intensidad de los acentos super­
numerarios o potestativos ha de ser 
siempre mui inferior a la intensi­
dad de los constituyentes (para que 
éstos no sean ofuscados por aqué-

. líos) .' 1.°, 222. 
E n el endecasílabo introducen suma 

variedad los acentos supernumera­
rios o potestativos. 3.°, 33 is ig . ,36. 

E l español repugna muchísimo en el 
endecasílabo la colisión de dos acen­
tos 1.°, 198, 19Í), 2.°, 348, 422. 

L a prominencia de las sílabas consti­
tuyentes se pierde cuando inme­
diatamente delante de las sílabas 
constituyentes se colocan acentos 
supernumerarios, pero nó, coloca-
cados después 1.°, 357; 3 0, 37. 

Por esto, con acento en séptima des­
pués de sexta constituyente hai 
preciosos endecasílabos: 

6.a 7.a 
Oid también de Asur, pueblos de Europa. 

1.°, 211, 212, 355, 3 6 L 
Pero, cuando la sexta es enclenque i 

desmayada, no resultan buenos los 
endecasílabos con supernumera­
rios en séptima, i más, siendo mui 
vigorosos estos supernumerarios. 

1.°, 358. 
L o que pasa con los acentos en sép­

tima de los endecasílabos de la 
primera estructura, ocurre también" 
con los acentos en quinta respecto 
de la segunda. 

5.a 
Corred, volad, tímidos versos mios. 

I.0, 361. 
E n los endecasílabos, más que en 

ninguna otra clase de metros, los 
acentos obstruccionistas impiden 
que se sienta bien la intensidad de 
los constituyentes, sin los cuales 
no hai verso 3.°, 36. 

Regularmente tres acentos juntos no 
dañan, porque en la recitaéión re­
sulta realzado el constituyente i 
ofuscados los otros dos. 

2.o, 430; 3.°, 37, 41, 42 i sig. 
Así, se da la rareza de que la con-

• currencia de tres acentos es a ve­

ces tolerable, mientras que la de 
dos es inadmisible cuando uno re­
sulta obstruccionista. B.o", 42 i sig. 

Por excepción, i sólo por excepción, 
cabe alguna vez dar tal preponde­
rancia a las sílabas constituyentes, 
que entonces, i sólo entonces, sean 
admisibles anle ellas acentos'de 
escasa intensidad. 

1.°, 351, 361; 2.0, 430; 3.°, 41. 
La sílaba donde más deben evitarse 

los obstruccionistas es la novena 
de los endecasílabos, por contrariar 
a la léi común a todos los metros 
castellanos de que las tres sílabas 
terminales sean - ' -

inacentuada, 
acentuada, 
inacentuada. 

3.°, 31, 44, 45, 172. 
Una palabra puede estar repetida se­

guidamente, i ocupar alguna de las 
veces sílaba constitutiva con tai-
de que la pausa la haga promi­
nente. 

Yo quiero luz, imás luz!—¿Luz?—¡Luz!—Nó, nunca. 

l .o, 360. 
E n resumen: los endecasílabos han 

de tener acentos constituyentes i 
acentos potestativos; los constitu­
tivos han de ser prominentes i es­
tar en G.a i 10.a, o en 4.a, 8.a i 
10.a; no ha de haber obstruccionis­
tas, especialmente en 5.a i 9.a: la 
prominencia se realza por el énfa­
sis oratorio i las pausas, i se hace 
sentir más hondamente cuando las 
sílabas constitutivas tienen muchas 
articulaciones o muchas vocales, o 
ambas cosas a la v< z Es preciso, 
además, que el endecasílabo no 

• contenga en sí palabras asonantes, 
l .o , 198, 199, 206, 213, 222, 229, 
311, 321, 325, 326, 339, 340, 350, 
352, 358, 357, 361, 377; 2.°, 348, 
422, 430; 3.0, 30, 33, 36, 39 i s i­
guiente, 46. 

§ VI.—Sáficos i adónicos. 

Como sabemos, los versos resultan 
dulces, tiernos, delicados, cuando 
en ellos entran muchas de nuestras 
sílabas breves, i suenan enérgicos, 
potentes i viriles, cuando en ellos 
predominan nuestras largas. 

l . o , 279, 378, 417 
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Fundados en estas cualidades de 
nuestras sílabas largas i breves, 
quisieron mucbos, a principios de 
este siglo, introducir condiciones 
cuantitativas en los versos llama­
dos sáficos i adonices. I.0, 377, 379, 
381, 382, 391 i-sig.; 3.o, 46, 

Sólo para estos versos se ha prescrito 
el uso de largas i de breves. 

1.°, 379 i sig. 
Pero se encontraron dificultades tan 

insuperables para clasificar nues­
tras largas i breves que el proyecto 
fracasó, a pesar de haber habido 
tres sistemas de clasificación. 

I.0, 177, 180, 381, 382, 381 i sig. 
También fracasó el intento de suplir 

la cuantidad con el acento. 
I.0, 395, 407. 

I tampoco dió resultado la idea de 
considerar como neutras ciertas sí­
labas l .o ,400. 

Por tanto, cuantas reglas se dieron 
para remedar coreos, dáctilos i es­
pondeos CUANTITATIVOS fueron hijas 
del capricho 1.°, 391 i sig. 

E l castellano es mui pobre en voca­
blos propios para remedar los co­
reos, dáctilos y espondeos del ori­
ginal griego de Safo... '.. l .o, 415. 

Por otra parte, con el oido no perci­
bimos ningún sistema de versifica­
ción fundado en la cuantidad. 

I.0, 417, 420. 
Sólo donde exista marcadísima dife­

rencia entre lo largo i lo breve po­
drá la cuantidad ser elemento de 
versificación I.0, 420. 

Actualmente, olvidados ya los cona 
tos de largas i de breves, se dice 
que es sáfico todo endecasílabo de 
la-segunda estructura si consta de 
dos grupos, el primero de cinco sí­
labas i el segundo de séis; si entre 
éstos se puede hacer pausa; si am­
bos terminan en voz llana; si el 
verso lleva acento no sólo en 4.a, 
8.a i 10.a sino también en la 1.a; i si 
tiene inacentuada la 6.a 

1.°, 381; 3.°, 442. 
I se llama hoi adónico a todo penta­

sílabo con acentos en 1.a i 4.a 
1.°, 406; 3.°, 59. 

§ VIL—Octosílabos, etc. 

E l octosílabo ha de tener ocho síla­
bas, de las cuales las tres últimas 
han de ser - ' -

inacentuada, 
acontauda, 
inacentuada, 

i ha de tener acentos supernume­
rarios donde no sean obstruccio­
nistas ..." 3.°, 48. 

Los acentos supernumerarios o potes­
tativos introducen una gran varie­
dad en los octosílabos 3.°, 57. 

Verso de 7 s í labas . , 3.°, 58. 
de 6 3.°, 59. 
de 5 . . l.o,406; 3,°, 59, 
de 4 3,0, 60. 

Capí tulo I I .— Métrica nueva por 
plés acentuales. 

L a métrica por piés acentuales se dis­
tingue de la usual i corriente en la 
carencia de acentos potestativos. 

E n esta métrica, hai 

ritmo métrico, i 
ritmo de series. 

3.°, 67. 
E l ritmo métrico se efectúa por me­

dio de piés acentuales: 

trisílabos: - • ' ; - ' - ; ' - -
disílabos: ' - ; - ' 

3.°, 67. 
Los piés de la nueva versificación es­

pañola no son piés cuantitativos a 
la griega i la latina, sino piés acen­
tuales 3.°, 73. 

E l pié compuesto de ' - - es un dácti­
lo acentual; 

E l pié - - ' es un anapesto acentual; 
E l pió - ' - es un anfibráquico acen­

tual 3.°, 74. 
De'esta métrica se hallan algunos 

ejemplos en lo antiguo,aunque nun­
ca sistemáticos 3.°, 68 a 72. 

Las estrofas del Rosario de la Aurora, 
estaban construidas con anapestos 
acentuales: 

. . i . . i . . i . 

. i . . i . . f 

3.°, 68. 
Los decasílabos son versos anapésti­

cos acentuales que admiten una sí­
laba más al fin de verso 

o dos si el verso termina en esdrú­
julo 

. . / . . / '../ 
3.°, 69, 70.. 
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Los dodecasílabos de EENGIFO son 
versos anfibráquicos acentuales 

con una corta pausa en el centro i 
otra mayor al fin de cada verso. 

3.°, 70. 
E l endecasílabo especial de MOUATÍN 

es un verso dactilico 

Este verso pierde una sílaba cuan­
do termina en voz llana, i dos cuan­
do acaba en voz ictiúltima. 3.°, 71. 

E n los piés trisílabos no caben más 
combinaciones que Igs siguientes: 

\ 
- ' : •' 

3.o, 12. 
Un mismo pié puede pertenecer a dos 

versos por medio de la correspon­
diente cesura 3.°, 72. 

Hai estrofas hechas con piés puros 
acentuales, i estrofas mestizas en 
que gana o pierde una sílaba o dos 
el pié final de cada verso. 3 03 72, 76. 

L a colocación de las pausas da a la 
versificación por piés acentuales 
una variedad inmensa . . . . 3.°, 75. 

Ko deben confundirse las pausas mé­
tricas con las pausas de sentido. 

3.°, 75. 
Las pausas métricas propias de la 

versificación por piés acentuales no 
son todas de igual duración.' 3.°, 75. 

Las pausas métricas no han de con­
trariar las de sentido 3.°, 75. 

Estrofas con anapestos acentuales 
puros 3.0, 76, 

Estrofas con anapestos acentuales 
puros i mestizos 3.°, 80. 

Estrofas con anapestos puros i mesti­
zos en versos de diferente númoro 
de sílabas 3.°, 81. 

feilva con anapestos puros i mestizos. 
3.o, 84. 

Decasílabo anapéstico 3.°, 86. 
Versos de trece sílabas con piés ana­

pésticos acentuales 3,0, 87. 
Anfibráquico puro acentual.. 3.°, 92. 
Dactilico acentual * . . . . 3.°, 92. 
L a versificación por piés dactilicos 

acentuales será siempre más difícil 
que la versificación por piés anfi­
bráquicos; i ésta más que la versi­
ficación por anapestos. L a lengua 

tiene para el piéanapésticomáscau-
dal que para los otros. 3.°, 95 i sig. 

E n la versificación por piés acentua­
les es preciso marcar bien la acen­
tuación 3.°, 96, 100. 

Los acentos obstruccionistas pertur­
ban poco en la versificación por 
piés acentuales trisílabos.. 3.°, 97. 

E n general, los versos cortos de la 
versificación común desagradan si 
no tienen los acentos colocados 
como lo requiere la métrica por piés 
acentuales 3.°, 99. 

La métrica por piés acentuales exige 
que no puedan hacerse sinalefas en 
los hemistiquios, ni en el final de 
un verso i el inicio del siguiente. 

3.o, 99 a 101. 
Los piés disílabos acentuales son dos: 

el troqueo ( ' - ) 
el yambo ( - ' ) 

3.°, 102. 
Por falta de palabras a propósito, la 

métrica por piés disílabos acentua­
les seria casi imposible en español 
sin un artificio especial... 3.°, 102. 

Sólo por azar se encuentran versos 
trocaicos o yámbicos. 3.°, 103 i sig. 

Los endecasílabos yámbicos suenan 
regularmente mui pesados. 3.°, 104. 

E l artificio de la versificación por 
piés disílabos acentuales consiste 
en suponer mentalmente la exis­
tencia del pié que hubiera de apa­
recer contiguo a un pié franca i de -
cididamente expreso 3.°, 195. 

Los heptasílabos yámbicos por piés 
acentuales han de tener acento en 
la segunda sílaba t . 3.°, 105. 

Ejemplos de heptasílabos i alejan­
drinos por yambos acentuales. 

3.o,"l0G i sig. 
Los octosílabos trocaicos por piés 

acentuales, han de tener acento en 
la tercera sílaba 3.°, 109. 

Ejemplos de octosílabos trocaicos 
acentuales 3.o, 110 i sig. 

De la versificación usual i corriente 
se pasa a la versificación por piés 
acentuales, disponiendo los acen­
tos potestativos en el verso común 
de modo que formen el pié métri­
co al cual se quiera pasar, i en se­
guida continuar en el mencionado 
pié .* 3.°, 118. 

I viceversa, cuando de los versos por 
piés acentuales haya de pasarse a 
la versificación vulgar o de acen­
tos potestat ivos. . . . . . . . 3.°, 118. 
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E l nuevo sistema no pretende su 
plantar al antiguo: 

Aspira a la existencia del corriente i 
del nuevo 3.°, 123. 

I la variedad del nuevo sistema esta­
rá siempre en el derecho que goza 
el poeta de cambiar a discreción 
los lugares de las pausas i el nú­
mero de las cesuras, así como en el 
hecho de serle potestativo escribir 
con piés acentuales puros, o con 
piés mestizos aumentados o dis­
minuidos en una sílaba o en dos 
al final de cada verso (según la cía -
se del pié acentual} 3.o, 86 , 

Capítulo III.—Simas. 

(Véase asonancios i consonancias.) 

Entre las rimas hai grados de pers-
picuidad: 
mundo i profundo son más clara -
mente consonantes qnevida i cuida, 
aguda i viuda, huéspedes i céspedes; 
i vengo i ajenjo son asonantes más 
afines que solo i monstruo, o todo i 
crótalo l . o , 3 6 9 , 3 7 7 , 3 7 9 . 

E l uso de consonantes próximos que 
al mismo tiempo sean asonantes 
entre sí, ofende a los oidos deli­
cados. 1,° , 370 ; 3 ° , 201, ' 2 0 3 , 2 1 8 , 
2 8 4 , 2 9 4 , 3 0 3 , 3 1 1 , 3 1 7 , 319 , 3 2 3 . 

E l oido tolera las asonancias poco 
afines o sea con atenuaciones. 

Las artes en sus mármoles i bronces. 

l.o, 3G9; 2.a , 2 0 9 
Los casos de atenuación son muchos 

2 . ° , 209 a 2 1 7 , 227 
Las asonancias entre palabras esdrú 

julas i llanas son algo menos deci 
didas i perceptibles que entre l ia­
nas i llanas 3.o, 2 0 9 . 

Cuando en las asonancias no cabe 
pausa, entonces se percibe bastan­
te menos su mal efecto.. 3.", 2 0 9 . 

I si la asonancia está al" principio 
del verso, apenas se nota. 3 . ° , 2 1 0 . 

Las asonancias casi no se perciben 
fuera de los lugares constituyentes. 

3 . ° , 2 1 0 . 
Las elisiones (o más bien conatos de 

elisión) en sílabas inacentuadas, 
disimulan las asonancias ilegales: 

, De l e j é r c i t o e t é r r o i fortaleza. 

Este verso suena casi como si se pro­
nunciara: 

Del e jérc i t ' e t é r ' i fortaleza. 

3 . ° , 2 1 1 . 
Pero no cabe disimulo cuando hai 

pausa en algún asonante: entonces 
el mal efecto se nota en seguida. 

L a plateada r u e d a , i v á en pos d e l l a . 

3 . ° , 2 1 3 . 
Para analizar el efecto de las asonan­

cias en las sinalefas, no ha de ana­
lizarse uno solo de los elementos, 
sino todo el conjunto para poder 
determinar el asonante: 

Responde a l a s eña l e l duro bronce; 

aquí, responde a i bronce no resul­
tan apenas asonantes; 
responde a es casi asonante en qa 
i tronce en oe I.0, 3 6 8 . 

Ninguna sílaba métrica artificial for­
mada de combinaciones por sinale­
fas es de tan perspicua distinción 
como las sílabas naturales, entre 
otros motivos por la pausa que ha -
cemos al fin de cada voz, no unida 
a otra I.0, ? 6 8 . 

Cuando los asonantes interiores de 
un verso son enfáticos, lejos de ser 
un defecto, pueden resultar una be­
lleza: 

A m o i * contra el h o n o r te d ió la v ida , 
H o n o r contra el h o n o r te d ió l a muerte. 

I.0, 366 ; 3 o, 2 1 6 . 
Las asonancias son inevitables en 

frases hechas: 

De p o p a a p r c a ; en uno i otro lado. 

I.0, 3 6 6 . 
Deben proscribirse las rimas vulgares 

{oble, ible, ado, ido, mente, etc.), i las 
rimas-matacán. 

3 . ° , 2 3 3 , 2 3 5 , 2 3 6 , 3 8 8 . 
E n verso suelto deben evitarse las 

asonancias más que en otras clases 
de versificación 3 . ° , 2 3 6 , 3 8 5 . 

No debe proscribirse el empleo dis­
creto de una voz como consonante 
de sí misma, cuando se usa en dis­
tintas acepciones. E n 'realidad son 
así dos palabras distintas. 3 . ° , 2 3 6 . 

Cuando se escribe en asonantes, el 
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asonante que pasa a consonante 
perfecto produce desagrado: la con­
sonancia misma gusta menos cuan­
do se extiende a más sonidos ele­
mentales que los indispensables: 
mina, por ejemplo, consonaría me­
nos agradablemente con camina i 
examina que con espina i peregrina, 

3.°, 237. 
E l rastro de las asonancias persiste 

en el oido bastante tiempo. Regu­
larmente cuando entre dos endeca­
sílabos bai tres versos interpolados, 
se evanecen las aliteraciones de la 
rima. Excediendo de tres versos la 
interpolación, no se nota ya, gene­
ralmente, la similitud de los sonidos: 

Sin embargo, bai casos en que la per­
sistencia del sonsonete de los con­
sonantes traspasa ese límite con 
mucho. Pero son raros. 

3.°, 223, 374, 371 i sig., 377, 379. 
Por causa de las diferencias de pers­

picuidad de las asonancias, -no to­
das las rimas persisten igualmente 
en el oido: la impresión de los es­
drújulos dura menos que la de las 
voces llanas, i la de éstas menos 
que las de las voces Ictiúltimas. 

8 0, 369, 377, 379. 
E n las voces llanas duran unos aso­

nantes más que otros: 

tumba, tuba. 

3.0, 877, 879. 
L a clase de las palabras contribuye 

también a la persistencia, i la es­
tructura de las frases ejerce consi­
derable influjo, especialmente por 
las pausas 3 0, 378, 379. 

Las rimas se hacen más i más per­
ceptibles por el puesto que ocupan, 
por la clase de palabras que las ro­
dean, i por las pausas. 3.0,378,379. 

Las'asonancias no se perciben bien 
sino en los lugares de las pausas, 
así métricas como de sentido. Fue­
ra de ellas no suelen ni aun sentir­
se dentro de un solo i mismo verso. 

3.°, 378, 379. 
Por consiguiente, para contestar a la 

pregunta «¿a cuántos versos de dis­
tancia se desvanecen las rimast*, es 
menester tener en cuenta: 

1.° Si los versos interpuestos 
son largos o cortos; 

2.o L a clase de los consonantes; 
3.o L a clase de las paiabrasque 

riman entre sí; 

4.o Si los consonantes están o 
nó en sitios mui promi­
nentes por sus pausas; 

5.o I en qué cláusulas se en­
cuentran-, 

E l número de soluciones es, pués, in ­
definido, por depender de tantos 
elementos: 

Pero, de un modo mui general, i sal­
vas circunstancias especiales, pue­
de decirse que cuando tres versos 
se interponen entre dos rimas l la­
nas, la asonancia deja de percibirse 
0 casi no se siente. Si las rimas son 
ictiúltimas, la impresión auditiva 
suele persistir, aun después de la 
interposición de tres versos o más, 
especialmente si no son endecasí­
labos, o 3.°, 379. 

Como la prominencia depende de las 
pausas, las rimas de los versos pa­
res en igualdad de circunstancias 
duran siempre más que las de los 
impares, porque en éstos casi nun­
ca se detiene el sentido. I persisten 
más aún, si el sentido i el verso 
terminan en verbo o en sustantivo; 
1 todavía más i más si los conso­
nantes son de los mui perceptibles, 
como <tumba i zumba* . . , 3.°, 379. 

Perturba la clara distinción de los 
consonantes la existencia de aso­
nantes contiguos, l.o, 370; 3.°, 201, 
203, 218, 284, 294, 303, 311, 317, 
319, 323, 379, 385, 387. 

Hoi son intolerables los consonantes 
contiguos que al mismo tiempo re­
sultan asonantes entre sí. 3.°, 385. 

L a multiplicidad de las pausas ofus­
ca también en gran manera la dis­
tinción i perspicuidad de toda clase 
de rimas 3.o, 879. 

L a rima se disloca cuando la pausa 
métrica no se ajusta a la de sen­
tido: no basta que baya consonan­
tes si no los deja percibir el senti-

' do que deba darse a las palabras. 
3 o, 886, 387. 

E n resumen: 
Hai rimas más perceptibles que otras 

(zumba, suba...); 
L a perspicuidad de las rimas depen­

de de las pausas; 
Termínense los versos en sustantivos 

o en verbos, i aumentará la promi­
nencia de las rimas; 

Las rimas pareadas son sobremane­
ra perceptibles; i una larga com­
posición hecha sólo con ellas, resul­
tar ía al cabo monótona en demasía; 
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Los conBonantes en los versos pares 
son, después de los pareados, los 
más conspicuos; 

E l estilo mni cortado perturba la cla­
ridad de las rimas 2.°, 380. ' 

] también la perturba la existencia 
de asonantes contiguos; 

Los consonantes llanos entre los cua­
les se bailen interpolados tres ver­
sos, ó más, dejan en gran número 
de casos de sentirse; 

Los ictiúltimoB se sienten, aun ha­
biendo tres o más versos inter­
puestos; 

E l énfasis, la forma de las cláusulas, 
la clase de las rimas, lo largo o 
corto de los versos, la fuerza de las 
pausas, la índole de las palabras 
que las terminan.,, sumándose en 
un sentido, o restringiéndose, es­
torbándose i restándose en otros, 
pueden modificar i modifican las 
precedentes conclusiones. S.o, 381. 

Capí tulo I V . — Corabinaciones 
métricas. 

Algunos de los metros enumerados 
se combinan entre sí; 

el de 11 con el de 7, 
el de 8 con el de 4, 
el dé 11 con el de 5, 
dodecasílabos de 7 i 5, 
dodecasílabos de 8 i 4. 

3.o, 60, 61. 

I M P O R T A N C U DE LA VEi tSIFICAClÓN. 

L a importancia de una buena versifi­
cación es capital 3,o, 347 i sig. 

No puede ser disculpa de una mala 
versificación la dificultad de hacer­
la enérgica i rotunda.. . . 3.°, 248. 

Aunque en las obras poéticas lo pri­
mero es la poesía, en las obras en 
verso lo primero es el verso; como 
en un cañón de acero lo primero es 
el acero, para que la pieza no're­
viente S.o, 248. 

Los desaciertos de los clásicos no son 
de imitar, ni sirven hoi de disculpa 
al que cae en ellos. Hoi el gusto es 
más acendrado, más inteligente i 
mucho más artístico que ayer; i , 
por consecuencia,exige mucho más. 
Las faltas métricas de CALDERÓN se­
rian hoi intolerables, como el/Agua 
va! de su época 3.°, 249.1 

l a b r o ¥ T . 
ANORMALIDADES D E L A VERSIFICACIÓN. 

Del estudio de las anormalidades 
saca la filosofía sumo - provecho, 
como del estudió de los tipos regu­
lares 3o , 129. 

Hai muchas personas incapaces de 
sentir el ritmo.. 3.°, 124, 130 i sig. 

Las licencias deben evitarse.—Ejem­
plos de varias clases. . . . 3.°, 143. 

No es actualmente censurable el uso 
de b por v en los consonantes. 

3.°, 145. 
Respecto de licencias, la mejor es nin­

guna.. * 3.o, 151. 
Versos malos por mala cuenta de las 

sílabas.. 3,°, 154. 
Versos malos por mal acentuados.— 

De la primera estructura del ende­
casílabo.—De la segunda, 3.°, 158. 

Por falta de acentos supernumera­
rios 3.°, 156^ 

Por acentos obstruccionistas; 
Ante 10.a del endecasílabo. 
Ante 6.a 
Ante 4.a 
Ante 8.a 
Dos obstruccionistas. 
Ante 7.a de los octosílabos. 

S.o, 171. 
Colisiones acentuales fuera de las 

constituyentes." 3."', 186. 
Sinalefas obstruccionistas: 

Ante 10.a de endecasílabo. 
Ante 6.a 
Ante 4 a 
Ante 7.a de octosílabo. 3.°, 192. 

Contracciones ilícitas S.o^ 197. 
Asonancias interiores.. . . . . 8.°, 201. 
Asonancias ilícitas de unos versos 

con otros • 3.°, 218. 
Perturbación de las pausas de senti­

do por las pausas métricas.—El 
sentido no debe posponerse al 
sonsonete S.o, 228. 

Rimas endebles. . 3 . ° , 2 3 3 . 
Aliteraciones, cacofonías, etc.—La 

• aliteración puede alguna vez usarse 
por gracejo 3.°, 238. 

L a versificación mala es una peque-
ñez en el gran conjunto de la poe­
sía nacional, i cada clase de faltas 
un átomo en la mala versificación. 

3.°, 247. 
L a norma, la regla está en la reunión 

de cualidades a que todos los ver­
sos se ajustan (aun los por algo 
malos) 3.o, 247. 
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Estrofas. 

§ I*r—Generalidades. 

L a versificación común i corriente 
está fundada en el ritmo de las se­
ñes , i por consecuencia, la rítmica 
usual está toda en la pluralidad de 
los" versos i nunca en uno solo: 

De aquí la importancia del estudio de 
las estrofas 3.°, 253. 

Hoi nuestras estrofas no pon de una 
sola mensura ni de una sola rima. 

3.o, 254. 
Ha i composiciones poéticas eu que 

cada estrofa está formada del mis­
mo número de versos que las de­
más, i ordenadas del propio modo. 

8.°, 254. 
I las hai en que cada estrofa difiere de 

las otras, ya en el número de los 
versos, ya en su mensura, ya en la 
colocación de los consonantes, o en 
todas estas cosas a la vez. 3.°, 254. 

Ahora jamás terminan en una sola 
rima los versos todos de una mis­
ma estrofa; pues, regularmente, i , 
sin perjuicio de estar con frecuen­
cia dos contiguos, los consonan­
tes alternan i se cruzan.. 3.°, 264. 

E n los románceselos asonantes fina­
lizan los versos pares. . . . 3.°, 254. 

Hai , además, composiciones en que 
los metros i las rimas se colocan 
constantemente ad libitum, i en que 
algunos versos resultan libres (sil­
vas) 3.°, 254. 

I las hai, en fin, sin rima asonante ni 
consonante, i sin estrofas de pre­
determinado número de sílabas 
(versos sueltos) 3.,>, 254. 

E l sentido que nos guia en la men­
sura de los versos i en la colocación 
de los acentos constituyentes i su­
pernumerarios, no es precisamente 
el mismo que nos guia en la com­
binación feliz de los elementos de 
las estrofas. Por lo cual buenos ver- i 
sificadores suelen no hacer estro- | 
fas fáciles, i viceversa.... 3.°, 270. ! 

E l número de combinaciones que | 
pueden formarse con los metros i j 
con sus rimas es inasignable. Pero i 
el número de las estrofas comunes \ 
i comentes es relativamente redu^- | 
cido 3.°, 270, 271. ¡ 

Las estrofas comunes son de dos cía- ; 
ses: 

De versos, todos isosilábicos (o 
de igual número de sílabas); i , 

De versos no iguales en el núme­
ro de las mismas . . . . 3.o,271. 

Regla común a todas las estrofas: los 
consonantes no han de ser asonan­
tes entre sí, ni de los versos cerca 
nos de las estrofas contiguas. I.0, 
370; 3.o, 201, 203, 218, 284, 294, 303, 
311, 317, 319, 323, 379, 385, 387. 

E n los versos cortos no suenan bien 
los acentos que no se ajustan a las 
reglas de la versificación por piés 
acentuales. N i tampoco suena bien 
la posibilidad de sinalefas entre el 
final de un verso i el inicio del s i ­
guiente.... 3.0, 296. 

§ II.—Estrofas de versos isosilábicos. 

PAREADOS, — Las parejas de versos 
contiguos que riman 'entre sí se 
llaman pareados 3.«, 272. 

Repitiendo es'tas estrofas se obtienen 
las composiciones en versos pa­
reados 3,°, 272. 

Para evitar la monotonía de expresar 
los pensamientos constantemente 
en parejas de .versos del mismo 
número de sílabas, los poetas pro­
curan que los pensamientos se ex­
presen con más de una pareja de 
versos, o que el sentido pase de 
una pareja a otra, de modo que la 
monotonía de la estrofa se com­
pense con la variedad de las pau­
sas 3.°, 275. 

TERCETOS.—En los tercetos, el primer 
verso rima con el tercero, i , desde 
el segundo terceto en adelante, el 
primero i el tercero dedos versos 
de cada terceto son consonantes 
del verso central del terceto an­
terior. L a composición termina con 
un serventesio, cuyos versos pri­
mero i tercero son consonantes del 
verso central del último terceto. 

3.°, 276. 
En los tercetos endecasílabos las r i ­

mas son siempre llanas . . 3.°, 276. 
CUARTETAS.—-Las estrofas de cuatro 

versos isosilábicos son de dos cla­
ses, que se diferencian sólo por la 
colocación de las rimas: 

E n la primera clase, los consonantes 
van cruzados: (primero con tercero 
i segundo con cuarto); 

E n la segunda ciase, el primero rima, 
con el cuarto, i el segundo i el ter­
cero son pareados . . . . . . . 3.°, 278. 



Estas dos estructuras aparecen en 
toda clase de metros . . . . . S.^ 279. 

Las estrofas de cuatro versos se lla­
man en general cuartetas: 

Pero, en sentido restricto, se deno­
mina especialmente cuartetas a las 
estrofas octosílabas en que el se­
gundo verso es consonante (o aso­
nante)'del cuarto, i serventesios a 
las estrofas de cuatro endecasílabos 
en que (del mismo modo), el segun­
do rima con el cuarto i también el 
primero con el tercero: 

Denomínase, además, redondilla a la 
estrofa de octosílabos en que riman 
el primero con el cuarto i el segun­
do con el tercero (pareados); 

I, por último, se da el nombre de 
cuarteto a la estrofa de cuatro en­
decasílabos en que, como en la re­
dondilla, son pareados los dos ver­
sos del centro, i el primero consue • 
na con el cuarto 3.°, 280. 

Las cuartetas de ocho sílabas, i las 
de menos, tanto de consonantes 
alternados como de pareados en el 
centro, se prestan a una gran va­
riedad, porque en ellas los con­
sonantes pueden ser todos llanos o 
todos ictiúltimos, o unos llanos i 
otros ictiúltimos, o ictiúltimos i 
llanos, o 'esdrújulos i llanos, etc., 
de modo que no ha lugar nunca a 
monotonía en las formas. 

3".0, 282, 287, 295, 301, 302. 
Las estrofas de cuatro versos de más 

de ocho sílabas, no presentan ya 
en sus rimas tanta variedad como 
las de ocho sílabas i las de menos, 
porque no es costumbre poner vo­
ces ictiúltimas en ningún verso 
impar (.de los endecasílabos espe­
cialmente), ni en los que con él 
consuenan. E n cambio, a veces 
aparecen esdrújulos los cuatro ver­
sos 3.°, 283, 287, 295, 302. 

I todavía aumenta la variedad, si en 
los serventesios el verso segundo i 
cuarto, son, en vez de consonantes, 
asonantes ictiúltimos, como suele 
suceder: 

Tú la hoguera del sol alimentas; 
Tú revistes los cielos de azul; 
Tú Ift luna en las sombras argentas; 
Tú coronas la aurora de luz. 

3.°, 284, 292, 302. 
Llámase también cuartetas a todas 

las estrofas de cuatro versos en 
que son asonantes los pares, i l i ­

bres los impares, ya llanos, ictiúl­
timos o esdrújulos, con tal de que 
éstos no asonanten entre sí ni con 
los pares. Eegularmente los versos 
libres son llanos. 3 0, 266, 284, 294. 

No es necesario que los romances se 
escriban en cuartetas; basta con 
que sean libres los versos impares, 
i asonantes todos los pares. 3,°, 301. 

Antiguamente se dió el nombre de 
Romances a composiciones de una 
sola rima consonante en los versos 
pares 3.o, 264. 

También en lo antiguo las estrofas 
asonantes terminaban a veces por 
dos asonantes más pareados, i las 
estrofas no eran todas cuartetas, 
ni aun series del mismo número de 
versos 3.°, 299. 

Los romances de menos de ocho síla­
bas se llaman romancillos; los de 
ocho, romances, i los de once, ro­
mances heroicos. E n los romanees 
heroicos todos los versos son llanos. 

3.°, 285, 295, 298. 
COMPOSICIOISES EN CUARTETAS.—En las 

composiciones formadas de cuarte­
tas de ocho sílabas, o de menos, las 
.estrofas, sea cual fuere la coloca­
ción de sus rimas, se suceden las 
unas a las otras sin inconveniente 
ninguno. 3.°, 286. 

E n las composiciones hechas con 
cuartetas de más de ocho sílabas, 
las estrofas son todas similares en 
la clase i en la colocación de los 
consonantes: las estrofas son, pués, 
repeticiones sucesivas de la estruc­
tura de la primera 3.°, 287. 

E n resumen: en las cuartetas de ver­
sos octosílabos i de menos, es fre­
cuente el uso promiscuo de versos 
llanos e ictiúltimos. Pero en los 
versos de más de ocho sílabas, es­
pecialmente en los endecasílabos, 
las voces ictiúltimas sólo entran en 
las sílabas pares: nunca bien en 
los impares: 

Las redondillas, las cuartetas de ro -
manee i los serventesios son las 
estrofas más usuales de la versifi­
cación castellana: 

Nuestro teatro está en su casi totali­
dad escrito en romances i redondi­
llas 3 ° , 302. 

QUINTILLAS.—La quintilla es una es­
trofa de cinco versos isosilábicos. 
Nunca se construyen con asonan­
tes, sino con consonantes; dos de 
una clase i tres de otra: , 
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L o s consonantes se colocan en las 
quint i l las al arbi t r io del versifica­
dor, con ta l de que no resulten tres 
seguidos.. 3.°, 303. 

L a s quint i l las , generalmente, son o 
de versos o c t o s í l a b o s o de versos 
e n d e c a s í l a b o s . Cuando e s t á n for­
madas de e n d e c a s í l a b o s , se las de­
nomina quint i l las reales: 

Pero t a m b i é n h a i quint i l las construi­
das con versos de otros n ú m e r o s 
de s í l a b a s 3.o, 306. 

E n las QUINTILLAS REALES só lo Fe usan 
consonantes l lanos. E n las d e m á s 
pueden entrar l lanos e i c t i ú l t i m o s 
s in n i n g ú n inconveniente . I tam­
b i é n por rareza consonantes e sd rú ­
julos 3.° , 308. 

L a s composiciones en quint i l las se 
hacen de dos modos: 

1. ° P o r l a r e p e t i c i ó n de estrofas de 
cinco versos i sos i l áb icos en que 
l a co locac ión de los consonan­
tes es s iempre i d é n t i c a ; 

2. ° O bien (i es lo c o m ú n ) por l a re­
p e t i c i ó n de estrofas de cinco 
versos i sos i l áb icos , cuyas com­
binaciones de r imas no son 
siempre las m i s m a s . . 3.°, 305 

SEXTINAS.—Las sextinas i sos i l áb icas 
son estrofas de séis versos. E e g u -
, lamiente estos versos son endeca­
s í l a b o s , i en ta l caso lo c o m ú n es 
que l a estrofa conste de un serven-
tesio seguido de dos pareados. 

3.o, 808. 
L a s composiciones en sextinas se ob­

t ienen repi t iendo l a factura de la 
estrofa p r i m e r a . . . . - 8.°, 308. 

H a i t a m b i é n estrofae de sé i s versos 
i s o s í l a b o s , en que r i m a n por medio 
de consonantes i c t i ú l t i m o s el ter­
cer ver?o con el sexto, i los d e m á s 
son pareados 3.°, 309. 

A u n q u e raras, se ven en romance 
series de estrofas de sé is versos 
i sos i l áb icos 3.°, 309, 

OCTAVAS.—Son estrofas de ocho ver­
sos i sos i l áb icos : 

L a s h a i de tres clases: 
1. a Octavas de A r t e mayor; 
2. a Octavas reales; 
3. a Octavas i 'octavi l las italianas: 

Eegularmente se encuentra pausa de 
punto final en ios versos cuarto i 
octavo; 

L a s composiciones en cualquiera de 
las tres clases son series de estro­
fas todas iguales a l a p r imera . 

3.o, 310,316, 317. 

OCTAVAS DE ARTE MAYOR.—Están com 
puestas de ocho d o d e c a s í l a b o s d i v i ­
d ido cada 'uno en dos hemist iquios 
iguales (de ta l modo que sea impo­
sible toda sinalefa), con acentos en 

2.a i 5.a, 7.a i 11 a 

3.°, 810. 
L a s r imas se colocan de modo que e l 

p r imer verso resulte consonante del 
cuarto, del quinto i del octavo; e l 
segundo del tercero, i el sexto del 
s é p t i m o : 

P o r supuesto, en los hemist iquios no 
h a d e ser posible l a sinalefa 3 . ° , 3 1 1 . 

H a i otra forma de colocar las r imas , 
de modo que el segundo verso sea 
consonante del cuarto, el quinto i 
el octavo; e l p r imero del tercero i 
el sexto del s é p t i m o 3 ° , 312. 

OCTAVAS REALES.—Los versos han de 
ser e n d e c a s í l a b o s l lanos, i las r imas 
h a n de resultar tales que e l p r imer 
verso sea consonante del tercero i 
del quinto, el segundo del cuarto i 
del sexto, i pareados los dos ú l ­
t imos ".. . . 3.°, 814, 315. 

Cuando las octavas de esta factura 
son de versos de ocho s i l abas te de 
menos) se las l l ama OCTAVILLAS. E n 
ellas pueden veni r r imas i c t i ú l t i -
mas a los versos impares i hasta a 
los pareados. . 8.°, 315. 

OCTAVAS Y'OCTAVILLAS ITALIANAS.—Las 
ha i de varias especies; pero todas 
ellas t ienen de c o m ú n el ser de vo­
ces i c t i ú l t i m a s las rindas de los ver­
sos cuarto i octavo 3.°, 316. 

Las var iantes de estas estrofas i t a l i a ­
nas son cuatro: 

P r i m e r a v a r i á n í e : no h a i n i n g ú n ver­
so l ibre ; p r imero r i m a con quinto; 
cuarto con octavo, i pareados los 

Segunda var iante , que es l a m á s usa­
da : son l ibres los versos pr imero i 
quinto, i en lo restante las r imas 
se d isponen como en l a var iante 
anterior: 

Tercera var iante: todos los versos son 
l ibres , excepto cuarto i octavo; 

Cuar ta var iante: las r imas t ienen otra 
d i s p o s i c i ó n 3.°, 317 i sig. 

E n los versos l ibres suelen verse v o ­
ces e s d r ú j u l a s , no asonantes entre 
sí n i con los otros consonantes. 

3.0, 319. 
Es tas octavillas se const ruyen en to ­

dos los metros 3.°, 317, 
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Por último, hai estrofas asonantadas 
de ocho versos 3.°, 323. 

DÉCIMAS.—Son estrofas de diez octo­
sílabos, divididas en dos períodos, 
uno de cuatro versos (que es una 
redondilla) i otro de séis. Riman 
primero con cuarto i quinto, sexto 
con séptimo i décimo, i los demás 
resultan pareados 3.°, 323. 

Las rimas de las décimas pueden ser, 
a voluntad del versificador, llanas 
o ictiúltimas i caer los consonan­
tes ictiúltimos en sílabas pares o 
en im'pares 3.o, 324. 

A modo de las octavillas italianas, 
hai décimas cuyos versos quinto i 
décimo son cousonantes ictiúltimos. 

'3.°, 324. 

§ III.—Estrofas de versos nó isosilá-
6 icos. 

L a suma de combinaciones posibles 
es ahora incalculable. Por tanto, 
resulta mui natural el que sólo se 
haya domiciliado en la práctica un 
reducidísimo número de estrofas 
de metros no isosílabos, construidas 
constantemente de igual manera 
por todos los versificadores. 3.°, 328. 

Generalmente las estrofas de versos 
de diferente número de sílabas 
constan de un metro principal i de 
su quebrado, convenientemente re­
petido el uno, o el otro, o los dos, 
siempre al arbitrio del P9eta: 

De aquí una inmensa variedad, la 
cual todavía aumenta indefinida­
mente por causa de la distinta colo­
cación de las rimas 3.°, 328. 

Hai también estrofas sin rima en 
que el quebrado no es heptasílabo. 
Tales son las llamadas de sáfieos i 
adónicos, cuyos versos tienen de 
obligación acentuada la primera sí­
laba 1.° Apéndice; 3.°, 330. 

Hai también cuartetas formadas con 
quebrados de otras clases i con r i ­
mas asonantes.. 3.o,331, 

Las estrofas de versos no isosilábicos 
son, por tanto. 
De patrón fijo; 
De formación libre del poeta. 

3.°, 330 i sig.,' 334 i sig. 

ESTROFAS D',5 PATEÓN F I J O . 

ENDECHAS REALES.—Son cuartetas en 
que a tres heptasílabos sigue un 
endecasílabo. Por lo común son 

asonantados los versos pares. Pero 
también las hai con consonantes 
cruzados. E n los versos pares pue­
den ser ictiúltimas las rimas. 

3.o, 334. 
LIRAS.—Son estrofas de cinco ver­

sos, en las cuales el primero, el ter­
cero i el cuarto son heptasílabos, i 
endecasílabos segundo i quinto: r i ­
man entre sí de este modo: 

Primero con tercero, i segundo con 
cuarto i quinto, de donde resulta 
que la estrofa termina por dos pa­
reados no-isosüábicos 3.°, 336. 

SEGUIDILLAS.—Estrofas de siete ver­
sos; tres heptasílabos, i cuatro pen-
tasílaoos. Son libres los versos pri­
mero, tercero i sexto: llevan un 
mismo asonante segundo i cuarto, 
i otro asonante distinto quinto i 
séptimo 3.o, 338, 

Como se vé, ios versos libres son los 
heptasílabos, ninguno de los cuales 
ha de ser asonante de los otros 
versos de la estrofa: 

E n el cuarto verso hai pausa de pun­
to final 3.°, 339. 

Los versos de siete i de cinco sílabas 
se juxtaponen en versos de doce, i 
estos dodecasílabos se combinan 
en estrofas 3.°, 339, 390. 

Sujetas a patrón fijo están las estro­
fas de la forma siguiente: 

¡Sólito, sólito!... 
No sé lo que tengo; 

Pero ¡ai! que de verme tan solo... ¡tan solo! 
Me estoi ya muriendo. 

3 0, 336. 
También están sujetas a patrón fijo 

las sextillas de pié quebrado de la 
forma: 

V i en el Támesiá umbrio 
Cien i cien naves cargadas 

De riqueza; 
V i su inmenso poderlo, 
Sus artes tan celebradas, 

Su grandeza. 
3.°, 838. 

Según el uso antiguo, sólo cuando el 
octosílabo consta de siete sílabas 
(por estar acentuada la última) el 
quebrado contiguo tiene cinco, en 
vez de cuatro: 

Nuestras vidas son los ríos 
Que van a dar en la mar," 
Que es el morir; (5 sílabas) 
Allí van los señoríos 
Derechos a se acabar 
I consumir, (5 sílabas) 
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De modo que el octosílabo i su que­
brado vienen siempre a formar 
un verso de doce sílabas; así: 

Nuestras vidas son los rios 
Que van a dar en la mar, que es el morir; 

Allí van los soñorios 
Derechos a se acabar i consumir. 

3.0, 389. 

ESTROFAS A L ARBITRIO DEL POETA. 

Las combinaciones no enumeradas en 
el catálogo anterior hecbas con 
versos no isosilábicos son inven­
ción de los P9etas, sin más reglas 
que su estro. .* 3 0, 340. 

Las composiciones hecbas con tales 
estrofas de factura arbitraria se d i ­
viden en dos clases: 

Composiciones en que todas las es­
trofas son iguales a la primera; 

Oomposiciones en que ninguna estro­
fa es igual a la que la antecede. 

Entre las primeras, las más frecuen­
tes son: 

Las cuartetas de endecasílabos i 
heptasílabos; 

Las sextinas hechas con los mis­
mos dos versos; 

I las canciones. 
I entre las segundas, las Silvas i 

los Versos sueltos. 3.°, 329isig.; 
331 i sig.; 3á0 i sig,; 349 i sig,; 
354 i sig. 

OOMFOSICIONES. DE ESTROFAS IGUALES 

DE VERSOS NO ISÜSILXBICOS. 

CUARTETAS.—La variedad de las es­
trofas de cuatro versos formadas 
con el endecasílabo i su quebrado el 
heptasílabo es sumamente conside­
rable, tanto por los combinaciones 
que pueden formarse con estos dos 
metros, como por la colocación de 
sus rimas.. 3.°, 329. 

SEXTINAS.—I mayor es esta variedad 
en las sextinas; porque la coloca­
ción de los quebrados i su número 
obedece al gusto del poeta así como 
la distribución de las rimas, i nó a 
práctica constante, de todos admi­
tida 3.°, 331. 

ESTANCIAS . — Las combinaciones de 
muchos versos (nueve a veinticua­
tro) endecasílabos i heptasílabos, 
formadas al arbitrio del versifica­
dor, se llaman esíawcias.. 3.°, 340. 

Esta clase de estancias se usaba tam­
bién en las églogas, i en otros poe­
mas análogos; que se distinguían 
de las canciones i recibían diferen­
te denominación, nó por la factura 
métrica, sino por los asuntos a que 
las consagraba el versificador. 

3.°, 342. 
Las composiciones, cuyas estancias 

son iguales unas a otras en exten­
sión, o sea en el número de los 
versos, en la distribución de los 
quebrados, i en la colocación de las 
rimas, se llaman Canciones. 3.°, 340. 

E n las estancias solían estar los con­
sonantes a tal distancia unos de 
otros, que no se percibían bien, o no 
se percibían nada; de modo que re­
sultaba inútil el trabajo invertido en 
el rimar: por otra parte, no hai en­
tendimiento que perciba, cuando la 

• estancia es de catorce versos, o de 
más, si resulta o nó idéntico el 
orden con que van colocados en 
una serie de ellas los endecasílabos, 
sus quebrados i sus rimas; por ma­
nera que la inteligencia es incapaz 
de sentir ni de gozar el encanto que 
pudiera residir en la ordenación: 

Por todo lo cual con razón han caído 
las estancias en desuso. . . 3.°, 344. 

COMPOSICIONES DE ESTROFAS DESIGUALES 

DE VJSESOS NO ISOSÍLABOS. 

SILVA.—Una serie de estrofas no igua­
les, ni por la distribución de los 
quebrados, ni por el número de sus 
endecasílabos i heptasílabos, ni por 
la ordenación de sus rimas, se llama 
Silva 3.o, 254, 341, 349. 

Se han hecho silvas en metros distin­
tos del endecasílabo 3.o, 254. 

L a silva es mui propia para las com­
posiciones largas, porque en ella se 
vé el artista libre de la esclavitud 
que exige toda ordenación obliga­
da. Da gran facilidad para aprove­
char las rimas que se presentan es­
pontáneamente, permite el cruzar­
las o parearlas a discreción, deja 
sueltos versos buenos cuya rima 
con otros ofrecería grave dificultad, 
i ofrece preciosa variedad a las cláu 
sulas, cuando el versificador sabe pa 
sar discretamente desde los ende 
casílabos a sus quebrados. 3.°, 349 

Pero tanta libertad exige en compen 
sación que nunca haya asonantes 
parásitos ni acentos obstruccionis-



tas de ninguna clase. Además, es 
imprescindible una mui preponde­
rante acentuación de las constitu­
yentes, i que las pausas métricas no 
contrarien las pausas de sentido. 

3.°, 350, 352. 
VERSOS SUELTOS.—Los versos sueltos 

no han de ser asonantes de los 
otros versos contiguos, ni de las 
voces próximas en que el sentido 
exige pausa. ¡Dificultadmui grande, 
en algo solamente compensada por 
no hallarse sujetos los renglones a 
estrofas regulares! 

Sin embargo, bai composiciones en 
estrofas i sin rima. 

3.o, 254, 268, 341, 355. 
Regularmente son de endecasílabos 

las composiciones en versos libres; 
Pero las hai en endecasílabos i hep-

tasilabos: 
I también en otros metros. 

3 °, 341, 355 i sig. 

§ iV.—Soneto. 

E l SONETO, verdaderamente no es una 
estrofa, sino un compuesto de dos 
cuartetos i de dos tercetos. Los 
cuartetos hoi riman siempre pri­
mero con cuarto, quinto i octavo; i 
segundo con tercero, sexto i sépti­
mo. Para los tercetos no hai regla; 
pues pueden rimar de diferentes 
maneras; si bien por muchos se es­
tima como gran defecto que el so­
neto termine en dos pareados. 

3.o, 362. 
Los conceptos del soneto han de ex­

presarse en dos partes: la primera 
ha de abarcar los cuartetos, i la se­
gunda los tercetos. I cada una de 
esas dos partes ha de subdividirse 
en dos secciones; la primera sección 
de la primera parte ha de quedar 
expresada en el primer cuarteto, i 
la segunda fen e! segundo.—I, aná­
logamente, la primera sección de la 
segunda parte, ha de quedar inclui­
da-en el primer terceto i la segun­
da en el segundo. 

De donde resulta que, para el soneto, 
han de buscarse conceptos suscep­
tibles de dos divisiones, cada una 
de dos miembros de igual exten­
sión; invirtiéndose así los oficios 
del concepto i de la estrofa; pues, 
en vez de resultar ésta destinada a 
la expresión. del pensamiento, el 
pensamiento ha de acomodarse a 

la estructura del soneto.. 3.°, 362, 
Es de obligación emplear en el sone­

to rimas insólitas, o por lo menos 
escogidas i no vulgares; estas rimas 
no han de asonantar entre sí; no 
han de aparecer en la obra epíte­
tos parásitos; los ventos no han de 
terminar ni en adverbios ni en ad­
jetivos ripiosos; las pausas métri­
cas han de coincidir con las de sen­
tido,... por todo lo cual apenas hai 
sonetos admisibles 3.°, 362, 

Existen alguno;? sonetos con tres ver­
sos más de los eatoróe, uno hepta-
sílabo. Este aditamento se llama 
estrambote 3.°, 364. 

Construido con versos de ocho síla­
bas, ó de menos, el Soneto se llama 
SONETtLLO 3.°, 365, 

§ V, — Combinaciones caprichosas de 
las rimas. 

Los versificadores han inventado otras 
combinaciones de rimas capricho­
sas 3.°, 371. 

Versos de ocho sílabas i de séis al­
ternados con dos asonantes, 

3.°, 371. 
Versos de diez sílabas i de séis alter­

nados con dos asonantes. 3.°, 372. 
Hexasílabos con consonantes cruza­

dos, correspondientes al mismo aso­
nante los de todos los versos pares. 

3 0, 872. 
Consonantes cruzados en los versos 

impares i asonantados todos los 
pares... , 3.°, 373. 

Otros modos especiales de rimar. 
3.°, 347 y sig. 

Uso de consonantes en el interior de 
los versos 3.0, 375. 

§ VI.—Consideraciones genérales 
sobre las estrofas. 

E l ritmo es condición de nuestra vida 
i fuente perenne de placer. I los 
ritmos conocidos resultan tanto más 
seductores, cuanto mejor asociadas 
con ellos se encuentran en la me­
moria las creaciones de la imagina­
ción. E l ritmo esculpe los recuerdos, 

3.°, 359. 
Infundir en estrofas conocidas gran­

des imágenes poéticas es segura 
garantía del éxito, porque el ritmo 
prepara la atención, la halaga, la 
seduce i la pone de parte del F9eta. 
Lo sublime entonces arrebata, lo 



grandioso subyuga, i hasta pasa lo 
mediano 3.°, 359. 

Pero toda larga serie de estrofas de 
idéntica factura cansa al fin. 

3.°, 360. 
Por esto conviene la variedad de me­

tros . 3.°, 360. 
Y a que una mui larga composición 

haya de elaborarse en un solo me­
tro, más que las estrofas complejas 
conviene preferir las que suponen 
poca complicación: el romance, la 
redondilla, el serventesio... E l ritmo 
de las estrofas se siente con ellas 
perfectamente, i la mayor facilidad 
de componerlas presta tal soltura i 
desenfado que jamás llegan a can­
sar 3 °, 361. 

Todas las estrofas, de cualquier clase 
que sean, están sujetas a condicio­
nes élhcutivas, que nada tienen que 
ver con el número de las sílabas 
propio de cada verso, n i con el 
lugar de los acentos, ni con el sitio 
de las pausas. 3.°, 392. 

No todos los ritmos son propios para 
todo 3.°, 394. 

L a propiedad exige, pués, que las pa-
labras se ajusten a su asunto; que 
el cómico no hable como el trágico, 
ni el artesano como el sabio, ni el 

que pinta la tranquila vida del 
campo como aquel a quien los celos 
enfurecen. Tod9 esto corresponde 
a la Retórica; pero también cua­
dra a la Prosodia recomendar que 
el lenguaje sea poético, adecuado, 
natural, i libre no solamente de 
ripios, sino también de palabras 
bajas, así como de voces del estilo 
culto, incomprensibles para la gran 
masa de las gentes. Así, pués, una 
estrofa no ha de rellenarse nunca 
ni con lo vulgar ni con lo pedan­
tesco 3 °, 393, 395. 

Las estrofas, pués, no son indepen­
dientes del lenguaje, ni del vocabu­
lario propio de las gentes a que se 
refieren los p9ema8.. 3.°, 400, 412. 

Aplicación de estos principios a los 
cantares 3.°, 398 a 412. 

Apéndice . 
CUESTIÓN D E PRIORIDAD. 

L a prioridad oficial corresponde al 
que primero da impresa al público 
una doctrina.—Lo cual no impide 
que otros la hayan pensado antes 
que él ' 3.°, 413 i sig. 



ÍNDICE ALFABÉTICO 

P R O S O D I A C A S T E L L A N A 

A [sijj), según KOEISIG). 
(Véase hipertono). 

1.°, 120 a 129, 
A (SÍ4&, según HELMHOLTZ). . I.0, 128. 
a alemana j sol5 j ( úa HELm0LTZ). 
e francesa \ re^ \K ^ 

1.°, 128. 
A (dominante i nunca dominable; 

absorbente i nunca absorbible). 
I.0, 269; 2.°, 160. 

A (asume el acento en las sinalefas), 
2.°, 525, 537, 577, 579. 

A (inacentuada: no debe llevar tilde 
acentual). 

i.0, 10; 2.°, 321, 401, 407, 511. 
Abismo 3.°, 243. 
Abofeteába (mala sinéresis). 

2.°, 90, 561. 
Abrabán 2.°, 248. 
Abrev i e . . . 2» , 168. 
Absintio I.0, 415; 2 ° , 166. 
Absorbentes (a, o, e). 

I.0, 269; 2.°, 27, 559. 
Absorbibles (i, u). 

I.0, 269; 2.°, 27, 559. 
Absorción i predominancia . . 2.°, 99. 
Absuelva, e, o 2.°, 163. 
Acaso 2.°, 544. 
Accidentes de los sonidos vocales; 

Fuerza, tiempo, intomción. 

1 ° , 26, 55, 61, 115, 137 i sig.s 156, 
235, 263, 268, 270, 328; 2.°, 168, 543; 
3.°, 15. 

Aceite 2.°, 168. 
Acción 1.°, 282. 
Acento (elemento dinámico de los vo­

cablos españoles) . 1.0, 25, 26, 141, 
168, 169, 186, 187, 206, 235, 264, 
265 (Academia), 269 a 271; 2.o, 10, 
552; 3.°, 49. 

Acento, es intensidad I.0, 235. 
Acento (es carácter distintivo en cada 

vocablo; pero sólo accidencia en 
cada vocal) 1.°, 288. 

Acento (el lugar del acento es fijo 
para cada vocablo). . I.0, 138, 141. 

Acento (falso acento de los polisíla­
bos largos): 

Demócra tización. 
3.°, 170. 

Acento natural o de dicción (el de 
una palabra aislada o fuera de fra­
se). I.0, 138, 187, 222, 235, 264, 325; 
3.° 564 i sig. 

Acento (no es elemento musical, can­
turía ni intonación). I.0, 140, 141, 
168, 169, 1731 sig., 234, 264, 328. 

Acento (entre los griegos i latinos no 
era elemento dinámico, como entre 
nosotros, sino intonativo, musical). 

l.o, 13, 25, 169; 3.°, 50, 
Acento (etimología: ad cantus). I.0, 25. 
Acento (la intonación gira alrededor 

del acento) I.0, 232. 
Acento (no es la cuantidad). 

1.°, 25, 264. 
Acentos enclenques (débiles). 

2.°, 556; 3.°, 51, 158, 169. 
Acento (el natural es susceptible de 

refuerzo).. 1.°, 235. 
Acento relorzado (el natural mui pre­

dominante por su posición en una 
fraseo por ei énfasis). I.0, 138,187. 
198, 206, 222, 235, 264, 325; 2.o, 256 
i s ig , 564. 



— imn — 
Acento oratorio: (el reforzado por én­

fasis)... . l.o, id.; 2.o, id. 
Acento métrico: (el reforzado periódi­

camente en los versos para hacer 
visible la estructura métrica). 1.°, 
198, 199, 206, 222, 325, 326, 350; 
2.°, 665, 566; 3.0, 30, 31. 

Acento: (modos de reforzarlo). 
2.0, 564, 567; 3.°, 31. 

Acentos: (constituyentes u obligados 
en los versos). 

I.0, 198, 206; 3.°, 80, 62. 
Acentos: (supernumerarios o potesta­

tivos en los versos). I.0, 206, 211, 
212, 222, 341, 347, 349, 353; 3.°, 30, 
33, 34 i sig ; 36, 57, 62, 166 i s ig , 
437. 

Acentos contiguos: (la métrica espa­
ñola los repugna en general). 1.°, 
198, 199, 210, 329,' 331, 355; 2.°, 348, 
422, 430; 8.°, 37, 41, 42 i sig., 186 
i sig., 246. 

Acentos: (posteriores, a los constitu­
yentes: acento en 7.a de endecasí­
labo i acento en 5.a en la segunda 
estructura), l .o, 211, 212, 355, 358, 
861; 2.°, 422, 425. 

Acequia . . 2.o, 165. 
A-cer-ca-os,a-cer-cáos. 2.°, 16,187,252 
Aceta (por acepta) 3.°, 242. 
Aciaga, o 2.o, 19, 85, 37, 164. 
Acídulo, acidulo, ac idu ló . . . 2.o, 553. 
Acierte 2.°, 167. 
Aciguate 2.°, 161. 
Acopie 2.°, 108. 
Acreedor (trisílabo) 2.°, 232. 
Acreedora. 2.°, 64. 
Acristiane 2.°, 164. 
Acteó (contracción i l íci ta) . . 2.°, 267. 
Acuario 2.°, 169. 
Acuea, ácueo. I.0,12;2.o,439,445,547. 
Acueo (en el hexaptongo 

I e l m ó v i l ácueo a E u r o p a se encamina). 

1.°, 17, 139, 273, 276, 279; 2.°, 541. 
Acúmulo, acumulo, acumuló. 2.°, 553. 
Acuoso I.0, 80, 192, 282. 
Acusativos de persona sin a. 3.°, 147. 
Acústica (razón de la Prosodia). 

I.0, 31; libro 1.° 
Ad-cantus (acento) I.0, 25. 
Adefesio., 2.°, 166. 
Adeuda, (adeude, adeudo). 

2.°, 19, 29, 36, 164, 177. 
Adiptongación. 1.°, 276, 282, 292, 294; 

2.°, 8, 12, 547, 548. 
Adónicos (griegos, fundados en la 

cuantidad) I.0, 879 i sig., 406. 
Adónicos (castellanos, fundados en el 

acento). I.0, 879 i sig., 406; 3.o, 330. 

Adonis 2.o., 120 a 122. 
Adriático (licencia tolerada). 2.°, 286. 
Aduares 2.°, 277. 
Aereo (trisílabo).. . . 2.°, 54, 61, 213. 
Aéreo (desate ilegal de la termina-
' cion eo). . , 2.°, 240. 

Aeriforme 2.°, 58, 292. 
Afeá (sinéresis ilícita) 2.°, 84. 
Afectuosa 2.o 278. 
Afectuosa (sinéresis l íc i ta) . . 2.°, 287. 
Afeita 2.°, 37. 
Afrailo 2.°, 165. 
A-fro di sí-a-co, a-fro-di-siá-co. 

2.°, 30, 76. 
Agobia 2.°, 37. 
Agora 3.°, 143. 
Agria, e, o 2.°, 77, 165, 166. 
Agriaz 2.°, 165. 
Agua 2.°, 178; 3.o, 15. 
Aguanta, e, o 2.°, 161. 
Aguantar 2.°, 34. 
Aguarda 2.°, 35. 
Aguaza 2.°, 161. 
Agudo i grave (voces de relación en 

la música; un sonido solo, no rela­
cionado con otros, no es grave ni 
agudo). I.0, 26, 58 a 61, 120, 144, 
153,157, 268, 271, 272, 289. 

Agudo i grave entre griegos i latinos. 
1 ° , 168, 172, 263. 

Agudo i grave: (expresiones incorrec­
tas en nuestra prosodia).(l.0,61,174. 

Agudas; (mala denominación aplicada 
a las palabras acentuadas en la últi­
ma sílaba). I.0, 61; 2.°, 555; 3:°, 50. 

Agudo i grave: (son medios elocuti-
vos). . . I o , 171, 232, 235, 263, 264. 

Agüero 2.o, 168. 
Aguja i caballo. 2.o, 27. 
Aguo. 2.°, 163. 
¡Ah! (inacentuado) 2.°, 479, 483. 
A Héctor, a Héctor . . . 1.°, 17. 
Aherrojad» 2.°, 54, 235. 
Aherrojar 2.°, 56. 
Ahí 2.°, 27, 30, 32. 
Áhi, por ahí (barbarismo). . 2.°, 110. 
Ahito. . . .' 2.°, 14, 30, 280. 
Ahoga, ahogue. 

2 o, 17, 57, 258, 292, 561. 
Ahogado, ahogando, ahogar. 

2.°, 17, 55, 201. 
Ahonda, ahonde 2.°, 57, 258. 
Ahondar." . 2.°, 55. 
Ahora 2 ° , 258. 
Á-hór-ca 2 °, 58. 
Ahorcado, ahorcar, ahorcara, ahor • 

carte 46, 47, 53, 54, 174, 234. 
A-ho-rra . . 2.°, 53. 
Áho-rrar 2.°, 53. 
Ahorrar, ajorrar 2.°, 08. 



— ux 

Ahume 2.°, 29. 
Ahuyentar 1.°, 279. 
¡Ai! (inacentuado). 2.°, 152, 479, 482. 
A i , á i s (desinencias: no son asonan­

tes en á) ^.0, 155, 160, 177. 
Aina 2.°, 30. 
Airado. 2.°, 177. 
A i r e . . . . 2.°, 12, 19, 83, 84, 165, 177. 
Airoso 1.°, 281; 2.°, 34, 192, 292. 
Ajo . 3 °, 15. 
Ala 3.°, 15. 
Álabe, alabe, alabé 2.°, 553. 
Alameda I.0, 26. 
Albania 2.°, 165, 
Albéitar 2.o, 168. 
Albión 2.°, 275. 
Albúera (desate ilícito hoi) . 2.°, 292. 
Alcalaino.. 2 0, 30. 
Alcalde (pronunciado Alcalá) . 2.°, 147. 
Álcali 2.°, 120. 
Alcarria 2.°, 165. 
Alcurnia 2.°, 165. 
Aldeano 2.°, 260. 
Alegraos, alegráos 2.«, 106. 
Alelí 1.°, 271, 272. 
Alejandrinos (antiguos) 3.°, 8. 
Alejandrinos (yámbicos acentuales). 

3.°, 106 i sis?. 
Aleluyas 3.°, 272. 
Alemafia 3.° 242. 
Alférez 1° , 272, 273. 
Alfombras 1.°, 415. 
Álgebra 2.°, 120, 126. 
Alguien 1.°, 9. 
A l i s o . , 3.°, 15. 
Aliteraciones... 3.°, 47, 62, 238 i sig. 
Alivie 2.0, 168. 
Alma 1.°, 272. 
Almacén 1 o, 271, 555. 
Almizcle I.0, 415. 
Almeladas 2.°, 259. 
Almohada filícita contracción). 

2.°, 267. 
Almorzar 1.°, 271. 
Alquimia 2.°, 165. 
Al t í s imo . . ; 3.°, 245. 
Alto i bajo, voces de relación; (corre­

lativas al tiempo o número de v i ­
braciones). 
l .o , 26, 58 a 61, 144, 153, 157, 268. 

Altura (de los sonidos) véase alto; 
véase agudo. 

i.0, 55, 61, 105, 115, 118, 129, 158. 
Altura no es sinónimo de fuerza. 

1.°, 175. 
Alza el espíritu al Señor piadoso 
(no es verso) I.0, 199. 

Alzaos, alzáos. 
2.°, 191, 192, 252, 277J 282. 

Alio, alia, alie: (terminaciones arcai­
cas; 2 °, 112. 

Ama, amabas; amo, amó; amáras , 
amarás; i demás terminaciones de 
la conjugación, que se diferencian 
por el acento, la adiptongación, las 
enclíticas, etc., ámaos, amáos, 1.°, 
13; 2.°, 10, 80, 37, 106, 152, 169, 173, 
188, 187, 193, 271, 274; 3.°, 49. 

Amaestrados (desate ilegal del dip­
tongo) 2.°, 241. 

Amaina, e. 2.°, 35, 165. 
Amanecer I.0, 273. 
Ambiento 2.°, 167. 
Ambigú I.0, 272. 
Ambigua 2.0, 162. 
América, 2.°, 544. 
Amistad I.0, 271; 273. 
Amor. I.0, 273. 

Amor contra el Honor te dió la vida, 
Honor coatra el Amor te dió la muerte. 

I.0, 366. 
Amplia,.© 2.0, 19, 166, 166. 
Ampliando, ampliando I.0, 278. 
Amplio, amplio, amplió, amplió. 

I.0, 278. 
Amplitud (de las vibraciones). 

1.°, 46, 55, 60, 61, 115, 149, 152. 
Amplitud (no hace variar el tono). 

1.°, 60. 
Ánade 2.°, 120. 
Análisis (resonatorio del sonido). 

1.°, 102, 120, 166. 
Anapesto acentual (--')> (puros: mes­

tizos: estrofas* de), 
l .o , 178; 3.°, 74, 76 i s ig , 80 i sig. 

Anatolia 2 0, 165. 
Anatomía de regiones (consultar, para 

el estudio de la laringe).. 1.°, 115. 
Anciana, o . . . . I.0, 282; 2.°, 164, 192. 
Anchoa 2.°, 191, 192, 282. 
Andamio 2.°, 166. 
Andurriales 2 ° , 164. 
Anécdotas (mala acentuación). 3.°, 144. 
Anemia constituyente.. . . . 3.o, 246. 
Anfibio ".. 2 o, 166. 
Anflbráquico acentual ( - ' - ) , (estro­

fas de) *. 3,°, 74, 92 i sig. 
Angustias, angustie. 

l.o 336, 415; 2.°, 168. 
Animaos , 2.°, 252. 
Ánimo, animo, animó. 2.°, 553; 3.°, 49. 
Anís l .o, 272, 278; 2.0, 555. 
Ansí 8.°, 143. 
Ansia, ansia; ansie, ansie; ansio, ansio. 

2 ° , 16/75, 165, 166', 168, 184, 547. 
Ante (inacentuado) 2.o, 407. 
Ante-esdrújulá 2.°, 565. 



A n t e a n t e - e s d r ú j u l o 2.°, 555. 
Anteojo ( t r i s í l abo por i l íc i ta contrac­

ción) 2.°, 269. 
Antes I.0, 274, 521. 
Á n t e s á l a (dos acentos) 2.°, 556. 
A n t i g u a , o 2.o, 36. 
A n t i g u a l l a . , 2,°, 161. 
A n t i h i g i é n i c o ( p e n t a s í l a b o ) . 2.° , 318. 
A n t i n ó o 2 ° , 183. 
A n u a , o 2 ° , 162, 163. 
A n u a l 2.°, 277. 
Amilo, anulo, anuló 2.°, 553. 
A n u n c i e 2.°, 19, 168, 178. 
A ó n i d a 2 °, 264. 
Apa ra to vocal I.0, 122. 
A p á r t e s é 2.°, 134. 
A - p e a-os 2.°, 14, 90, 129. 
A p i a d a , e, o. 2.o, 19, 35, 164. 
A p i o 2.°, 166, 
Ap laude , o 2.0, 29, 35, 177. 
A p l a u s o 2,°, 162. 
A p o l í n e o ( t e t r a s í l a b o ) 2,°, 213. 
Apostrofe , apostrofe, a p o s t r o f é . 

I.0, 18; 2.° , 553. 
A p r e m i e 2.°, 168. 
A p r e t é i s 2.o, 154. 
A p r o p i a . 2.°, 165. 
Aqueas , aqueos 2.°, 273. 
A q u é r o n t e , . . 1.°, 27. 
A r a u c o . . . . 2.°, 162. 
A r b i t r i o 2.°, 37, 166, 193, 416. 
Á r b i t r o , arbitro, a r b i t r ó . . . . 2 .° , 553. 
A r c a d a dentar ia supe r io r . . . I.0, 132. 
A r c a d i a 2.°, 165, 
A r d u a , arduo. 

2.° , 19, 36, 102, 162, 163, 177. 
A r e a 2.°, 59, 100. 
A r e n a (el) 3 °, 143. 
A r g é n t e o ( t r i s í labo) 2.° , 213. 
A r g ü í , a r g ü í a m o s ; a r g ü i r , a r g ü í s , a r ­

gü í s t e i s . L e a r g ü í a en el del i to . 
• l . 0 ,12 ,16 , 42, 255. 

A r i a d n a 2.° , 274. 
Ar idece r 3.°, 244. 
A r m ó n i c o s ( impropia d e n o m i n a c i ó n 

de los hipertonos). l .o , 106,108,153. 
Armonioso , armonioso. 

2.°, 12, 14, 15", 72, 262, 275, 287. 
A r p a eolia I.0, 108. 
Ar ra igue 2.0, 165. 
A r r e b o l 2.° , 555. 
Ar r i e sga , arriesgue 2.° , 167. 
A r t e mayor (versos de) 3.°, 7. 
Ar t e s 3.°, 15. 
A r t e r i a , ar ter ia 2.° , 165, 278. 
A r t i c u l a c i ó n (regiones de). 

1 ° , 123, 128, 138. 
Ar t icu lac iones 1.°, 123. 
A s a . . 3.°, 15. 
A s c u a . . . 2.°, 162. 

A s e d i e . . . 2 . ° , 168. 
A s i a 2.°, 165. 
A s i d u a 2.°, 162. 
Asoc i a r 2 ° , 165. 
Asonantes (véase Consonantes). 1.°, 

337, 339, 342, 366 a 369; 2.°, 18, 20, 
25, 119, 127, 143, 155, 568, 

Asonantes perfectos e imperfectos. 
2.°, 22. 

Asonanc ias neutras: 

P a l i n u r o , descuido. 

2.°, 40, 48, 174, 247. 
Asonancias : ( d u r a c i ó n de sus impre­

siones en el mdo: regularmente se 
desvanecen habiendo tres versos 

8 interpuestos). 
3.°, 223, 369, 371 i s ig. 374, 377, 379. 

Asonancias i l í c i t as . 
3,°, 201 i s ig , 219 i s ig. , 246. 

Asonancias inter iores en los versos 
( i l íc i tas) . 

l .o , 342 i s i g , 866; 3.°, 47, 62. 
Asonantes: (de consonantes cercanos: 

v é a s e Consonantes). 
Asonantes (con especial idad no h a de 

haberlos en verso suelto). 
3 ° , 236, 285. 

Asonancias en fá t i ca s (pueden ser u n a 
b e l l e z a ) . . . . 1.°, 366; 3.°, 216. 

Asonancias en frases hechas (son i n ­
e v i t a b l e s ) , . . . I.0, 866. 

Asonancias (sus atenuantes). 
I.0, 368, 369; 2.°,' 209 a 217, 227. 

Á s p i d 2.°, 121 . 
A s t a r l o a ( t r is í labo) 2.°, 47. 
A s t u r o 3 ° , 150. 
A s t u c i a . . 2.° , 165. 
Asueto 2.o, 163. 
A t a ú d 1 ° , 11, 295; 2.°, 280. 
A t ¿ n c i ó n . , 2.°, 178. 
Á t i l a , A t i l a . . 2 ° , 104. 
A t i n a . . 3.°, 15. 
A t l a s I.0, 9. 
A t m o s f é r a (por a t m ó s f e r a ) . . 3.°, 144. 
A t r i o I.0, 398; 2.°, 37, 166. 
A t r ip tongo 1 ° , 276. 
A t ú n I.0, 272, 273. 
A u d a c i a 2.°, 37, 169, 416. 
A u d a z 2 . ° , 83. 
A u d i e n c i a . . . . 2.°, 169. 
Auge 2,°, 162. 
A u g u r 2.°, 36. 
A u g ú r i o 2.°, 37, 166, 169, 416. 
Augus to 2 ° , 36. 
Áu l i co 2.° , 33. 
A u m e n t o 2.°, 178. 
A u n , a t í n . . . I.0, 17. 
A u n (inacentuado). 

2.°, 322, 4 i 9, 482, 521. 
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Aún (acentuado) 2.o, 280. 
Auna, auné . . . 2.°, 29, 191, 192, 282. 
Aunque, aunqué (final de verso). 

2.°, 131, 162, 319, 479, 481; 3.°, 169. 
Aura 2.u, 33, 34, 162, 442. 
Aurea, áureo (bisílabos). 

2.°, 12, 62, 114 i sig., 169. 
Aurelia 2.0, 169. 
Aurora 2.o, 193 
Aurora (el) 3.°, 142. 
Aurora (el Rosario de la). 3.?, 26, 60 
Ausencia 2.°, 177. 
Ausonio 2.0, 37. 
Auspicio 2.°, 169, 416. 
Austria 2.°, 37. 
Austro 2.°, 35. 
Autócrata 2.°, 34. 
Autor 2.°, 178, 570. 
Autoridad 2.°, ] 81. 
Auvernia 2.o, 165. 
A u xi-li-a, a u x i l i a . . . . 2.°, 16, 30, 76. 
Auxilioj auxilio, au-xi-Iió (au-xi-li-ó). 

' l.o, 278; 2 ° , 166, Í69. 
Averiguáis, averigüéis, averiguo. 

2.°, 37, 163, 164, 439, 444. 
Averiguable 2.°, 161. 
Avieje 2.o, 167. 
Azahar, azahares (por azahares). I.0, 

282; 2.o, 94, 180, 191, 192, 248, 555. 
Azofaifo 2.°, 165. 
Azul 2.o,27. 

B 

B 2.°, 543. 
B por v (en las rimas) 8 °, 146. 
Ba-ca-la-o 2.°, 53. 
Baco i vacuo 2.°, 549. 
Bahari (bisílabo) 2.°, 231. 
Baida, e, o. . 2.°, 14, 19, 35, 165, 177. 
Bajo (voz de) l.o, 85 i sig. 
Bajo i alto (véase Agudo). 
Balanceadas "(tetrasílabo; mala con­

tracción) 3.°, 53. 
Balaustre l.o, 14; 2.°, 280. 
Baláustre (barbarismo). 2.°, 110, 235. 
Baluarte ^trisílabo: mala coutracción). 

2.°, 285. 
Baraúnda 2.°, 29. 
Bárbaras carcajadas de alegría. 

l.o, 353; 3.°, 37. 
Barbarie. I.0,281,416; 2.°, 37, 168, 192, 

317. 
Barbarigmos 3.°. 
Barítono (en la Prosodia griega). 

l.o, 169 
Barítono (voz de).. . . I.0, 85, 86, 120 
BARRA, D . EDUARDO DE LA (SUS símbo 

los bicromáticos de las voces acen 
tuadas einacentaadas).3.o,420,421 

Barrio 2.o, 166. 
Base de los dientes 1.°, 124. 
Base de la lengua 1.°, 124. 
BASTARDELLA (prima donna notable). 

1> 76, 120. 
Básteos (bisílabo). 2.°, 228. 
Bául por baúl 1.°, U . 
Baúl " 2.°, 29. 
Bel (por bello) 2.°, 147. 
Belcebú 2.°, 555. 
Benjuí. 2.°, 42, 187, 
Beocia 2.o, 261. 
Beodo (bisílabo: ilícita contracción 

de beodo) 2.°, 269. 
Bestia.'. 2.0}165. 
Bestiaje 2.°, 164. 
Betis. 2.°, 120, 123. 
Bien 2.°, 178, 321. 
Bienandanza 2.°, 193. 
Bigornia 2.°, 165. 
Bilbaíno 2.°, 30. 
Bil-ba-o 2.o, 53, 292. 
Binomio 2 °, 166. 
Biográfico 2.°, 182, 570. 
Bisel (instrumentos de) I.0, 71. 
Blanca I.0, 398. 
Blasfemia 2.°, 165, 416. 
B9 a 2.o,53. 
Boabdil (bisílabo). 

2.°, 46, 53, 174, 179, 238, 318. 
Boabdil (desate ilegal del dipton­

go) 2.°, 242. 
Boardilla 2.°, 47„ 174. 
Boato 2.°, 259. 
Boina, l.o, 282; 2 0, 166, 186,192, 571. 
Borceguí 2.°, 555. 
Boreal 2 o, 250. 
Bóreas (bisílabo). 2.°, 46, 59, 62, 63, 

95, 97, 100, 177, 216, 229. 
Bóreas .'por Bóreas, debate ilegal del 

diptongo) 2.°, 96, 99,240. 
Botón l.o, 272. 273. 
Bou 2.°, 162, 177. 
Bóveda del paladar.... l.o, 123, 132. 
Braulio 2.°, 169. 
Breves i largas . — Véase largas i 

breves. 
Briareo (por Briareo) 2.°, 245. 
Bríbiesca " 2.°, 167. 
Brigadier 2.°, 169. 
Brindar I o, 399. 
Brindé . 1.°, 399. 
Brindis 2.°, 125. 
Brió-so, por bri o-so 2,0,81. 
Bué i . . . 1.°, 273, 276, 279; 2.°, 11, 12. 
Buena, o 2 o, 163, 164, 192, 282. 
Buho 2.°, 29. 
Buhonero 2.o, 199, 231. 
Buitre 2.°, 40. 
BuscándÓs 2,°, 233. 
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Búscatela I.0, 272. 
Buten 2 o, 126. 

C 

G, k, q, (letras redundantemente ex­
presivas de la misma articulación): 

almanac, almanak, almanaque. 
1. °, 249. 

C i z , (letras redundantemente ex­
presivas de la misma articulación): 

celo, zelo. 
I o, 249. 

Cábala 2.°, 120, 126. 
Caballero (adverbio) 1.0, 19 3. 
Cabria 2.°, 165, 317. 
Cabrio, cabrio I.0, 278. 
Ca-cá-o 2.°, 53. 
Cacofonías 3.°, 47, 62, 238 i.sig. 
Cadahalso (desate ilegal del diptongo). 

2.o, 241. 
Cadena (tercetos) 3.°, 276. 
Cádiz 2.o, 121. 
Ca-e, cáe (sinéresis legal). 1.°, 14, 276, 

277; 2.°, 16, 54, 86, 88, 97, 152, 179, 
191, 253. 

Cae-di-zo 2.°, 53, 174, 192, 281. 
Caer 2.°, 249. 
C¿erá 2.°, 236. 
Caia, caíamos, ca í a-is. 

. 2.°*, 31, 90, 271, 544. 
Cái (barbarismo por c a í ) . . . 2.°, 110. 
Cáido (barbarismo por caído). 

2.°, 90, 285; 3.°; 30, 52, 193. 
Caida 2.°, 280. 
C¿iga 2.°, 165. 
Caigo 2.°, 193. 
Caín 2.°, 30. 
Cairel. I.0, 281; 2 ° , 34, 190, 192, 193. 
Cajas de resonancia... 1.°, 102, 103. 
Caja de resonancia (reforzadora del 

sonido de las cuerdas vocales). 
l .o, 116, 118, 123, 155. 

Calafate 2.°, 544. 
Caláhorra (trisílabo: mala contracción 

por Calahorra) 2.°, 67, 258. 
Calaínos.. ' 2.°, 30. 
Calcular I.0, 26. 
Cálculo, calculo calculó. 

l .o, 13; 2.°, 553; 3.°, 49. 
Calirhoe (trisílabo) 2.o, 210. 
Cáliz. 2.w, 121. 
Calumnia, e, o 2.0, 165, 166, 168. 
Calvicie 2 ° , 168. 
Cama, s 2.°, 19, 274. 
Cámas, inflámas (consonantes). 

2. °, 568. 
Cámara , 1.°, 274. 

Cambia,e, o.. . 2.°, 19, 165, 166, 168. 
Cambiad 2 o, 165. 
Cambiáis, (cambiéis). . . 2.°, 439, 445. 
Cambiamiento 2.°, 193. 
Oambrayes 3.°, 148. 
Campeón, (campeón, bisílabo por ilí­

cita contracción). 2.°, 250, 261, 265. 
Campo. . . . 2.°, 19. 
Cáncer - 1.0,416. 
Cancerbero I.0, 27. 
Canciones 3.°, 340. 
Cantar (qué es).. I.0, 87, 90, 94, 156. 
Cántara, cantara, cantará. 1.°, 8, 138, 

270 i sig., 284, 407; 2.o, 10, 553; 
3.°, 49. 

¿Cantará? Cantará I.0, 61. 
Cantares 3.o, 398 a 412. 
Cánticos dulces suaves al alma. 

1 ° , 394; 3.o 12. 
Cantidad silábica (véase Cuantidad). 
Canto, habla. 

1.°, 77 i sig., 87, a 95, 156. 
Canto (estrofas destinadas al). 

3.°, 412. 
Cantos épicos 3.°, 393. 
Canturía (atribuida al acento). I.0, 25. 
Caos, cáos (sinéresis legal). 1.°, 14, 

*276, 277, 282; 2.°, 88, 106, 187, 191 
i sig., 252, 254, 560, 561, 

Capítulo, capitulo, capituló. 
2.°, 553; 3.°, 49. 

Capua 2.°, 35. 
CaragOQa 1.°, 9. 
Carácter 1.°, 272, 273. 
Caravei 2.0, 177 
Cárceles.. I.0, 274. 
Carlos 1.°, 9. 
Carmen 1.°, 274. 
Carro 1.°, 268. 
Casa, casa humilde. 

1.°, 273; 2.°, 569; 3.°, 243. 
Cáscara, cascara, cascará. 

I.0, 13, 138; 2.°, 274, 553; 3.°, 49. 
Cascarón, cascáron l.u, 274. 
Casi (inacentuado),, 2.°, 317. 
Casia . . . 2.o, 547. 
Caso tercero de las sinalefas binarias. 

2.°, 420. 
Casual 2 ° , 277. 
Casúálidad, casualidad, casualidád. 

2.°, 554. 
Catái . 2.o, 33, 152. 
CATALANI (cantor extraordinario). 

1.°, 87, 120. 
Catálogo, catalogo, catalogó. 2.°, 553. 
Catre 2.°, 19. 
Cau-ce. . . . 2.°, 14, 162. 
Caudál 2.°, 177. 
Caudillo.. . 2.°, 36. 
Causa, e. 2.°, 19, 29, 35,162, 177, 547. 



Causaréis 2.°, 169. 
Cautiverio 2.°, 37. 
Cautivo 2.o, 36. 
Cauto 2.0, 162. 
Cavidades superiores a la glotis. 

1.°, 156. 
Cazue la . . . . . 2.°, 163. 
Ceiba 2.° , 37, 168. 
Célebre, celebre, celebré. 

I.0, 271, 408; 2,°, 553; 3 ° , 49. 
Celestial 2 .° , 12. 
Celosiás (trisílabo: contracción ilí­

cita) 2 ° , 283. 
Cementerio 1.°, 26. 
Cenaron • 1 o, 274. 
Centauros. 1.°, 27. 
Cerbátana, cerbataná 2.°, 554. 
Cerbatana 2.°, 554. 
Ceres 1.°, 27. 
Cerúlea, cerúleo.. . 2.°, 172, 217, 230. 
Cesáreo 2.°, 201, 217. 
Césped 1.°, 417. 
Cesura; (no ha de confundirse con 

pausa).. . . I.0, 26; 3.° , 68, 72, 437. 
Cetáceo. 2.o, 102, 175.. 
Cibelea, cibeleo 2.°, 172, 173. 
Cicloide 2.°, 166. 
Ciclóidico . . . 2.°, 34. 
Ciclópea, ciclópeo 2.°, 172, 173. 
Ciega, ciego 2.°, 37, 39, 167. 
Cielo 2.°, 167, 177. 
Cielo de la b o c a . . , . . 1 ° , 123. 
Ciencia 2.°, 38, 169. 
Ciento i un año (mala concordancia). 

3 o, 148. 
Cierne 2.°, 167. 
Cimborrio 2.°, 166,416. 
Cinabrio 2 . ° , 166. 
Círculo, circulo, circuló. 

1.°, IB; 2.° , 553; 3.o, 49. 
Circunspección.. I.0, 329. 
Circunstancias. 3.°, 16. 
Cirial 2 o, 34. 
Cisne 3.°, 243. 
Cisne, tizne 2 0, 114. 
Cítara, citara, citará.. 1.°, 8; 2.°, 5.53. 
Citerea, citerea 2.°, 254, 2 9 2 . 
Ciudad 2 . ° , 177, 178, 555. 
Ciudadano 2.°, 177. 
Clámide. . 2 « , 120. 
Claudio 2.°, 169. 
Claustro I.0, 129; 2.°, 35, 162. 
C l i n . 3.°, 150. 
Coagular 2.° , 56, 58, 239. 
Coágulo, coagulo, coaguló.. . 2.°, 553. 
Có-ar-ta, coartar 2.° , 12, 14, 53. 
Coar-ta-ción 1.°, 279. 
Cobro, logro 3.°, 243. 
Codiciable 2 ° , 164. 
Codiciarse 2.°, 164. 

Coercitivo 2.°, 174 
Coetánea, coetáneo 2.0, 174. 
Coetáneo (coetáneo: mal desate del 

diptongo coe)... I.0, 277, 278, 281. 
Cofia 2.o,165. 
Cohombro 2.°, 191, 192, 282. 
Cohorte 2.°, 259. 
Coima 2.°, 166. 
Coime 2.°, 166, 190. 
Colegiala . . . . . 2.° 164. 
Colisiones acentuales (véase Acentos 

contiguos] 3.o. 246. 
Coloquio 2.°, 166. 
Columpia, e, o . . . . 2.°, 165, 166, 168. 
Comedia 2 o, 165; 3.°, 393. 
Oomedianta, e 2.°, 164. 
Comería, comeriá 2,°, 112. 
Comiéndoselo 2.o, 555. 
Oomiéndosemelo. 

1.°, 272, 274; 2.°, 555. 
Cómetelo, comételo I.0, 13, 272. 
Comercio 2.°, 166. 
Comience 2.° , 167. 
Cómitres 1.°, 408. 
Como (inacentuado).. . 2.° , 362, 401. 

Como si opuesta al Sol, cawdida nube. 

l .o , 198. 
Compañía 2.°, 273. 
Compendie,© o . 2.°, 166, 168. 
Oomprastes (barbarismo).... 3.°, 148. 
Cómputo, computo, computó. 

2.°, 553. 
Común 2.°, 27. 
Concetos 3.°, 242. 
Concordia 2.°, 165,415. 
Condiciones cuantitativas en la ver­

sificación corriente. 
1 ° , apéndice; 3.°, 11. 

Condumio . . . . 2.°, 166. 
Confiere 2.°, 167. 
Con-fie se, con-í í-e-se. . . 2.o, 17, 167. 
Confundir .' 1,°, 416. 
Congrio. . . 2 o, 166. 
Con-grua, o 2.°, 14, 19, 162, 163. 
Con que (extravagante consonante de 

ronque).. 2.°, 133. 
Consagralé I.0, 218; 2.°, 134. 

Conságrale tu abominable vida. 

I.0, 218. 
Consonantes (letras: ruidos). I.0, 123, 

131, 156, 337 i sig., 369; 2.°, 543. 
Consonantes (en verso): véase Aso­

nantes 2.°, 18, 20, 25, 568. 
Consonantes: (unos son más perspi­

cuos que otros). 
' l . o , 369, 377, 379, 380, 381. 
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Consonantes: (la consonancia gusta 
menos cuando la igualdad de letras 
es mayor que la absolutamente ne­
cesaria: así mina es menos buen 
consonante de domina que de in­
clina) 3.° , 2:i6. 

Consonantes: (no han de ser asonan­
tes entre, sí). I.0, 337 i sig.. 370; 
3.°, 48, 201, 203, 218, 233 i sig , 284, 
294, 303, 311, 317, 319, 823, 379, 
385, 387, 432. 

Consonantes; (perturban su claridad 
las asonancias, las muchas pausas, 
i la nó coincidencia de las pausas 
métricas con las de sentido). I.0, 
370; 3.°. 201, 208, 218, 284, 294, 303, 
311, 317, 819, 328, 379, 380, 385, 
386, 387. 

Consonantes (en el interior de los 
versos). 3.o} 375. 

Consonante: (una voz de sí propia en 
otra acepción) 3.°, 236. 

Consonantes: (se hallaban a muí gran­
des distancias en las canciones). 

3 o, 844. 
Consorcio 2.°, 166. 
Consta i cota 1.°, 329; 2.0, 544. 
Constó l . o , 2 8 4 . 
Constitución 1.°, 271, 2 o, 167. 
Constituyentes: (acentos reforzados 

en que reside la estructura métri­
ca).— Véase endecasílabo. 1.°, 198, 
206, 222, 311, 321, 826; 2 .° , 62. 

Construcción 1.°, 829; 2.° , 555. 
Construí 2.°, 42. 
Consuetudinario 2 .° , 169. 
Contemplar. . . . . . 1.0,416. 
Con-ti-nua, con-ti nu-a. 

2.0, 14, 29, 36, 162. 
Continuar (trisílabo: mala contrac­

ción) 2,o, 285. 
Continuas (consonantes).... I.0, 182. 
Continuo, continuo, continuó (con­

tinuó) '. "l.0, 278. 
Continuo 2.0, 36, 163, 193. 
Contino (de contino)... 3.°, 241, 242. 
Contra (inac.).. 2.°, 321, 656; 3.°, 169. 
Contracciones ilícitas. 

2.° , 507 i sig.; 3,°, 197 i sig. 
Contrahecho 2 °, 259. 
Contrahice 2.° , 280. 
Contralto 1/, 85, 86, 120. 
Contrario, contrario, contrarió, con­

trarió .' I.0, 278. 
Controversia 2.°, 165. 
Convenís I.0, 278. 
Convoi, c o n v ó i . . . . . . . 2.°, 149, 177. 
Coordinar 2.°, 570. 
Coordinar (coordinar, ilegal). 

2.°, 181, 183, 233. 

Copaiba 2.° , 29, 37 ,185 . 
Coreo=Uoqueo. 

" 1.°, 178/278 i sig., 392; 3.°, 115. 
Cor in t i a . . . . . 2.°, 166. 
Cornea 2.°, 172. 
Coros 3.°, 412. 
Corpórea 2.° , 172. 
Correa 2.° , 191, 192,282. 
Corsario I.0, 416. 
Cortá una pluma. . c 3.°, 143. 
Costóos, costóos 2.°, 107. 
Cota'i consta 2.°, 544 
Couto 2.o, 36, 162, 570. 
Cranae (bisílabo) 2 °, 213. 
Cráneo 1.°, 273; 2.o, 46, 49, 63. 
Crápula 2.°, 120, 126. 
Creación 1.°, 281; 2.o, 56, 192. 
Creación (desate ilegal del diptongo 

ea) 2.°, 242. 
Creadora 2 ° , 236. 
Crecián (mala sinéresis) 2.0, 92. 
Crea, cree; etc 2.o, 54, 57, 178. 
Crée (monosílabo: lícita contracción). 

2.°, 257. 
Creeréis (lícita contracción). 2 o, 268. 
Creer 2.o, 192, 282. 
Creí. . ; 2.°, 27. 
Cré-i a 2.o} 12, 90. 
Creián, c r e í a m o ? . . . l .o, 13; 2.°, 272. 
Creó (por creo), (barbarismo). 2.°, 111. 
Creencia. . . ' . 2 .° , 191, 192, 282. 
Crema.. . . l .o, 12, 249, 253, 290, 293. 
Crezcas, frescas.,. 2.o, 114, 3 ° , 243. 
Cria 2.°, 560. 
Criada, o. 1.°, 282, 290; 2.°, 191, 270. 
Criatura 2.°, 281. 
Criaturas (desate ilegal del diptongo). 

2.°, 97, 245. 
Crimen I.0, 9, 274, 416. 
Crisis 2.°, 125. 

cristiana^ 
mente. 3.°, 150. 

C r u e l 2.°, 12, 279, 286, 287. 
Cruel (monosílabo; licencia tolerada). 

2.°, 287. 
Crueldad (desate ilegal del diptongo). 

2.o, 245, 
Cuadra 2.o, 161, 186, 571. 
Cuadragésima 2.o, 34. 
Cuadre, o 2.o, 14, 161. 
Cuádruple 2.°, 120. 
Cuaja, o 2 o, 161. 
Cuajarón, cuajáron I.0, 274. 
Cual I.0, 274; 2.° 178. 
Cualidades (del sonido: intensidad, 

altura i timbre)... 1 0, 55, 61, 115. 
Cualitativo 2.o, 177. 
Cuando (inacentuado). 

' 2.°, 161, 319, 362. 
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¿ C u á n d o ? 1.°, 274. 
Cuan t idad : (no es el acento) . 1.°, 25. 
Cuan t idad de u n a s í l a b a . 1.°, 137, 

139, 141, 179, 235, 329, 339. 
Cuan t idad moderna; (no es moved iza 

n i accidental) . I.0, 25, 137, 141, 181 
i sig. , 284, 378; 2.°, 548; 3.°, 13, 14. 

C u a n t i d a d (gr iega i l a t ina : : 2 : 1; 
era independiente del acento). 

I.0, 179, 189. 
C u a n t i d a d neu t ra (vano intento de) 

1.°, 395. 
¿ C u á n t o ? l .o , 274. 
Cuan to 2.° , 178, 442; 3.°, 169. 
Cuarentena . 1.°, 26, 184. 
C u a r t a 2.°, 161. 
Cuartetas . 3 .° , 261, 266, 278 i s ig . , 

282, 284, 287, 294, 295, 301,i302. 
Cuar te tas (con versos quebrados). 

3.°, 329. 
Cuar te to 3.°, 280. 
Cua r to 2.°, 161. 
C u a r z o 2.°, 19, 161. 
C u a t e r n o . , . . 2.o, i ' JS. 
Cua t ro 2 .° , 193. 
C ú b i c o , cubico, c u b i c ó 2 . ° , 553. 
C u c u i 2 o, 42. 
Cuece 2.o,163 
Cuelgue 2.°, 163. 
Cue l lo 2.°, 163. 
Cuenca 2.", 163. 
C u e n t a 2.°, 163. 
C u e r d a . . 2.°, 163. 
Cuerdas sonoras: (sus leyes). . 1.°, 70. 
Cuerdas vocales inferiores. 

I.0, 76, 115, 155. 
Cuerdas vocales: (su t e n s i ó n para pro­

duci r sonidos) I.0,116, 117. 
Cuerdas vocales: (mui ricas en h ipe r -

tonos). 1.°, 156. 
C u e r n a 2.o, 163. 
Cue rpo . . 2.o, 163. 
C u e r v o . . . i . 2.0, 163. 
Cues ta 2.°, 163. 
C u e s t i ó n 2.° , 193. 
C u e v a 2.°, 163, 186, 571. 
Cueza . 2 .° , 163. 
C u i d a I.0, 282; 2.°, 40 ,191 , 192.. 
C u i d a d o . 

1.°, 281; 2 . ° , 177, 182, 193, 570. 
C u i d o 2.o, 43. 
C u i t a 2.°, 43, 177, 186, 442, 571. 
C u - i - t a (mala d ié res i s ) 2.°, 191. 
Cumbres 1.°, 416. 
C ú m p l a s é 2.°, 135. 
Cuocien te 2.«, 193. 
C u o t a 2.u, 14, 36, 162, 178, 186, 

191, 1 9 3 , 5 7 1 . 
Cuo t id iano 2.°, 182, 318, 570. 
C u - r i a n a 2.°, 73. 

C u r s i 2 .° , 120, 317. 
Cus todia , o 2 o, 165, 166,416. 
C u t á n e a 2 o, 172. 
C ú t i s ( l a ) . . . . 3.°, 143. 

C h 

C h 1.0,249. 
C/ iúnera l . o , 9, 27. 
Chr i s t i ada I.0, 27. 

Dabais . 2 . ° , 34, 35, 183,190,192, 281. 
Dác t i lo cuanti tat ivo: (larga, breve i 

breve). I.0,177 a 179, 392 i sig. , 400. 
Dáct i lo acentual (' - - ) 3.°, 74. 
Dác t i lo s acentuales (estrofas de) 

g o g2 
Dalde 3.0, ' l43. 
D á m e l o 1.°, 272, 274; 2.of 11. 
Danae (b i s í l abo) . 

2.°, 63, 100, 172, 183, 185, 192, 213. 
D á ñ a o s (bisíl .abo). 2.°, 45, 47, 53, 98, 

183 i sig. , 211 i sig. , 229, 279, 560. 
D á n o u , D á n o i 2 .° , 184. 
D a n i e l (desate i l íc i to de l diptongo). 

2.0, 290. 
D a ó i z 1 ° , 12. 
D a r i á (b i s í l abo : i l í c i ta c o n t r a c c i ó n ) . 

2.° , 283; 3.°, 151. 
D á t i l 2.°, 121. 
D e (inacentuado). 2.°, 821, 361, 368, 

378, 401, 407, 511. 
De , p r e p o s i c i ó n ; d é , verbo. 

1.°, 274; 3.°, 51. 
D e b e r í a i s 2.°, 273. 
D é b i l e s , l lenas: (deplorables cal if ica­

ciones de las vocales). I.0, 61, 269, 
273, 288; 2.°, 27, 123, 175. 

D e c a s í l a b o 3.°, 10, 27, 69, 86. 
D e c í . 3.°, 143, 242. 
Dec iá (b i s í l abo : i l íc i ta con t r acc ión ) . 

2.°, 283; 3.°, 151. 
D é c i m a s 3.o, 323. 
D e c l a r á o s ( s iné res i s l ega l ) . . . 2.°, 255. 
De él: (por e l i s ión , pronunciado délj* 

2.°. 353. 
De él, sobre él . 1.°, 17. 
De é s to : (e l is ión, pronunciado dés to) . 

2 0 353 
Déficit I.0, 408, 2.°,' 120, 
Degüe l l a 2.o, 163. 
D e oro, de oro I.0, 17. 
Desde (carece de acento m é t r i c o ) . 

1.°, 326. 
D e s d é n I.0, 272, 273. 
D e s g r a c i a . . . 1.°, 415. 
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Deshurañar 3 0, 244. 
Deicidio 2.°, 177. 
De-i-fo-bo (ilíc. contrae.) 2.", 79. 
Dejá el temor 3.°, 143. 
Dejémoslé I.0, 218; 2.0, 138. 
Dél (elisión) 2.°, 353, 354. 
Deleite 2.°, 12. 
Deliquio.. •. 2.o, 166. 
Delirio 2.°, 37, 166. 
Deam Lauretanam I.0, 27. 
Déllas (elisión) 2.°, 355. 
Demasiado (desate ilícito del dip­

tongó) 2.°, 289. 
Demócratización (dos acentos; el pri­

mero apenas intenso). . . . 2.°, 556, 
Denuesto 2.°, 163. 
Depósito, deposito, depositó. 

2 0, 553; 3.°, 49. 
Desafio 2.°, 560. 
Desagüe 2 o, 164. 
Desahogo 2.», 258. 
Desahucie 2.°, 29. 
Desaira 2.°, 165. 
Desate i desastres 2 », 546. 

desca­
labradura; 

T la otra mitad a cuenta 
de la primera desca­
labradura que se ofrezca.. 

2.o, 130. 
Descuido, Palinuro,. 2.», 4?.. 
Descuelle 2.°, 163. 
Desde (inacentuado). 

2 o, 321, 362, 401, 407. 
Desea, deseá (pésima contracción). 

2.°, 89. 
Deseádo (trisílabo: ilícita contracción). 

2.°, 268. 
Desear, deseár . 2.o, 89, 326. 
Deseó (ilícita contracción). . 2.°, 26G. 
Desguazo 2.°, 161. 
Designio 2.°, 166. 
Desinencias diptóngales de la conju­

gación 2.o, 157. 
Déstos, déste (elisión),, 2,°, 353, 355. 
Destruí 2 0, 42. 
Destruía 2.°, 272. 
Desvaido - 2.°, 30. 
Deuda, deudo. 

2.o, 19, 37, 164, 177, 186, 571. 
Dia , diá (torpísima sinéresis). 

1.°, 276; 2.°, 91, 92. 
Dia-blo. 

2.°, 14, 19, 34, 164, 178, 270, 274. 
Diáfana, diáfana (sinéresis tolerada) 

1,°, 278, 286, 
Diafanidád 2.°, 177, 
Diamante 2.°, 182, 570, 

Diana.. 2 o, 254, 274. 
Diana (bisílabo: tal vez tolerable por 

no viajar el acento) 2.°, 284. 
Dianche 2.°, 164. 
Diantre 2,°, 164, 
Diapasón do* que hizo sonar a otro a 

kilómetro i medio (1 590 metros). 
I,0,100. 

Di-a-rio 2.o 73. 
Díaz 2.°, 30. 
Diciéndós . 2.°, 233. 
Dieraos 2.°, 179, 185. 
Diéresis. I.0, 12, 224, 229, 277; 2.°, 15, 

71, 72, 81, 96, 97, 120, 183, 243, 
562; 3.°, 54. 

Diestro 2.°, 167. 
Diéstro, nuéstro (consonantes). 

2.°, 568. 
Dietaj'tíieta desate ilícito del dipton­

go). . . ' . 2.°, 167, 290. 
Dietético 2.°, 34, 171. 
Diez, d iez . . I.0, 10, 278; 2.°, 17, 169. 
Diezma, e, o, etc.. 2.°, 167,182, 570. 
Diferencia entre diptongos i sinale­

fas.. . . 2.°, 435, 436, 569, 576 i sig. 
Difícil 2,°, 125. 
Diluvie, diluvio 2.°, 166, 168. 
Dimes i diretes (sustantivo). 1.°, 193. 
Diócesis 2.°, 178. 
Diómedes, Diomedes, Diomedes (dié­

resis ilegal) '2.°, 246, 276. 
Dionisia 2.°, 169. 
Dios . . 2.°, 167. 
Diosa 2.°, 33, 166, 192, 193, 282. 

Diosa de juventud, púdica Hebe. 

1.°, 229. 
Diptongación, diptongo. I.0, 17, 139, 

276, 279, 281, 292; 2.°, 158, 297. 
Diptongación i adiptongación. 

2.°, 547, 548. 
Diptongal (véase Sinalefa).. 2.°, 299. 
Diptongos: (dependen del acento). 

2 0 5 
Diptongo: (dos vocales contiguas, unas 

veces forman diptongo i otras no; 
i en esto estriba la dificultad del 
cómputo de las sílabas métricas), 

2.°, 8, 12, 14. 
Diptongos propios, diptongos impro • 
. pios: (no tiene razón de ser esta de­

nominación) 2.°, 16.̂  
Diptongos voluntarios I.0, 229. 
Diptongos i sinalefas: (sus difci en­

c ías) , . 2,°, 435, 436, 569, 576 i sig, 
Dirigistes (barbarismo) 3,°, 148. 
Disturbios 1,0,415. 
Distancias a que dejan de percibirse 

las rimas (véase Asonancia). 
'3.°, 223, 371 i Sig., 377, 



Distes (barbarigmo) 3 0, 148. 
Dis t rae 2.°, 152. 
Disuade 2 ° , 161. 
D i u r n o . 2.°, 281. 
D i v i é r t a n s é . 2.°, 134. 
D i v o r c i a 2 o, 165. 
D ivorc i e . 2.°, 168. 
D o 1.°, 77, 80. 
D o 5 I (hipertonos, s e g ú n HELMHOLTZ), 
/ « 3 j c a r a c t e r í s t i c o s de la vocal 

eu francesa, ó alemana. 
I.0, 128. 

Dob le Prosodia . 2 o, 104,561, 674, 576. 
Dob le Prosodia en las nueve sinalefas 

no agradables del p r imer subcaso 
de las sinalefas binarias . 

2.°, 326, 333, 350. 
Dob le P rosod ia en el segundo subca­

so de las sinalefas b inar ias . 
2.°, 351, 411. 

Dob le Prosodia : una buena, el h ia to: 
o t ra á s p e r a i dura , l a sinalefa: en 

. l a frase 

d 'oro, de oro. 

2.°, 370, 378, 388. 
Dob le Prosod ia en las sinalefas t r ip -

t é n g a l e s 2 ° , 511, 576. 
Dob le Prosodia en i ta l iano. 

2.°, 102,115. 
Dóci l 2.°, 122. 
D o d e c a s í l a b o s d? RENGIFO. 3.°, 25, 70. 
D o d e c a s í l a b o s (de siete i cinco s í la­

bas) 3.°, 339, 390. 
D o d e c a s í l a b o s (de ocho i cuatro s í la­

bas) ." 3.°, 389. 
D o i (pronunciado do) 2.°, 146. 
D o i 2.°, 148. 
Doleos, doleos ( i l íc i ta c o n t r a c c i ó n ) . 

2.°, 256. 
D o l i é n d o m ó 2.°, 134. 
D o l m e n I.0, 274. 
D ó m i n e , domine , d o m i n é . 

I.0, 252, 271; 2.°, 10, 553. 
Dominantes (véase Absorbentes). 

2.° , 559. 
Dominables ( v é a s e Absorbibles). 

2 o, 559. 
D ó m i n u s tecum 2.°, 123. 
Donde 2.° , 319. 
Doos 2.", 57. 
Doscientas s í l a b a s largas i doscientas 

breves de D . ÍSINIBALDO DE MÁS. 
I.0, 182 i 183. 

D r a m á t i c a s (composiciones). 3.°, 393. 
D r í a d a s 2 . ° , 270. 
D r í a d e 2.°, 292. 
Dr i í ida : (mal esdrú ju lo) 1.°, 15. 
Duela , e ,o 2.°, 19, 177. 

l f a z 

D u e ñ a 2.° , 168. 
Due rma , e 2 .° , 39, 163. 
Du l iqu ias 1.°, 14. 

Dulce vecino fie la verde selva. 

I.0, 381 i Sig. 
D ú o . . 2.°, 29 . 
D a o d é c i m o 2.°, 177. 
D u r a c i ó n I.0, 289. 

E 
E (sí 5 6, s e g ú n KOENIG) (véase hiper-

tono) l . o , ' l 2 0 a 129. 
7, l 

( según HELMHOLTZ). 

1 ° , 128. 

1.°, 128. 

1.°, 128. 
E (siempre dominable , nunca domi ­

nante ; absorbente , nunca absor-
b i b l e . . . . 1.°, 269; 2 .° , 160. 

E (asume el acento en las sinalefas 
donde no h a i a n i o). 

2 ° , 525, 537, 577, 579. 
E ( inacentuada: no debe l levar t i lde 

acentual). I.0, 10. 
E copula t iva . 

2.o, 495, 514, 518, 524, 577. 
E - b r i a , o 2.°, 14, 565, 566. 
E b ú r n e a 2.°, 64, 172, 173. 
Eco: ( f e n ó m e n o de re f lex ión del so­

nido) I .0 ,149. 
Ecos del palacio del S imonet ta . 

1. ", 149. 
Eco ( v é a s e Soneto). 
Ecuestre 2.9, 163. 
Ecuo 2.°, 163. 
Edad : (influye en l a v o z ) . . . 1.°, 156. 
Efectuar ( t r i s í l abo : ma la c o n t r a c c i ó n ) . 

2. °, 285. 
Efigie 2.o,168. 
E g e ó n (b i s í l abo : c o n t r a c c i ó n i l íc i ta) . 

2 .° , 266. 
Eg ipc iaca 2.°, 164. 
Eg i to 3 o, 241. 
Egreg ia 2 o, 165. 
E je : . . 3o , 15. 
E j e c u t á 3.°, 143. 
É l , el (inacentuada). 

I.0, 220, 274; 2 ° , 321, 557; 3.0, 51. 
E l agua (por l a a g u a ) . . . . . . 2.°, 866. 
E l á g u i l a (por i a águi la) 2.0, 366. 
E l a lma (por l aa l r aa ) 2.°, 356. 
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E l hado = helado 2.°, 321. 
E l ha rpa (por l a h a r p a ) . . . . 2.°, 356. 
E l e g í a s " 3.°, 393. 
E l í - a - co 2.°, 30. 
E l i s ión (véase Voeecillas inacentua­

das)... 2.°, 353, 354, 356, 361, 374. 
E l í x i r l.DJ 272, 273. 
E l o g i a . 2.°, 165. 
E log ie , elogio 2.°, 166, 168. 

El sacro autor que al coloríu dió vida. 

1.°, 198, 212. 
É m b o l o , embolo, e m b o l ó . . . 2.°, 553. 
E m b r i a g a 2.°, 77. 
E m b r i a g u e 2.", 274. 
E m b r i ó n 2 0, 275. 
E m b r i ó n (b i s í l abo : s i n é r e s i s ta l vez 

tolerable porque el acento no v i a ­
j a ) . . 2 . ° , 284. 

Empiece , zo 2.°, 167. 
E m p í r e o . 

l.o, 416; 2.°, 53, 63, 102, 173, 218. 
E m p í r e o (mal t e t r a s í l a b o por desate 

r i legal del diptongo) 2.0, 240. 
É m u l o , emulo, e m u l ó 2 . ° , 553. 
E n . . ; 2.°, 321. 
Ena rco = : en arco 2.o, 321. 
Encadenado: (gala dpi trovar). 

3.°, 369. 
Encan to 1.°, 272. 
Enc i e r ro 2 . ° , 167. 
E n c l í t i c a s : (pueden redupl icar su 

acento). 

Gonsagralé tu abominable vida. 

I.0, 218; 2.°, 133. 
E n c o m i e 2.°, 168. 
E n c o n t r á n d o s e l é I.0, 274. 
Encuen t ra , o 2.° 163. 
E n cueros (versos encuerinos) ( véa se 

Supernumerarios.) 
1.°, 347; 3.°, 34, 166. 

E n d e c a s í l a b o . 1.0,.198, 199, 206, 213, 
222, 229. 311, 321, 325, 326, 341, 
350, 352, 357, 361; 2.o, 348, 860, 
422, 430; 3.°, 30, 32, 36, 39 i sig., 
41, 46, 47, 60, 62 ,64 , 158, 172. 

E n d e c a s í l a b o : (léi de sus tres ú l t i m a s 
s í l abas ) 3.°, 31, 45. 

E n d e c a s í l a b o : (condiciones acentuales 
de sus constituyentes). 

I.0, 331, 393; 8.°, 31, 32, 45, 62. 
E n d e c a s í l a b o s y á m b i c o s . . . 3.°, 104. 
E n d e c a s í l a b o dact i l ico de M GRATÍN. 

3.°, 29, 71. 
E n d e c a s í l a b o i su queb rado . . . 3.°, 7. 
Endechas reales 3.°, 334. 
E n d i a b l a . . . " 2 ° , 164. 

E n d i o s e . . . 2.°, 166. 
End iosado 2 ° , 193. 
E n E s p a ñ a todas las mesoneras son 

g r u ñ o n a s , etc I.0, 211. 
E n f á t i c o - d o g m á t i c o - t r i f a u c e . 

3.o, 244. 
E n f á t i c o , c a t e d r á t i c o : (consonantes). 

2 o. 568. 
Enfe rmo 3.°, 15. 
Enfeude 2 0, 37. 
Enfi teusis 2.°, 164. 
Enf i teu ta 2.° , 37, 164. 
Engai te , o 2 o, 165. 
Engendro I.0, 415. 
Eng lo r i e 2.° 168, 
E n h i e s t a 2.° , 167. 
E n i g m a s (las) 3.°, 143, 
E n j a m b r e 1.°, 415. 
Enjarc ie 2.°, 168. 
Enjaule , o 2 .° , 162. 
Enjuaga, gue, go 2.0 161,. 
E n o j o . . . 2 .° , 544. 

En ruinas caen las árabes mezquitas. 
1.°, 229. 

Ensuc ie • 2.0, 168. 
Entonabais : (asonante en de), 2.° , 130. 
É n t r e [verbo], entre (preposición). 

1.°, 274; 2.°, 320, 421. 
En t reab ie r to 2 .° , 45, 54, 56. 
En t r eab ra , entreabro 2.o, 57. 
E n t u r b i e '. 2 .° , 168; 
En tus ia sma , e, o 2.°, 164. 
En tus ias ta 2.(>. 164. 
E n v a i n o 2.° , 165. 
E n v i d i a 2.o, 185. 
E n v i d i o s a (por envidiosa: desate ilí­

cito del diptongo). 
2 °, 80, 108, 240, 291. 

E n v i d i - o - s o 3.", 240. 
E n v i u d a r 2 . ° , 193. 
Eo l i a s 2 . ° , 262. 
É p i c a s (composiciones) 3.P, 393. 
E p i g r a m a 3 / , 388. 
E p i l e p s i a 2.°, 165. 
E q u í v o c o , e q u i v o c o , equ ivocó . 2 o. 553. 
E r e b u m . . 1.° 27. 
E r e u t a l i ó n (desates ilegales de los dos 

a i p t o n g o s ) . . . 1.a, 15; 2.°, 243, 244. 
E r r ó n e o ( t r is í labo) 2.°, 173, 219. 
E s (inacentuado fuera de pausa). 

2.°, 319, 352. 
E s a , é s a 3.°, 51 . 
E s c a l a na tura l (en l a m ú s i c a ) . 

I.0, 77, 155. 
Escalas (diversas). 1.°, 81 i s ig . 
Esca l a de faerzas: (o intensidades del 

acento) 1.°, 268. 
Esca l a de duraciones: (o del elemento 

tempora l de las s í l a b a s ) . . 1.° 268. 
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Escala de entonaciones; todel elemen­
to musical de ias sílabas). 1.°, 268, 

Escarnio 2 °, 166. 
Escarpia 2.°, 165. 
Escocia 2 ° , 165. 
Escójolós • 2.°, 134. 
Escoliasta (desate ilícito del dip­

tongo 2.°, 289. 
Escorie 2.°, 19. 
Escuela 2.°, 163. 
Escnchariá (barbarismo).... 2.°, 111. 
Escuerzo 2.°, 163. 
Esdrújulas (voces). I.0, 61, 205, 217, 

270, 272, 274; 2.°, 45, 50, 555. 
Esdrújulo (de primera clase, de se­

gunda i de tercera) I.0, 272. 
Esdrújulo (verso) 3.°, 7 i 8. 
Esdrújulo: (verso con acento en 4.a 

del endecasílabo). 

Huye la tórtola del nido: carga 
Segunda vez el cazador i tira. 

1.°, 213. 
Ese (inacentuado) ' 2 0, 479. 
Esfera (el).. 3.°, 142. 
Esfinges 1.0,27. 
Esfuerzo 1.0,289. 
Esguace 2.», 161. 
Eslabón (en las canciones).. 3.°, 357. 
Espacio 2.°, 99. 
Espacioso (por espacioso: perversa 

diéresis) 2.°, 80, 108,240,561. 
Especie 2.o, 37, 168, 317. 
Espectro I.0, 415. 
Espéculo, especulo, especuló. 

2.o, 553. 
Espíritu 2.°, 120, 126, 555. 
Espondeo (cuantitativo: larga i breve). 

1.°, 177, 178, 179, 392 i sig.; 3.°, 13, 
406. 

Espontánea (pentasílabo por desate 
ilegal del diptongo) 2.°, 241. 

Esta (inacentuado). 2.o, 320,328, 521. 

Estaba la Virgen Mária. 

3.°, 52, 157. 
Estái " 2.°, 177. 
Estancias 8.°, 840 i sig. 
Estante 1.°, 273. 
Estatua 1.°, 416; 2 ° , 35, 162. 
Este, és te . . 2.°, 378, 419, 480; 3.°, 51. 
Estereotipia 2.°, 165. 
Estigia 2.o, 165. 
Estimabais. 2.°, 35. 
Estímulo, estimulo, estimuló. 

2.°, 553; 3.°, 49. 
Estó, yo, vó 2.°, 146; 3.°, 263. 
Estógamo (barbarismo)... . 2.°, 558. 

Esfoi (pronunciado e s t ó ) . . . . 2.°, 146. 
Estoico 2.°, 166, 177. 
Estrambote 3.°, 364. 
Es-tre-nuo 2 ° , 14, 
Estribillos 3.°, 412. 
Estrofas. 3 0, 253 i todo el Libro V I L 
Estrofas: (su importancia por ser de 

series la métrica usual)... 3.°, 253. 
Estrofas: (sus clases)..' 3.°, 254. 
Estrofas de versos isosilábicos. Estro­

fas de versos no-isosilábicos. 
3.°, 271. 

Estrofas comunes: (su número es re­
ducido).. 3 °, 270, 271. 

Estrofas de versos nó isosilábicos 
(sus clases) 3.°, 330. 

Estrofa de siete versos, por MGRATÍN. 
8.°, 340. 

Estrofas destinadas al canto. 3.°, 412. 
Estrofas no sujetas a patrón fijo. 3.°, 

329 i sig., 331 i sig., 840 i sig , 349 
i sig., 854 i sig. 

Estrofas: (una larga serie de ellas 
siempre iguales cansa). . . 3.°, 360. 

Estrofas: (están sujetas a condiciones 
elocutivas) .' 3.°, 392 i sig. 

Estruendo 2.°, 163. 
Estudia 2.°, 165. 
Estudio, estudió 2.°, 177, 178. 
Éter 2.°, 25. 
Etérea, etéreo. 2.°, 68, 100, 220, 229. 
Etérea (desate ilegal del diptongo). 

2.°, 96, 99, 241. 
Etíopes 2.°, 271, 292. 
Eu'forbio I.0, 415. 
Eufrasia 2.°, 169. 
Eugenia, o 2.°, 169, 178. 
Eulogio 2 ° , 169. 
Euménides 1.°, 27. 
Eupatorio 2.°, 169. 
Euritmia 2.o, 169. 
Euro 2.°, 37. 
Europa 2.°, 177. 
Europeo 2.°, 182, 570, 
Eustaquio 2.°, 169. 
Euterpe , . 2.°, 34, 178. 
Evacué 2.°, 164. 
Evacuó, evacuó 2.°, 168, 178. 
Evangelio 2.°, 166. 
Evohé 2.o, 250. 
Examen l.o, 9, 274. 
Exangüe. . 2 o; 19, 164, 177, 
Excitariá (barbarismo) 2.°, 110. 
Exclaustra, e 2.°, 162, 
Exequátur 2 ° , 121, 
Exiguo 2.°, 163. 
Exordio 2.°, 166. 
Exordio 2.°, 168. 
Explosivas (consonantes) . . l.o, 182. 
Extasía, se extasía 2.°, 76. 



É x t a s i s 2.'', 120, 274. 
E x t e n u é 2.°, 29. 
E x - t e - i m - o 2.°, 14, 671. 
E x t e r m i n i o 2.o, 166. 
E x t r a í d o s , e x t r á i d o s (barbarismo). 

2.o, 90. 
Ex t r emos 1.°, 415. 

F 
F (su p r o n u n c i a c i ó n ) 1.", 133, 
F a I.0, 77, 80. 
Fa% (hipertono c a r a c t e r í s t i c o de l a w, 

s e g ú n HFXMHOLTZ) 1.°, Í 2 8 . 
Facund ia 2.°, 165. 
F a e t ó n 2.°, 85. 
Faetonte. 2 .° , 45, 46, 54, 174, 170, 

18S, 190, 281, 560. 
Falsas reglas sobre e l e n d e c a s í l a b o . 

I.0, 208 i s ig . 
F a l s e á d a ( t r i s í l abo : i l íci ta contrac­

ción) 2.o, 268. 
Fa l so acento de los po l i s í l abos . 

3 ° , 170. 
F a l ú a . 

' 2.°, 29, 191, 192, 282, 561, 571. 
F a m i l i a 2.° , 165. 
F a ó n 2.°, 248. 
F a r a u t e . . . 1.°, 14. 
FARINELU: (cantor extraordinario) . 

1.°, 120. 
Far inge 1.°, 115. 
Fas t id ie , o 2.° 166, 168. 
Fas t u o-so, fas-tuo-so. 

2.o, 16, 278, 547, 562. 
Fa tua , o 2 .° , 19, 35, 36, 163, 184. 
F a u n a , o 2.°, 162. 
Faus ta , o 2.° , 29, 35,162. 
F e a , feo, feoño 2.°, 57. 
Fea ldad , fealdad (desate i lega l de l 

diptongo) 2.°, 57, 80, 236, 242. 
F¿es ( c o n t r a í d o en /es) 2.o, 93. 
Feha-cien-te 1.°, 279. 
Fe l ice 3.°, 151. 
F e l i ú 2.°, 42, 187. 
F e l i z . . . 1.0, 273. 
F é n i x 2.°, 123, 124. 
F e - r i a , f e - r i - a . . . 2.°, 12, 17, 30, 278. 
F e r i o , fe r ió ' ( fe r ió ) 1.°, 278. 
Feriastes ( b a r b á r i s m o j 3.°, 148. 
F é r r e o (bis í labo) . 

2.°, 62, 64, 173, 221. 
Fé r t i l 2 ° , 124. 
F e s t í n (de Ale jandro el) 3.°, 27. 
Feuda l 2.°, 193. 
Feudo . 2 . ° , 29, 37, 164, 177, 190, 192, 

193,282. 
F i - an -za l .o,290. 
F í a o s • 2.°, 274. 

F i c h u r i a (barbarismo) 2 o, 558. 
Fiebre . ' 2.°, 167. 
F i e l , f ie l (desate del diptongo i l íc i to 

hoi).' 2.°, 12, 112, 178, 241, 274, 290. 
F i e l t r o 2.°, 167. 
F i e r a , o 2.°, 37, 167. 
Fiestas 2.°, 178. 
F i l i a l , f i l i a l 2 °, 72 ,290. 
F i l i s . . . . ' . 2.°, 120. 
F i losof ía I.0, 295. 
F i l o so f í a de las apar iencias . 1.°, 145. 
F i n í s . . ' 2 « , 125. 
F i ó m e , f i ó m e I.0, 278. 
F i s i ó l o g o (mala prosodia). 

1.°, 15, 16; 3.o, 144. 
F lamenquismo * 2.° , 396. 
F l ameo 2.°, 173. 
F l au t a 2.°, 35. 
F lo r ipond io 2.°, 166. 
F luc tuaba , fluctuába ( t r i s í l abo : pe r ­

versa c o n t r a c c i ó n ) . 2.°, 285; 3 ° , 53. 
F l u c t u é 2.°, 29. 
F l u i d e z (desate i legal del d iptongo) . 

2. ° , 246. 
F l u i d o , fluido, fluido 1.°, 278. 
F l i v i a l . .' 2 .° , 165. 
Fo l io , fol io 2.°, 75, 166. 
Fonación ' . I.0, 31, 115. 
F o r m i r i s . : 2 o, 125. 
Fosas nasales I.0, 115. 
Fosforeo ( t r i s í l abo) 2.°, 221. 
F rág i l 1.°, 273. 
F r a g u a . . 2.°, 162, 177, 184, 193, 416. 
F raguad 2.°, 162. 
F r a g ü e 2.°, 99, 184. 
F r a g ü é i s 2.", 445. 
F r á g u o , f raguó 2 0, 36, 163, 1.34. 
Fra i l e 2 ° , 37, 165, 279. 
F rambuesa 2.°, 163. 
F r a n c é s I.0, 272, 273. 
F r a n c i a 2.°, 165. 
F r anqu i c i a I.0, 416. 
F r a s e o l o g í a , f r a seo log ía . 

i .0 , 278; 2.°, 76. 
F r aude 2.°, 162. 
F r e i d o r 2.°, 182. 
Frescas, crezcas: (no consuenan). 

3. °, 243. 
F r i á (perversa s iné res i s ) . 

2.°, 84, 91, 558. 
F r i ó (perversa s iné re s i s ) . 2.°, 92, 284. 
Fronte : (en las canciones). . 3.°, 357. 
F ru s t r an 1.°, 416. 
F u é 1.°, 276; 2.0, 164, 178. 
Fuese 2.° , 163. 
F u e r o n 2.° , 178. 
Fuego 2.°, 163. 
Fuen te 2 o, 12, 163. 
Fuerdes, v i e r d e s . . . 2.°, 113; 3.o, 242. 
Fuer tes i suaves I.0, 26. 
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Fuertes: (mala denominación de las 
absorbentes) 2.°, 27. 

Fuerte, débil (malas denominaciones 
aplicadas a las vocales).... 1.°, 61. 

Fuerte: (aplicado al acento). 
1.°, 262, 68, 269, 288. 

Fuerza (pulmonar) (véase Acento). 1.°, 
26, 156, 263, 268, 270, 288; 2.°, 548; 
3 °, 15. / ' 

Fuerza 2.°, 37, 163. 
F u i 2.°, 42, 187, 193. 
Fuiste 2.°, 178. 
Fulmínea ( t r is í labo) . . . 2.°, 172, 222. 
F ú n e b r e s . . r I.0, 408. 
Funéreo (trisílabo) 2.°, 59, 222 
Furia 2.°, 165. 
Furioso 2.°, 29, 87. 

G = gue; g = j . 
6 

Gasto, gesto. 
1.°, 249. 

6r i j (redundantemente expresivas 
de la misma articulación). 

Sugesto, sujeto. 
1. °, 249. 

Gaceta ].0, 26. 
Gadea, Gadeá (borrible contracción). 

2. °, 129. 
Gaita 2.°, 19, 165, 178, 192, 282. 
Galas del trovar 3.°, 869. 
Galia 2.°, 165. 
Galo 2.°, 277. 
Galvanoplastia, galvanoplastia. 

2.°; 76, 195. 
Ganzúa 1.°, 295. 
Garfio 2.o, 166. 
Gaula 2.°, 186, 571 
Género, genero, generó 2.°, 553. 
Geología, geología 2.°, 76. 
Geranio .' 2.°, 166. 
Gedón 2.°, 276. 
Gerundio 2.0,166. 
Gimnasio 2.°, 166. 
Gloria, gloria. 

2.°, 19, 37, 100, 102, 107, 165. 
Gloriarais 2 o, 169. 
Glorio, glorio 2.°, 75. 
Glorioso, glorioso (desate del dipton­

go, ilícito bol). 2.o, 72, 80, 99, 100, 
108, 112, 240, 291. 

Glotis i ].0, 115, 156. 
G9a 2.o, 253. 
Górgonas l.o, 27. 
Gorgoneo (trisílabo).. 2.°, 222. 
Goula 2.0,162. 
Gózaos 2.o, 87, 252. 
Gradao 2.°, 29. 

Gracia 2.°, 83, 87, 100, 177. 
Grandioso, grandioso 1.°, 277, 282; 

2.o, 15, 72, 80, 107, 190, 191, 522. 
Grandiosidad 2.°, 192, 281. 
Gia-o 2.°, 53. 
Graves i agudos (véase Agudos). 

• 1.9, 26. 
Grecia , 2.°, 166. 
Gregarias (ondas) I.0, 66. 
Gregüescos 2.°, 163. 
Grei, gréi 2.°, 153, 177. 
Guadaira, Guadaira . . . 2.o, 280, 289. 
Guadiana, Guadiana 2 o, 77, 275. 
Guaiqueri ' 2.°, 445 
Guairefío 2.°, 445. 
Gualda 2.°, 161. 
Guano 2.°, 161. 
Guantero 2.o, 84. 
Guapa 2 o, 35, 161. 
Guapetón 2.°, 182, 570. 
Guapo. I.0, 279, 282; 2 o, 29, 34, 35, 

161, 192. 
Guarda 2.°, 19, 29, 35, 161. 
Guardaos 2.°, 129. 
G u a r d é . . 2.°, 19, 161. 
Guárdeos 2.°, 63, 173. 
Guardia 2.°, 37, 169. 
Guardo 2.°, 161. 
Guarra, o 2.°, 161. 
Guasa 2.°, 161. 
Gui d'Arezzo (Benedictino), inventor 

de los nombres de los tonos de la 
escala I.0, 77. 

Gui-puz-coa. l.o, 279, 281; 2.°, 45, 
47, 53, 63, 179, 183, 185, 190, 192, 
292. 

Guipúzcoa... ¡Ab! 2.°, 47. 
Gutura les . . . . I.0, 132. 

H 

H (muda: humor) 1.0,249. 
H muda en las sinalefas 2.°, 802. 
H (no muda: ios huevos, que no pe 

confunde con los suevos). 
I.0, 249; 2.°, 600. 

H aspirada: (en el segundo subcaso 
de las sinalefas) 2.°, 389. 

Ha (inacentuado fuera de pausa). 
2.°, 320, 362, 479. 

Han (inacentuado idem). . . . 2.°, 319. 
Has (inacentuado idem) 2.°, 320. 
Habemos... . ' 3.°, 143. 
Habia, babiá (bisílabo: ilícita con­

tracción). 2.o, 84, 90, 91, 92, 94, 
111, 112, 128, 283, 292; 3.°, 52. 

Habiéndós 2.0, 233. 
Habriá (ilícita contracción). 2.°, 568. 
Habla (el) i el canto l.o, 87 a 95. 
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Habláis 2.°, 177. 
Hablar: (independiente de su paite 

significativa) 2 o, 564. 
Habléis 2 o, 177. 
Hace . . 2.u, 544. 
Haceldoansí 3.°, 143. 
H á i . . . . 2.°, 177. 
Hai 2.0,280. 
Hái (inacentuado) 2 .0 ,482. 
H a i (asonante en de). . 2.°, 150, 151. 
Haiga (barbarismo) 2.°, 110, 558. 
Háigamos (barbarismo) 2.°, 558. 
Hailándós 2.°, 233. 
Ha-ma-dri-a-des (Ha-ma-driá-des). 

2.°, 30. 
Harmoniques = hipertonos. I.0, 106. 
Harpa eolia I'.0,108. 
Hasta (inacentuado) 2 ° ; 556. 
Háyais (barbarismo) 2.°, 110. 
Háyamos (barbarismo) 2.o, HO. 
He (inacentuado).. 2.°, 320, 479, 484. 
Hebraísmo. ' 2.o, 30. 
Hediondo, hediondez. 2.°, 34, 58 276. 
Helado =: el hado. 
Hemisfero 3.°, 143. 
Heptásilabo: (léi de sus tres últimas 

sílabas) 3.°, 58. 
Heptasílabos de acentos en segunda 

i sexta 3.°, 27. 
Heptasílabos yámbicos acentuales: 

(acentos en segunda i sexta). ' 
3.°, 105. 

Heptásilabo: (quebrado del endecasí­
labo) 3.o, 7. 

Herbácea. . 2.o, 172. 
Hercúleo (trisílabo). 

2.°, 45, 03, 173, 222 
Heresiarca 2.°, 164. 
Heréu 2.°, 187. 
Héroe . 2.° , 45, 40, 49, 59, 60, 61, 63, 

64, 95, 98, 99, 102,183,185, 190,560. 
Héroe (bisílabo: más de cien autori­

dades) 2.o, 201 i sig. 
Héroe (desate ilegal del diptongo). 

2.° , 95, 100, 241. 
Heroem. 1.°, 27. 
Heros 1.°, 27:. 
Heroica, o . . . 2.°, 29, 37, 166. 
Heroicas (desate ilícito del diptongo). 

2.0, 291, 
Heroicidad 2,°, 177. 
Héspero, espero, e s p e r ó . . . . 2.°, 553. 
Heterocronismo: (de las vibraciones 

nó musicales) I.0, 57, 60. 
Heterogéneo 2 " , 173. 
Heterodoxia 2.°, 165. 
Hexámetro: (24 tiempos: sílabas desde 

13 hasta 17).. I.0, 179, 183; 3.o, 13. 
Hexasílabo: (léi de sus tres últimas 

sílabas) * 3.°, 59. 

Hexaptongo. 
1.°, 17, 280; 2.0, 298 i sig., 540. 

Hiato: (condiciones fisiológicas quizá 
lo impongan) 2.° , 399. 

Hiato. I.0, 224, 228, 252 i s ig; 2.°, 
301, 399, 474, 496, 499, 500 a 504, 
507, 509, 512 a 514, 515. 

Hiato: (en el segundo subcaso de las 
sinalefas). 2 » , 367, 370, 376, 378, 
386, 388, 401, 409, 411, 574. 

Hiato: (en el tercer caso de las sinale­
fas binarias) 2 o, 422, 576. 

Hiato: (preferible en las sinalefas ter­
narias cuando tiene acento la últi­
ma vocal) 2.°, 443, 509, 524. 

Hiato: (cuando i , u, están en el centro 
de sinalefa ternaria, cuaternaria, 
etcétera). 2.°, 442, 461, 469, 474, 
476, 494, 524, 577. 

Hieda 2.° , 167. 
Hiede 2.° , 167. 
H i é l . . . . 2.0, 12. 
Hiena 2.° , 29, 37, 167. 
Hierve 2.°, 167. 
Hijuela 2.°, 178. 
Himeneo, himeneo (perversa siné­

resis) 2.°, 89, 326. 
Himno a San Juán: (origen de los 

nombres de la Escala) I.0, 77. 
Himnos 3.o, 383. 
Hínchanse 3 o, 15. 
Hipertonos (véase Actnto): (sonidos 

simples más agudos i menos inten­
sos, que acompañan al tono íunda-

. mental).. . 1.°, 106 i sig., 120, 153. 
Hipertonos: (suenan fuertemente ais­

lados por un resonador).. 1.°, 153. 
Hipertonos (de las cuerdas vocales; 

véase a, e, i , o, u¡ . 
I.0, 120, 124, 127. 

Hipocondrio 2.°, 166. 
Hipóte^ 2.°, 249. 
Hito [de la triangulación francesa 

trasladado desde su sitio a casa de 
un labrador) I.0, 193. 

Hói, bol (inacentuado). 
2.°, 177, 479,4.83, 521, 556. 

Hoja 3.°, 15. 
Homogénea 2 .° , 172. 
Honra. 1.°, 268. 
Hórreo 2 ° , 173. 
Hostia 2.° , 165. 
Hubo 2.0,292. 
¿Hubo dos prosodias? 2 ° , 109. 
Hueco . . . 2.° , 163. 
Huelga 2.°, 163. 
Huella 2.° , 37. 
Huerta.. 2 ° , 163. 
Huertezuela 2.° , 177. 
Hueso 2.° , 163. 
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Huésped l .o , 273. 
Hueste 2.°, 37, 167. 
Huevecillo 2.°, 182, 570. 
Huevo '. 2.o, 163. 
Huí 2.°, 42. 
H ú - i a. I.0, 17, 276; 2.°, 1J, 91, 272, 

544, 545. 
Hu-i-ais , hu i a-is. . . . 2.°, 544, 545. 
Huid 2«, 42. 
Huida 2.°, 15,42. 
Húiga (barbarismo) 2.°, 11 0. 
Huígais (barbarismo) 2.°, 110. 
Huígamos (barbarismo). 2.°, 110, 550. 
Hui r 2.°, 281. 
Huirán (desate ilegal del diptongo). 

2.0, 246. 
Humillaos, bumilláos (sinéresis legal). 

l .o , 14; 2.°, 255. 
Húndeté 2.°, 134. 
Hydras 1.°, 27. 

I (8Í6&, según KOENIG).—Véase hiper-
tono l.o,*120 a 129. 

T: (siempre absorbible de a, o, e). 
Io, 269, 2.°, 160. 

I: (para la asonancia las voces termi­
nadas en i (o en M), se consideran 
como acabadas en e (ó en o). 

2.°, 119, 120. 
I: (interpuesta entre vocales impide 

la sinalefa) 2.°, 496. 
I (inacentuada: no debe llevar tilde 

acentual). I.0,10; 2.°, 361, 378, 401, 
408. 

1 2.°, 317, 321. 
Iba alegre i bulliciosa l.o, 280. 
Iban en cbapines bajos . . . . 8.°, 143. 
Iberio 3 0, 150. 
Ictiúltimas. l.o, 205, 217, 270, 271, 

272; 3.°, 49, 50. 
Ictus máximus . . . I.0, 272. 
Ideas 2.°, 275. 
íd i o-ma, i dio-ma (licencia tolera­

da) 2.°, 73,276, 287. 
Idiosincrasia 2.°, 177. 
Idiota 1.°, 14. 
Idolatra 1.°, 408. 
Idónea, o 2.o, 172, 177. 
Iglesia . 2.°, 165. 
Ignea 2.Q, 172, 185. 
Igneo (bisílabo). 2.0, 63, 173, 183, 223. 
Ig no mi-ni-o-so 2.°, 81. 
Igual "2.°, 33,34, 162, 177, 178. 
Iguala, e, o 2.°, 161. 
I-lí-a-co, i - l i á co, i-liá co . . . . 2.°, 76. 
I li-ón ' 2.°, 276. 
Ilióneo (desate ilegal del diptongo io). 

2 o, 245. 

Ilusión.. 2.o, 167. 
Imbripotens 1.", 27. 
Impedimentos orgánicos. 3.°, 137, 

139, 222 a 226, 284; 2.o, 442, 461, 
469, 474, 476, 494, 524,546,547,577. 

Imperio 2.°, 166. 
ímpetu 120, 126, 317. 
Impetu-o-sa, o 2.°, 72, 27 S. 
Impía, impía (licencia tolerada). 

' 1.°, 13; 2.°, 78, 104, 286, 287. 
Incaute 2.o, 162. 
Incendiaria, o 2.°, 189. 
Inciense, o 2.°, 167. 
Incruentas 2.°, 27 
India, indio 2.°, 165, 166. 
índico, indico, indicó . . . . . 2.°, 553. 
Indinados 3.°, 241. 
Indinación 3.o, 241. 
Indócil I.0, 416. 
Indóle, índolé 2.°, 554. 
industria, e, 0. 2.°, 165, 166, 168,415. 
Inepcia 2.°, 165. 
Inercia 2 o, 165. 
Infamia . 2.°, 165, 416. 
Infelice 3.°, 142. 
Infierno 2.°, 167. 
Influencia... 2.°, 279. 
Influencia (sonidos por). 1.°, 99 i sig. 
Ingenio 2.°, 166. 
Ingenua, o 2.o, 162, 163, 178. 
Inglés, ínglee I.0. 274; 3.°, 49. 
Inicio 2.o, 19. 
Inica, ínioo 3.°, 242. 
Inicua 2.o, 19, 162. 
Injurie 2.°, 168. 
In-qui-e-te (mala diéresis) . . 8 °, 241. 
Tn sí ¿í-o- so (mala diéresis).. 2.°, 81. 
Insignia 2.o, 165, 415. 
Insine 3.o, 241. 
Insomnio. 1.°, 415; 2.°, 166. 
Instrumentos: (de cuerda, de bisel, de 

lengüeta) I.0, 70 i s ig , 118. 
Instrumento de la voz humana. 

1.°, 99 í sig , 110, 155. 
íntegro, integro, integró 2.°, 553. 
Intensidad (de los sonidos). 

1.°, 55, 56, 61, 115, 118. 
Intensidad: (elemento dinámico de la 

voz humana). Véase Acento. I.0, 118. 
Intensidad (dos clases de). Véase E s ­

calas de la intensidad de los acentos. 
I.0, 138, 156, 157, 268. 

Intérprete, interprete, interpreté. 
1.°, 13, 252, 271; 2.°, 10, 553; 3.°, 49. 

ínt imo, intimo, intimó. 
l .o, 271; 2.°, 553. 

Intonación (de las vocales) interroga­
tiva, admirativa, imperativa, etc. 
l .o , 119, 137, 141; 2.°, 235,268, 328, 
543 a 550; 3.°, 50. 
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Internación: (es variable). Yé&se Esca­
las. I.0, 141, 169 i sig.,'176, 184, 
232, 264, 328. 

Intonación: (no es el acento, pero gira 
al rededor del acento). Véase ^ácenío. 

I.0, 232. 
Inútil 2.°, 126. 
Invariable . . 2.°, 275. 
Inventario, inventario, inventarió. 

1.°, 278. 
Inverosimilitud 2.°, 555. 
Iris 2.°, 125. 
I-rre-li-gi-o-so (mala diéresis), 2.°, 81. 
Islandia 2.°, 165. 
Ismael 2.°, 249. 
Isocronismo: (de las vibraciones mu­

sicales) J.o, 60, 114. 
Isocronismo: (de los movimientos vi­

bratorios) I.0, 46. 
Isocronismo: (de las vibraciones o su 

falta) I.0, 57, 58, 60. 
Isocronismo; (teniendo en cuenta los 

bipertonos) I.0,114. 
Israelitas 2.°, 236. 
Istmo del paladar I.0,123. 
Itali-a-na (hoi diéresis ilícita). 

3.°, 240. 
Italiano (verso). Véase Endecasílabo. 

3.0, 7. 

J i g (redundantemente expresivas 
de la misma articulación). 

Sujeto, sugesto. 
I.0, 249. 

J (suave, pronunciada en vez de la s 
ante consonsonante por los anda­
luces) 2.°, 116. 

Jaguar 2.°, 162. 
Jarcia 2.°, 165. 
J a r d í n . . 1.°, 272, 273. 
Jauja 2.°, 162. 
Jaula 2.°, 162. 
Jaula, Gaula (consonantes). 2.°, 568. 
Jazmín I.0, 271. 
Jebová 2.°, 57, 174, 237. 
Joven 1.°, 9,274. 
Joya 1.°, 272. 
Juan, Juana 2.°, 161, 162. 
Júbilo, jubilo, jubiló 2.o, 553. 
Judaismo 2.o, 30. 
Judaiza , 2.o, 30. 
Juez 2.°, 11, 37, 164. 
Ju»ez (diéresis inadmisible hoi). 

2 ° , 108. 
Juicio, juicio 2.o, 77, 107, 281. 
Júnela 2.°, 165. 

Junio 2.°, 166. 
Juntándolós I.0, 218; 2.°, 134. 

Junto al agua se ponía. 
I.0, 280. 

Justicia . 2.o, 193. 
Justiciazgo 2.°, 164. 
Juventud. . . . 1.°, 273. 

Iv 

K (su pronunciación) 1.°, 133. 
K , q, c (redundantemente expresivas 

de la misma articulación). 

Almanak, almanaque, aimanac. 
1.°, 249, 

La: (nota musical) I.0, 77, 80 
La , las (inac). 2.°, 321, 361, 368, 378, 

401, 407, 556, 676. 
La , Zas (mal usados como dativos). 

3.°, 149. 
Labia 2.°, 34, 317. 
Labiales 1.°, 132. 
Labio 2.0, 166, 184. 
Labios 1.°, 123, 132. 
Lacia, o 2.°, 165, 166. 
Láctea, lácteo,. 2.°, 65, 172, 173, 223. 
Laertes 2.°, 259. 
Lágrima 2.°, 555. 
Laica, o . . . . 2.°, 165, 186, 671. 
Laínez 2.°, 30. 

Lamentable­
mente. 

3.°, 149. 
Lámina, láminas 1.°, 396, 2.°, 10. 
Lámpara I.0, 272. 
Lao-con-te. 2.°, 45, 53, 174, 179, 181. 
Lao-di-ce 2.°, 234. 
Láodoco 2.°, 264. 
Laógono 2 0, 264. 
Láo me-des 2.°, 53, 170, 570. 
Laomedonte , Laomedonte ( desate 

ilegal del diptongo). 
2.°, 234, 235, 241. 

Laotoe 1.°, 15; 2.°, 325. 
Lápida 2.°, 120,126. 
Lapislázuli 2.o5120. 
Largas i breves: (malamente confun­

didas con graves i agudas i con 
fuertes i suaves) I.0, 24 a 26. 

Largas i breves: (consideradas a la 
latina) I,0, 24, 236 i sig. 

Largas i breves (griegas i latinas:: 2:1), 
l.o, 137, 141, 178, 184, 263; 3.°, 14. 
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Largas i breves. I.0,24 a 26, 268, 271, 
272, 288, 378, 388; S.o, 12,14, 21, 25. 

Largas i breves en castellano: (impo­
sibilidad de su clasificación). 

1.°, 388, 397, 420. 
Largo i breve: (podía sólo referirse 

al Tiempo; pero nunca a la Inten­
sidad. Jamás el Idus depende de 
la duración; I.0, 288. 

Laringe 1.°, 76, 115, 116, 155. 
Lasc iv ia . . . 1.°, 416. 
Lástima, lastima 2.°, 554. 
La-üd 2.°, 12, 27, 280. 
Láudano 2.°, 34. 
Laudemio 1.°, 416. 
Laura 2.°, 280. 
Laureáda (trisílabo: ilícita contrac­

ción) 2 ° , 268. 
Laurel 2.°, 34. 
Lauro 2.°, 35, 162. 
L a varadla vara 2.°, 321. 
Le (inacentuado). 2.°, 321, 361, 368, 

378, 381, 401, 407, 556. 
Lea 3.° 15. 
Lealtad, lealtad (desate ilegal del 

diptongo)... 2.0, 54, 183, 236, 242. 
Leche 2.°, 19. 
Lecho 2.°, 19. 
Legítimo, legitimo, legitimó. 

I.0, 271; 2.°, 553, 
Legua 2.°, 34. 
Lée (monosílabo: lícita contracción;. 

2 0 257 
Leeré (bisílabo) 2.'0,,232.' 
Leería, leería (ilegal) 2.°, 183. 
Léi, íei, l e í . ! . . 1.°, 277; 2.°, 154, 177. 
Le ía . " . . . " 2.°, i l , 31, 90, 276. 
Lé ' í a-is 2.°, 14. 
L e - i - á - o s . . . . 2.°, 544, 545. 
Léidas (bisílabo: contracción inadmi­

sible, el acento viaja). 
2.°, 285. 

Léiva 2.°, 37. 
Lengua. 

I.0, 115, 123, 132; 2.°, 33, 36, 162. 
Lenguado 2.°, 161. 
Lenguaje 2.°, 161. 
Lengüeta: (instrumentos de). 

I.0, 70, 71, 76, 116, 118. 
Lengüetas membranosas.... I.0, 76. 
Lento I.0, 26. 
Lefia 2.°, 19. 
León, l'on (pésima sinéresis). I.0, 282; 

•2.°, 66, 82, 94, 128, 191, 192, 250, 
266, 558. 

Leona 2.°, 66. 
Leonado 2.°, 238. 
Leonera.. , 2.°, 182, 570. 
Leonés (desate ilegal del diptongo). 

2.°, 243, 262. 

Leonteo (desate Legal del primer eo). 
2.°, 243. 

Leo-par-do, le-o-par-do (desate ile­
gal) .* 3.°, 241. 

Letrilla 3.°, 388. 
Leu-có-noe 2.o, 98, 99. 
Levantaos, levantáos. 

1.°, 14; 2 ° , 129, 252. 
Leyes: (de las vibraciones en las cuer­

das sonoras). 1.°, 70. 
Libia 2.°, 165. 
Libraos 2.tt, 87. 
Libres 1.°, 417. 
Licaón 2° , 248. 
Licencias 2.°, 286. 
Lícito, licito, licitó 2.°, 553. 
Licué 2.°, 19. 
Lidia 2.°, 19, 37. 
Lienzo 2 o, 167. 
Lieo 2.o3 276. 
Límite, limite, limité 2.o, 553. 
Límites de las vibraciones percepti­

bles 1.°, 63. 
Límpiabótas: (dos acentos). 2.°, 556. 
Limpíalo, límpiaselo 1.°, 272. 
Limpia, e,o 2.0, 165, 166, 168. 
Límpido 1.°, 274. 
Limpieza 1.°, 272. 
Linea 2.o, 49, 102, 177, 223. 
Linguales l . P , 132. 
Líquido, liquido, l iqu idó . . . . 2.°, 553. 
Liras 3.°, 336. 
Líricas: (composiciones;.... 3.o, 393. 
Lisboá (ilícita contracción).. 2.°, 256. 
Lisia, e,o 2 » , 165, 166, 168. 
Lisonjeándo (tetrasílabo por ilícita 

sinéresis) 3.o, 53. 
Lisonjear (trisílabo por ilícita con­

tracción) 2.°, 268. 
Liturgia 2.°, 165. 
Lo, los (inac). 2.°, 321, 361, 368, 378, 

401, 407, 556, 576. 
Lc>-a 2.o5 53. 
Loable, loabilísimo. 

2.°, 53, 58, 181, 201, 570. 
Loáran 2.°, 67. 
Locifer 3.o, 144. 
Locuaz 2.°, 162. 
L9e 2.°, 191. 
Logran 1.°, 417. 
Logro, cobro , 3.°, 243. 
Longitudinales: (vibraciones). I.0, 149. 
Loor, loores. 

i.0, 282; 2.°, 192, 249, 259, 286. 
Lourizán . 2.°, 181. 
Luctuoso 2.°, 278. 
Ludibrio I.0, 416. 
Luenga, o 2.°, 163. 
Lugar del acento: (es fijo para cada 

vocablo) I.0, 138 141. 
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L ú g u b r e , , . . . . . 1.0,212. 
Luís 2.°, 281, 286, 288. 
Luís (monosílabo: licencia tolerada). 

2.°, 288. 
Lnstralihus unáis I.0, 27. 
Lútea 2.°, 172. 
Luz. 

Yo quiei-o luz, ¡más luz! —¿LuzV—¡Luz!—No, nunca. 
Yo quiero luz, luz, luz!—¡Luzl ¿Luz? Xo, nunca. 

l.o, 360; 2.°, 429; S.o, 

l i l . 

L! I.0, 249. 
L l á m a l á . . . 1.°, 218; 2.°, 135. 
Llanas (voces). I.0, 61, 205,217, 270, 

271, 272, 273; 2.°, 555; 3.°, 49, 60. 
Llave I.0, 273. 
Llegá 3.°, 143. 
Llegáis. . . 2.°, 190, 192, 282. 
Llegáos (sinéresis l ega l ) . . . . 2.0, 255. 
Llegára, llegará 2.°, 554. 
Llegastes (barbarismo) 3,°, 148. 
Llenas, débiles: (deplorables califica­

ciones de las vocales). 2.°, 25, 175. 
Lleváis 2.0, 34. 
Llueve . 2.°, 163. 
Lluvia 2.°, 178. 

M 

Madaleua.. 3 o, 242. 
Madre: (usado como adjetivo) l.4', 193. 
Madre; (pronunciado madr o má;. 

2.°, 147. 
Madrigal 3.°, 388. 
Madriz (barbarismo) 2 0, 110. 
Máese (contracción tolerada). 

2.°, 269. 
Maestro, máes t ro . . 2 0, 89, 259, 292. 
Magia 2 o, 35,165. 
Maguer 2.°, 164. 
Mahoma, Máhoma (ilícita contrac­

ción). 2 ° , 53, 57, 258, 267, 560, 561. 
Maho-me ta-no. 1.0,279, 281; 2.°, 53, 

56, 68, 174, 190, 192, 235, 318, 560. 
Maíz 2.°, 30. 
Majestuoso, majestuoso. 

2.°, 12, 14, 72, 77,278, 287. 
Mancio 2.°, 178. 
M a n d á n d o s e m e l o . . . . . . . . . . . I.0, 274. 
Mandoble I.0, 416. 
Manes pios I.0, 27. 
Mandria.' 2.°, 165. 
Ma ní a có, ma-ni a co, ma-nia-co. 

2 o, 30, 76. 
Manifieste 2.°, 167. 

Ma-ni o-bra 2 °, 77 
Manípulo, manipulo, manipuló. 

2.°, 553. 
Mantuano, mantuano (licencia tole­

rada) 2.°, 277, 287. 
Manubrio 2.°, 166. 
Marcio 2 °, 166. 
Marineros I.0, 273,274. 
Marmóreo (trisílabo). 

2 0, 64, 173, 1.77, 223. 
MARROQUÍN (su métrica) 3 o, 440, 
Martes 1.°, 9. 
Mártir I,0, 416. 
Mas, m á s . . . . l.o,220, 274. 
Máscara, mascara, mascará. 

I.0, 138; 2.°, 553; 3.°, 49. 
Mascarón,mascáron I.0, 274. 
Masdéu 2 o, 177, 187. 
Matacán 3«, 246. 
Matalle, disculpalle 2.°, 113. 
Matrimonio 2.°, 166. 
Mauseolo, mauseolo: (trisílabo: ilícita 

contracción) 2 °, 262, 269. 
Me (inacentuado). 2.°, 321, 361, 368, 

378, 381, 401, 407, 556, 576. 
Meca 1.0,26. 
Media, media . . . . . ' . I.0, 13, 276, 277. 
Médico, medico, medicó 2 o, 553. 
Medir versos. 

Lo uno i l'otro te digo. 
L'uno i lo otro te digo, 

2.°, 390. 
M'era (elisión) 2 o, 353. 
Meliflua, o . 2 ° , 36, 162, 163. 
Melodioso (desate ilícito del dip 

tongo) 2.°, 921. 
Membrana del t ímpano I.0, 104. 
Menciá (bisílabo: ilícita contracción). 

2.°, 283. 
Mencione, o 2.°, 166, 
Méndigo (barbarismo) 2 ° , 558. 
Me ne-la o 2.°, 53. 
Menfis.*. 2.a, 124. 
Mengua 2° , 162. 
Menguada 2 0,161. 
Menguarse 2 o, 161. 
Mengüe 2.o, 164. 
Menguo 2.°, 163. 
Menjuí (desate ilícito del diptongo). 

2 o,42, 292. 
Meridiano (desate ilícito del dip­

tongo) 2 o, 290. 
Méroe (bisílabo) 2 o, 210. 
Mesa I.0, 273, 274. 
Mesana = me sana 2.°, 321. 
Métrica común 3.°, 30. 
Mezzo-soprano I.0, 85, 86, 120, 
M i (nota de la esca'a) 1,°, 77, 80. 
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Mí: mi (inacentuado), 1.°, 77, 80, 220; 
2. °, 321, 36i; 378, 401, 407, 557; 
3. °, 51. 

Mía 2.°, 30. 
Míao, miau 2.°, 439, 444. 
Miaulina 2.°, 445. 
Miauregato 2.°, 445. 
Miasmas 2.°, 275. 
Miedo . . . . 2.°, 167. 
M i e l . . . . . . 2.°, 37, 169. 
M i é n t r a s . . . 1.°, 416; 2.°, 167; 3 0, 15. 
Miércoles I.0, 274. 
Milite, milite, milité 2 0, 10, 653. 
Mió (monosílabo: ilícita contracción). 

2.o, 284. 
Mi-o pe Io, 290. 
Míralé 2.°, 131. 
Miríadas, miríadas, miríadas. 1.°, 277. 
Misal = mi sal 2 o, 321. 

Miserable­
mente. 

2.°, 137. 
Mitras I.0, 398. 
Mitrídates, Mitridates 2.o, 104. 
Moabita 2.o, 174. 
Módulo, modulo, moduló. . . 2 0, 553. 
Molicie 2.0, 317. 
Momentáneo ( tetrasí labo). . . 2.°, 223. 
Momia 2.o, 165. 
Monorrimas 3 ° , 261. 
Monótono 2.°, 76. 
Monotonismo: (nuestra lengua no es 

monótona) I.0, 88, 231, 231. 
Mons 2.°, 99. 
Mons-truos. 1 ° , 189, 279, 329, 388, 

389, 396, 404, 416; 2.°, 19, 36, 69, 
163. 

Monstruosidad 2.°, 544, 278. 
Montuoso 2 ° , 278. 
Mont Blanc: (pronunciado momblán). 

2.°, 148. 
Moro, moros I.0, 396. 
Mortuorio 2.°, 278. 
¿Mos habéis visto otra vez?. 3.°, 144. 
Mosto 1 P, 388, 389; 2.o, 99. 
Mostró (por monstruo) . . . 2.°, §9. 
Mote : 2.0, 99. 
Móvil I.0, 273. 
Mozo l.o, 388. 
Muchedumbre 2.°, 555. 
Mueble 2.°, 163. 
Muele 2.°, 163. 
Muera, e 2.°, 163, 
Muerde 2.°, 163. 
Muermo 2.0, 163. 
Muerte 2.°, 37, 163. 
Muesa 3 o, 143. 
Muesca 2.°, 163. 
Muestra 2.°, 39, 103. 

Mui 2.°, 42. 
Multiplicado: (galadel trovar). 8 °, 369. 
Murcia 2.°, 165. 
Músculo I.0, 26. 
Mustia, o 2.°, 165, 166. 
Mútua, o. 2.°, 19, 100, 162, 163, 177. 

iV (su pronunciación), I.0, 134 
N (signo de plural en los verbos). 

I.0, 8, 272,273, 274, 
Nádie 2.°, 19, 37, 168, 184. 
Naipe 2,ü, 165. 
Nais 2.°, 293. 
Nao, náo. 

l .o , 282; 2.°, 88, 106, 191, 253. 
Napeas . . . . . 2.°, 271. 
Náp¿les 2 ° , 120 
Nasales (consonantes) I.0,132. 
Naufragio 1>, 415. 
Náufraga, naufrága 2.°, 36, 554. 
Náufrago, naufrago, naufragó. 

I.0, 271; 2.o, 552, 553; 3.°, 49. 
Naumáquia 1.°, 416. 
Nausea l . o , 416; 2 o, 169. 
Nauta 2.°, 35. 
Neo I-0, 186. 
Néctar 1.°, 416. 
Negocie 2.°, 168. 
Nereida... 2.°, 168. 
N estoreo (trisílabo) 2 o, 224. 
Neutra, o 2.o, 19, 164 
N i (inacentuado). 

2.°, 317, 321, 361, 378, 401, 576. 
N i c e n o = ni ceno 2.°, 321. 
Niebla 2.°, 167, 186,571. 
Niegue 2.°, 167. 
Nielado (desate ilegal del diptongo). 

2.°, 245. 
Nieto 2.°, 19. 
Nieva, e 2.°, 167. 
Nihi l , n i hil 2 0, 74. 
Nihilismo (trisílabo). 2.°. 179,318,570. 
Nihilista (trisílabo) . . 2.°, 182. 
Nimbipotens 1.°, 27. 
Nimio 2.°, 166. 

! Niobé, Niobe (bisílabo: dura contrac­
ción) 2 ° , 284. 

| Nivea, o . . . 2.0, 172,173. 
I No con verbo, i nó interjección. 

1.°, 220, 274; 3.°, 51. 
No: (inacentuado). 2.°, 321, 361, 878. 

881, 401, 408, 576. 
No hai pasión donde no hai celos. 

I.0, 280. 
Nos (inacentuado) 2.°, 821, 556. 
Notas cantadas l .o, 87 a 95, 238. 
Notas cantadas i habladas. 

I.0, 87, 90, 94, 156. 
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Notas habladas: (simples, compues­
tas) I.0, 90 a 93. 

Notas comunes a todas o a varias de 
las voces humanas I.0, 86. 

Noticia 2.0}165. 
Novia. 2.°, 165. 
Nublen 1 ° , 417. 
Núcleo. . . . . . 2 o, 64, 173, 276, 292. 
Nuestro: (carece de acento métrico, 

a no ser en pausa) I.0, 326. 
Nuez 2.°, 37. 
Nuncio 2.°, 166. 
Numen 1.°, 9. 
Número, numero, número. 

l.o, 271; 2.°, 563. 
Número fijo de sílabas: (en los versos). 

3.°, 30. 
Nupcia l . . . 2.°, 37. 
Nutria 2.°, 19, 165, 417. 

S 1.0,249. 

O 

O (SÍ3&, según KOENIG). Véase hiper-
tono I.0," 120 a 129. 

0 (sigS, según HELMHOLTZ).. I.0, 128. 

1.°, 128. 
O: (asumeel acento donde no haia en 

las sinalefas ternarias). 
2.°, 525, 537, 577, 579. 

0: (dominable de la a, i dominante de 
la e, absorbente de i , u, i nunca ab-
sorbible) I.0, 269; 2.°, 160. 

O: (inacentuada: no debe llevar tilde 
acentual)' 1.°, 10. 

O disyuntiva. 
2.°, 321, 468, 495, 513, 524, 577. 

Oasis I.0, 9. 
Obediencia 2.°, 38. 
Obelisco de Lúxor 1.°, 17, 21. 
Obertone I.0, 106. 
Oblicué . 2.°, 164. 
Oblicuo, oblicuo, oblicuó (oblicuó). 

I.0, 278. 
Obnoxio 2.°, 166. 
Oboe 2.°, 253. 
Obsequie, o . . . 2.o, 37, 166, 168, 416. 
Obstrucción 3.o, 15. 
Obstruccionistas. 1.°, 329, 330, 347, 

351, 353, 357, 361; 2.°, 425, 430; 
3.°, 31, 35, 37, 41, 44, 45, 97, 171 

sig. 
Obstruccionistas por sinalefas. 

2.°, 417, 520; 3.o, 192 i sig. 

Obvie 2.°, 168. 
Ocaso = o caso 2.°, 321. 
Odas 3.°, 393. 
Océano, océano. 

í.o, 14, 282; 2.°, 105, 192, 260, 263. 
Octava (musical) I.0, 77, 80' 
Octavas métricas: (sus clases). 3.°, 310. 
Octavas de arte mayor 3.°, 310. 
Octavas reales 3.°, 314 i sig. 
Octavillas"(reales) 3.o, 316. 
Octavas i octavillas italianas. 3.°, 316. 
Octosílabo: (léi de sus tres últimas sí­

labas) 3.o, 48, 56, 57. 
Octosílabos trocaicos de acentos en 3.a 

i 7.a 3.o, 109 i sig. 
Ocbava 1 0, 26. 
Ochoa, Ochoá = och 'a . . . 2.°, 67, 83. 
Odie, o 2.°, 168, 177. 
¡Oh! (inacentuado). 2.°, 479. 
Oi, O'ÍS; (no son asonantes en ó). 

2.u, 155, 160. 
Oí 2.°, 27. 
Ó-i-a. 2.°, 11,14, 31, 90, 544, 545, 546. 
O-í-a is . . l.o, 276, 278; 2.0, 544, 545. 
Oíamos 2.o, 31. 
Oidor 2.°, 181, 570. 
Oiga 2.°, 166. 
Oigáis (barbarismo) 2.°, 110. 
Oigamos 2.°, 193. 
Oigamos (barbarismo) 2.°, 110. 
Oigo.. 2.°, 37, 166, 193. 
Ojalá 1.°, 272. 
Ojeada (trisílabo por perversa con­

tracción) 2.o, 268; 3.°, 53, 
Ojo 3.°, 15. 
Ole, olé 2.°, 108. 
Oleo 2.°, 173, 185. 
Olearte 2.°, 82. 
Olympum l.o, 27. 
Omniscia, o 2.°, 165, 166. 
O ndas g regarlas 1.0, 6 6. 
Ondeando, ondeándo (ilícito trisílabo 

por contracción). . 2.°. 261; 3.°, 63. 
Ondeantes 2.°, 261. 
Opiata 2.o, 29, 37, 164, 186, 571. 
Opimos 3.°, 144. 
Oprobio 2.°, 37, 166. 
Oreados 2.°, 264. 
Orfanecidas 3.°, 243. 
Orfeó (contracción i l íci ta) . . . 2.°, 267. 
Organos vocales I.0, 115, 116. 
Orgia, orgia. 1.°, 13; 2.°, 75, 286, 287. 
Oriente, Ori-ente.. 2.o, 108, 561, 562. 
Originalidad: (casos de la locomotora 

i del fonógrafo) 3.°, 422. 
Oriol , 2.0,167. 
Orión, Orión (licencia tolerada). 

2o, 276, 286, 287. 
Oro 1.°, 389, 396. 
Os (inacentuado) 2.0,321,556. 
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Oscilaciones: (véase Vibraciones). 
1.0,45. 

Oseo . . 2.°, 173. 
Oso Z.0,lb. 
Ostinación 3.°, 241. 
Ostinado 3.°, 142. 
Otórgamelo 2 » 133, 319. 
O-tor-gué os-la, o tór-gueos-la, 

2.°, 17. 
Otro (inacentuado). 

2.o,'362) 421,479, 481, 621. 
Otubre 3.°, 242. 
Ovillejo 3.°, 376. 
Óxido, oxido, oxidó. I.0, 271; 2.°, 653. 
Oxítono 1.°, 169, 

P : (su pronunciación) I.0, 133. 
Pagar 1.°, 26. 
Pagariá (barbarismo) 2.°, 111. 
Pairo 2.°, 165, 280. 
Pa ís , páis (barbarismo). 

' 1.°, 282; 2.°, 30, 110, 280; 3.°, 52. 
Pájaro l.o,272. 
Palabras 2.°, 544. 
Palacio de Simonetta en Milán: (ecos). 

1.°, 149. 
Pa-li-e, pa-lie 2.°, 75, 107. 
Palió 2.°, 166. 
Palinuro, descuido 2.°, 43. 
Palpándolés 2.°, 134. 
Pampineo (trisílabo) 2.°, 224. 
Paniaguado 2.°, 169. 
Pán-para: (extravagante consonante 

de lámpara) 2.°, 133. 
Panteón 2.°, 261. 
Para , 'pára , ¡pára!. 1.«, 192, 274, 326. 
Para (inac.) 2.°, 407. 
Paraguaya 2.°, 161. 
Paraíso. I.0, 282; 2.°, 30,191,192, 280. 
Para la, para las 1.°, 400. 
Parásitos: (acentos) 1.°, 361. 
Pareados 3.°, 272, 275. 
Parejas neutras de vocales.. 2.°, 191. 
P a r i a . . . 2.°, 165. 
Parietaria 2.°, 169. 
P á r i s . . - 2.°, 121. 
Pároli 2.°, 120. 
Paroxítono 1.°, 169. 
Párpado 1.°, 407. 
Parroquia 2.°, 165. 
Partícipe, participe, particioé. 

2.°, 553; 3.°, 49. 
Partiéreis, partiéseis, i demás tiem­

pos del verbo partir. 2.°, 168, 169, 
Pascua 1.°, 26, 276, 295. 
Pasífae (trisílabo).. 2.°, 172,188,213, 

Pasión. 2.« 167. 
Pasionaria 2.«, 169. 
Patatús l.o,272, 273. 
Patio 2.o, 166. 
Patria. 

I.0, 272, 273, 276; 2.°, 37, 102, 292. 
Pa-trio-te-ri a, pa-tri o-ta. . . 2,°, 69. 
Pausas: (necesarias para tomar alien­

to al hablar) 2.o, 264, 564. 
Pausas: (refuerzan el acento). 1,°, 26, 

177, 187, 196 i sig., 206 i sig.,215, 
221, 235, 264, 271, 272, 329, 343, 
360; 2.°, 567, 564; 3.°, 31, 

Pausas métricas: (no han de contra­
riar las de sentido). 2.°, 656; 3.°, 47, 
76, 228 i sig., 246, 386. 

Pausa: (no ha de confundirse con ce­
sura) I.0, 26. 

Pausas: (la perspicuidad de las rimas 
depende de las pausas, etc.) 3.°, 380. 

Pausas: (elemento de variedad en la 
métrica por piés acentuales). 3,°, 76. 

Pauta 2.0,"19, 162, 193. 
Pazguata, o 2.°, 161. 
Peatón (peatón, ilegal). 

2.°, 182, 183, 670. 
Pece 3.°, 161. 
Peculio 1.°, 26; 2.o, 166. 
Pecunia 2.°, 165. 
Pedáneo 2.°, 173. 
Pedrarias i Pedro Arias 2.°, 68. 
Peina, e. I.0, 282; 2.o, 19, 168, 177, 

'186, 190, 192, 193, 274, 670. 
Peinado 2.'', 193, 
Pélagátos (dos acentos) . . . 2.o,, 656. 
Peleándo (trisílabo por perversa siné­

resis) 2.°, 268; 3.o, 53. 
Pelear 2.°, 250. 
Pelearemos (desate ilegal del dipton­

gó) 2.o, 243. 
Pendencias 3.°, 15. 
Pendulares: (lo son las vibraciones de 

las cuerdas sonoras)... I.0, 38, 44. 
Pensiona 2.°, 166. 
Pentaptongos.l.0,17,137,280; 2.°, 298, 

i sig., 357 i sig., 301. 
Pentasílabo 3.°, 59. 
Pentateuco 2 ° , 164. 
Peor, peor (monosílabo por sinéresis 

"ilícita).,. 2 ° , 66, 67, 251, 267. 
Peones 2.°, 262. 
Pérfeta 3.°, 241, 242. 
Pergamino l .o , 26. 
Pérgamo I.0, 26. 
Pericardio 2.°, 166. 
Pericarpio 2.°, 166. 
Pe-ri-o-do, pe-ri-o-do, pe-rió-do. 

I.0, 282;"2.0, 76, 192, 271, 292. 
Periodismo 2.°, 34, 
Perispómenos I,0, 169. 
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Pero: (como sustantivo, tiene acento). 
I.0, 326. 

Pero: (carece de acento métrico fuera 
de pausa). 
l.o, S26, 345; 2.o, 321. 559; 3.°, 169. 

Perpetua, perpetua.. 2.°, 36, 58, 162. 
Perpetué ". 2.°, 29. 
Perpetuidad 2 ° , 58. 
Perpetuo, perpetuo.. 2.o, 19, 36, 163. 
Persépolis '. 2.°, 120. 
Perspicuo I.0, 416; 2 0, 19, 163. 
Persuade 2.°, 29, 35. 
Persuado (desate ilícito del diptongo). 

2 °, 291. 
Pestañeában (tetrasílabo por perver­

sa sinéresis) 3.°, 53. 
Perú 2.o, 27. 
Pescuezo 2 o, 163. 
Pia 2 °, 80. 
Piadosas (por piadosas: mala diére-

'sis) 2.o, 108. 
Pi-a-mon-tés: (mala diéresis). 3 0, 241, 
Piano 2 o, 198. 
Piaras 2.°, 275. 
Picarón sustantivo, picáron verbo. 

l.o, 274. 
Pie (subjuntivo)' pié (la extremidad 

'de la pierna): pié (pretérito). I.0, 
274,278; 2.o, 11,* 12, 17, 169,178, 
193, 556. 

Piés cuantitativos.. . . l .o, 177 i sig. 
Piés acentuales: (nó cnantitativos). 

3.°, 67, 73. 
Piés disílabos acentuales; (dos com­

binaciones ' - ; - ' .') 3.°, 102. 
Piés trisílabos (tres combinaciones 

- ' - ; - - ' . ) S.0, 12. 
Piés puros i piés mestizos. 3.°, 72, 75. 
Pláceme . 2 o, 120. 
Piedra 1° , 416, 2.°, 167. 
Piedra (de la triangulación francesa, 

sacada de su s i t i o ) . . . . . . . I.0,193. 
Piel 2.°, 37. 
Piélago '. . : 2.°, 34. 
Pien?a 2.o, 167. 
Pierda, o 2.°, 167. 
Pierias 2.°, 276. 
Piérides, Piérides (licencia tolerada). 

2.°, 277, 286, 287. 
Pierna , 2.°, 167. 
Pieza 2.o, 167. 
Pifia, o . 2.°, 165, 166, 
Pigmalión (desate ilícito del dip­

tongó) 2.°, 290. 
Piísimo I.0, 282; 2.", 192. 
Piísimaménte (dos acentos). 2.°, 556. 
Pináculo 2.°, 555. 
Pintáre, pintaré 2.°, 554. 
Pió, pió 'monosílabo: ilícita contrac-

"ción) 2.°, 89, 163, 284. 

Pí re o 2.°, 54 
Pirékia, pirexia 2.°, 76, 165. 
Pirotecnia. . . .' 2/>, 165. 
Pirot9Ó 2.o, 250. 
Pi-sa-is, pi-sáis 2.o, 16. 
Plácidaménte: (dos acentos). 2.°, 556, 
Plácido 1.°, 274. 
Plagie, plagio 2.°, 166, 168. 
Planchas 3 ^ 15. 
Planicie I.0, 416. 
Plateada, plateáda (trisílabo por ilíci­

ta "contracción). . . . . . 2.°, 261, 268. 
Plectros 3,o, 15. 
Pleita, o 2.°, 19, 168, 177. 
Pleura 2.°, 164. 
Pliega 2.o} 19. 
Podría, podriá (bisílabo por mala si­

néresis) . . 2.0, 92. 
Poema, póema (bisílabo: ilícita con­

tracción) 2.°, 267. 
Poemas heroicos 3,°, 393. 
Poesía (poesía ilegal, aunque usado), 

l.o, 283; 2;°, 53, 95, 179, 182, 239, 
242. 

Poeta 2.°, 260. 
Poetastro 2.°, 181, 570. 
Po-é- t ico . . . . . . 2.°, 54, 191, 192, 282. 
Pólen 2.°, 19. 
Polida 3.0, 242. 
Polión, Polión 2.°, 276. 
Polisílabos: (su clasificación en esdní-

julos, llanos e ictiúltimos). 
I.0-, 205, 270; 3.o, 49. 

Polo 2,°, 19. 
Polla 2.°, 19. 
Pontífice I.0, 26. 
Por: (carece de acento rítmico). 

I.0, 326; 2,°, 321. 
Porfiados 2.°, 275. 
Porqué: (como sustantivo).. I.0, 193. 
Porqué 2.°, 132. 
Portátil I.0, 416. 
Poseerá (bisílabo) 2.\ 232. 
Poseedor (desate ilegal del diptongo). 

2.°, 243. 
Potestativos: (acentos supernumera­

rios en la versificación común). 
3.°, 33, 34 i sig., 57, 62. 

Potestativos: (carencia de ellos en la 
métrica por piés acentuales). 

3.°, 67. 
Práctico, practico, practicó. 

2.°, 554; 3.ü, 49. 
Preante (esdrújulo) 2.°, 555. 
Préceto 3.°, 241, 212. 
Precio 2.°, 166, 177. 
Precioso (desate ilícito del diptongo), 

2.°, 291. 
Precipitándosé 2.°, 134, 
Precipuos. I.0, 416, 
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Predio 2.°, 166. 
Predominancia: (véase absorción). 

1.°, 352; 2.°, 99. 
Predominancia i absorción. . . 2.o, 99. 
Preeminencia (tetrasí labo). . 2.°, 232. 
Preludio 1.°, 416; 2.°, 166. 
Premio 2.°, 166. 
Preponderancia (del acento). 

I.0, 196 i sig., 206 i 271, 329. 
Presagio 1.°, 416. 
Présago i presago 2.°, 76, 105. 
Prescripción 1.°, 396. 
Préstamelo 1.°, 274. 
Prestigio 2 ° , 166. 
Presuntuoso, presuntuoso.. 2.°, 107. 
Presuroso: (como adverbio). 1.°, 193. 
Previa, o 2.°, 165, 166. 
Priámida 2.°, 271. 
Priamo, Priamo 2.°, 107, 271. 
Pri-a po, Pri-a-po, Pria-po. 

2 « , 2 7 1 , 286. 
Priesa 2,°, 167. 
Prieto 2.°, 167. 
Príncipe . . 1.°, 329; 2.°, 126. 
Principie . . 2.°, 168. 
Prior 2.°, 2T6. 
Prioridad 3.°, 413 i sig. 
Privilegie 2.°, 168. 
Proa I.0, 276. 
Próbalidad (barbarismo) 2.°, 558. 
Procreador 2,°, 237. 
Pródigo, prodigo, prodigó. 

2.°, 554; 3 0, 49. 
Proezas . . . 2.°, 260. 
Profusar.. , 3.°, 244. 
Progenie 2.o, 19, 168, 416. 
Prohibido (desate ilegal del diptongo). 

2.°, 246. 
Promiscua, 6 , 0 . . . 2.°, 162, 163, 164, 
Prominencia 1.°, 329, 343, 357. 
Pro-nun-ciáis I.0, 279. 
Propagación: (de ios sonidos). 

l.o, 50 i sig., 149. 
Proparoxítono I.0, 169. 
Properispómeno I.0, 169. 
Propincua, e, o . . . . 2.°, 162, 163, 164. 
Propio 2.°, 166. 
Propio (sonido) (véase Sonido). 
Prora 3.0, 150. 
Prosa 2.°, 565. 
Prosa i verso 2.o, 565. 
Prosapia 2.°, 165, 416. 
Prosérpina 3.°, 143. 
Prosodia doble: (véase doble Proso­

dia) 2.°, 104. 
Prosodia; (tiene su razón en la Acús­

tica) '. I.0, 31. 
Próspero, prospero, prosperó. 

2 ° , 554. 
Protesiláo (sinéresis legal).. 2.°, 255. 

Próu 2.°, 187. 
Provincia 2.°, 165. 
Púa I.0, 276; 2.°, 29, 
Puebla, o 2.°, 163. 
Puédamos (barbarismo)... . 2.°, 110. 
Puédais (barbarismo) 2.°, 110. 
Puede, o 2.°, 36, 163. 
Puerco 2.°, 163. 
Puerto 2.°, 37, 163. 
Pues, pués. 

2.o, 132, 164, 178, 193, 322. 
Punta de la l engua . . . . I.0, 124, 132. 
Purpurea, o. 2.°, 95, 101, 102, 172, 

173, 183, 224 i s ig , 560. 

Q, k, c (redundantemente expresivas 
de la misma articulación): 

Almanaque, almanah, álmanac. 

1.°, 249. 
Quaderna via 3.°, 8, 24, 254. 
Quanto.. 1.°, 9. 
Que: (inacentuado). 

2.°, 319,"321, 361, 378, 401, 408. 
Que; (inacentuado es incapaz de acen­

to rítmico).*. 1,°, 326. 
Qué: (final de verso). 
Qué: (como sustantivo, tiene acento). 

I.0, 326. 
¿Qué manda, señor? I.0, 171. 
¿Qué sombra es? I.0, 21. 
Que; (supresión del nexo)... 3.°, 147. 
Quebrado del endecasílabo: (heptasí-

labo, pentasílabo adónico) . . 3.°, 7. 
Quedáos 2.°, 87, 107. 
Quejaos, quejáos 2.°, 107, 
Quería, queriá (barbarismo), 

. 2.°, 30, 92, 111. 
Querrías, querriás (barbarismo por 

mala sinéresis) 2.°, 89. 
Quiebra 2.°, 167. 
Quién 2.°, 169, 319. 
Quiéreos 2,°, 173. 
Qui-e-ta: (diéresis hoi no lícita). 

3.°, 241. 
Quilate I.0, 26. 
Quintilla. 3.o, 261, 262, 263, 303 a 308. 
Quirós I.0, 272, 273. 

R: (inicial i media): 

Romo, moro. 

I,0, 249; 2.°, 543. 
11 
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R gutural: (su pronunciación). 
l.o, 124, 134. 

R : (entre vocales): 
Cara, caro. 

l.o, 249. 
R: (tras consonante): 

Honra, Enrique. 
l.o, 249. 

Rr 1.°, 249. 
Rabia, rabie, rabié, rabio, rabió. 

2.o, 85, 165, 168, 169, 184, 
R a d i o . . . . l.o, 281; 2.°, 166, 190, 192. 
Ra-di-o-so, ra-dio-so 2.°, 80, 
Rafael 2.°, 249. 
Ra í ! 2.°, 30. 
Raiz 1.°, 11, 282, 295; 2.°, 30. 
Raiz inversa v 1.°, 69. 
Rátnilietera (La) 3.°, 27. 
Rancio 2.°, 166. 
Rangua 2.°, i62. 
Rápido I.0, 26. 
Raquitis rítmica 3.°, 246, 
Raudo 2.°, 12, 19,162. 
Raúl 2.0,29. 
R¿ I.0, 77, 80. 
JRe6 ) (bipertonos característicos de 
/ a 2 ) la í, según HELMHOLTZ). 1.°, 128. 
Real, real = r'al (ilícita sinéresis). I.0, 

282; 2.°, 66, 67, 191, 192, 250, 265, 
558. 

Reales, reales (bisílabo: ilícita con­
tracción).. . 2.0, 57, 66, 67, 82, 268. 

Realidad, realidad (desate ilegal del 
digtongo).' 2.°, 56, 237, 243. 

Realza, realce, realzo 2.°, 57. 
Realzar.." ' 2.°, 56. 
Reanimado 2.°, 237. 
Rebelión (el) 3.°, 143. 
Recargos acentuales: (véase Acento i 

Refuerzo).... ' 2.°, 564. 
Recia, o. I.0, 417; 2.°, 19. 

Reconcilie, reconcilie; 
reconcilio, reconcilio. 

2.°, 75, 168. 
Recreando 2 o, 261. 
Recreo 2 ° , 561. 
Recua 2.°, 19, 162, 177, 184. 
Recuerdo 2.°, 163. 
Redoblado: (gala del trovar). 3.°, 379. 
Redondilla 3.°, 280. 
Redondilla mayor 3.°,. 6. 
Redondilla menor 3.°, 7. 
Reduplicación (de la fuerza acentual). 

(Véase Acento) 2.°, 564. 
Referir I.0, 271. 
Reflexión; (del sonido) 1.°, 149. 
Refracción: (del sonido). . . . 1.°, 149, 

Refuerzo acentual: (véase Acento). 1.°, 
156, 198, 199, 206,' 222, 325, 326, 
350, 417; 2.°, 264, 479, 565, 566, 
567; 3.°, 30, 31. 

Refuerzo de los bipertonos constitu­
yentes de las vocales 1.°, 166. 

Refugia, e,o 2.°, 165, 166, 168. 
Regio 2.°, 166. 
Regiones de articulación. 

1.°, 123, 132, 138. 
Regnator Olympi, 1.0, 27. 
Régulo, regulo, reguló 2.o, 554. 
Rebufamos, r ehu íaos . l.o, 276. 
Rehurta 2.°, 29. 
Rehusando, rehusando (desate ilegal 

del diptongó) 2.°, 244. 
Rehuyes 2.°, 281. 
Rehuyo 2.°, 29. 
Réi, reí I.0, 278; 2.°, 154, 169. 
Reía.. ' 2.°, 31, 90, 273. 
Reina, e, o. 

2.°, 19, 29, 37, 168, 177, 571. 
Réir (monosílabo: inadmisible). 
Relevó 1.°, 272. 
Reliéf. 2.°, 169. 
Religioso 2.°, 166. 
Reliquia 2.°, 37, 163. 
Reloj I.0, 271. 
Remiendo , . . . 2.°, 167. 
Rémora 2.o, 10. 
Rendir. I.0, 399. 
Replica 1.°, 408. 
Renovándoos, renovándoos. 2.°, 107. 
Repudie..'. 2.°, 168. 
Repeticiones 3.°, 412. 
Réptil (barbarismo). 3.°, 144. 
Residuo 2.°, 163, 178. 
Resinoidea, o 2.°, 172, 173. 
Resonadores I.0, 112, 155. 
Resonador (constituido por las cavi­

dades superiores a la glotis). 
l.o, 122, 156. 

Respetu-o-sa 2.°, 72. 
Respiración I.0, 116, 117. 
Respiración: (en el hombre i en la 

mujer) I.0, 117. 
Restaure 2.o, 162. 
Retiraos, retiráos 2.°, 90, 106. 
Retíraté 2.°, 134, 319. 
Retrocado; (gala del trovar). 3.°, 369. 
Reuma 2.°, 29, 37, 164, 177. 
Reúne 2.°, 29. 
Reunidos (desate ilegal del diptongo). 

2.°, 244. 
R ia 1.°, 276; 2.o, 30, 571. 
Ríe 2.°, 571. 
Río, rió, rió (monosílabo por pésima 

'sinéresis;. 2.°, 81, 91, 94, 276, 292, 
326,561, 571. 

Rico 1.°, 26. 
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Riesgo 2.°, 167. 
Rimas: (véase Asonantes). 

I.0, 337 i sig. 
Rimas perfectas: (consonantes). 

I.0, 369. 
Rimas imperfectas: (asonantes). 

l .o , 369. 
Rimas: (combinaciones caprichosas 

de) 3.°, 371 i sig. 
Rimas endebles 3.°, 233 i sig. 
Rimas vulgares.. 3.°, 233 a 236, 388. 
Rimas. (La perspicuidad de las rimas 

depende de las pausas, etc., etc.). 
3.o, 380. 

Rimas: (por la quaderna vía). 3.°, 254. 
Rimas: (tres juntas) '.. 3.°, 256. 
Ripio 2.0, 166; 3.°, 246. 
Ritmo. 

3.°, 18, 62, 63, 67, 124, 359, 665. 
Ritmo: (lo hai de dos clases: de verso 

i de series) 2.°, 566, 666. 
Ritmo: (en la métrica común españo­

la no hai ritmo en cada verso, sino 
en la serie de los versos).. 3.o, 62. 

Ritmo: (de las series de los versos). 
3.°, 63, 66, 

Ritmo: (el de las series i de las estro­
fas se siente mejor con las estrofas 
sencillas) 3.o,361. 

Ritmo: (interno de los versos^. 
3,°, 63, 65. 

Ritmo: (los ritmos conocidos escul­
pen los recuerdos) 3.°, 359. 

Ritmo: (hai quienes no sienten el rit­
mo de los versos). 3.°, 124,130 i sig, 

Riyendo 3.°, 143, 
Roció (bisílabo por ilícita contrac­

ción) 2.°, 284, 
Rodeában (trisílabo por pésima con­

t racc ión) . . . 2.°, 268. 
Roe, róelo, 1,°, 276, 282; 2.°, 87, 178, 

•i87,"l91, 192. 
Roedor 2.°, 66, 58, 239. 
Roedor (roedor, ilegal), 

1.°, 14; 2.°, 183, 239, 
Roerá (desate ilegal del diptongo). 

2,o, 242, 
Romances: (nombre antiguo de com­

posiciones de consonantes mono-
rímicos en todos los versos pares), 

3,o, 264. 
Romancillos 3,°, 285, 295, 298. 
Rompida 3.'*, 143. 
Rosario de la Aurora 3,", 26, 60, 
Rosea 2.°, 172. 
Rótulo, rotulo, rotuló 2,°, 554. 
Ruada 2.°, 162. 
R¿bia 2.°, 165, 
Rubiés (bisílabo por ilícita contrac­

ción) 2.°, 284, 

Rucio 2.°, 19, 166. 
Rueca 2,°, 163. 
Rueda 2.°, 163, 
Ruego 2,°, 37. 
Ruégeos, ruégoos 2.°, 233. 
Rufián * 2.°, 166. 
Rui-López 2.°, 42. 
Ruido: (heterocronismo). . 

l.o, 57, 60, 290. 
Ruido, ruido (bisílabo; licencia tole­

rada, aunque dura), 
2,°, 57 a 60, 74, 281, 286, 288. 

Ruin, ruin (monosílabo: licencia tole­
rada),. . 2,°, 42, 191, 282, 288, 558, 

Ru-i-na, ruina: (fea contracción, aun­
que tolerada). 
2.°, 74, 109, 191, 281, 282, 286, 288. 

Ruinosa (desate ilegal del diptongo). 
2.0,183,246. 

Ruinosísimo: (desate ilegal del dip­
tongo) 1.°, 281; 2.°, 190. 

Rumia, e 2.°, 165, 168. 

Rústicos troncos de la verde selva. 

l .o, 392, 402, 408. 
Rútilo, rutilo, rutiló 2.°, 554. 

S: (su pronunciación) 1.°, 132, 
S: (pronunciada por los andaluces co­

mo y suavísima ante consonante). 
2.°, 116. 

S: (signo de plural). 
1.°, 8, 272, 273, 274. 

Saavedra 2.°, 57, 179, 181, 670. 
Saavedra (Saavedra, ilegal).. 2.°, 183, 
Sabaoth...." 2,°, 249. 
Sabe: (pronunciado sa) 2,°, 147. 
Saber: sustantivo) I,0, 193. 
Sabiá: (bisílabo por ilícita contrac­

ción) 2.°, 283. 
Sácale I.0, 272. 
Sacare, sacaré 1,°, 13. 
Sácamuélas: (dos acentos).. 2.°, 656, 
Saciada (desate ilícito del diptongo). 

2.°, 290. 
Saciaos 2,°, 87, 90. 
Sacie 2,°, 168. 
Saco, sacó 1.°, 13, 
Saeta,. , 2 o 259. 
Sáficos. 1,°* '177,* 180,* 2V9,*377,' 378, 

379, 381, 384 i sig., 391, 396, 400, 
407, 415, 417, 420; 3.°, 42, 46, 330, 
379, 390, 594. 

Sáficos: (los griegos estaban fundados 
en la cuantidad). . . . 1,°, 379 i sig. 

Sáficos: (los castellanos están funda­
dos en el acento) 1.°, 379 i sig. 
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Sahume 2.°, 29. 
Sa la man-ca 2.°, 546. 
Sa-la-man-dra, s 2.°, 540. 
Salario 2.°, 166. 
Sale i sastres 2.°, 544. 
Salián (bisílabo ilegal) 2.°, 92. 
Salvia 2.°, 165. 
Samuel 2.°, 164. 
Sancionáis 2 o, 169. 
San dia, san di a 2.°, 12, 17. 
Sandio 2.°, 166. 
San Juan: (himno a) I.0, 77. 
Sántaménte (dos acentos).. 2.°, 556. 
Santiguáis 1.°, 273, 276; 2.°, 444. 
Santigüe, santigüé 2.°, 164, 178. 
Santissimo 1.°, 9. 
Santuario, santuario (trisílabo: tole­

rable, aunque dura contracción). 
2.°, 277, 285. 

Saqueásteis (trisílabo por ilícita con­
tracción) . 2.°, 268. 

Sara-o 2 ° , 53. 
Sardónix I.0, 415. 
Sastre i sale 2.°, 544. 
Sauce 2.°, 12, 190, 192, 282. 
Sáuco (barbarismo) 2 ^ 110, 558. 
Saúl 2.°, 29. 
Sdrucciolo (resbaladizo).... I.0, 272. 
Sé, verbo; se, pronombre. . . . I.0, 274. 
Se: (inacentuado). 2.o 361, 368, 378, 

381, 401, 407, 556, 557, 576. 
Sea, seá (fea contracción aunque to­

lerada, en medio de verso, nó al 
fin) 2.o, 92, 129,136, 265, 269. 

Se-a-is 2.o, 90. 
Seáis (barbarismo) 2.°, 110. 
Seamos, seamos (barbarismo). 

2.°, 110, 261. 
Secretcharm 2.°, 521. 
Secuestro 2.°, 163. 
Seguidillas 3.°, 338. 
Segundo subcaso (de las sinalefas b i ­

narias) 2.°, 357 i sig. 
Séis 2.°, 169. 
Selde 3.0, 242. 
Semihidrópicas (pentasílabo). 

2.0, 179,182, 318. 
Semitonos i tonos 1.°, 78. 
Sémola 2.°, 555. 
Senador.., I.0, 26. 
Sentaos, sentaos... 2.o, 90, 106, 129. 

Sen-ta-os qu'el viento sua-ve? 

2.°, 77. 

Sen-táos qu'el viento su-a-ve. 

2.°, 77. 
Sentencia, e 2.°, 166, 168. 
Seor, seor = s'or 2.°, 66, 67. 

Septentrión (desate ilícito del dip­
tongo)! 2.o, 291. 

Serenaos 2.°, 90. 
Seria,'seriá 2.°, 91, 110. 
Serie 2.°, 99, 102, 168. 
Serpeante 2.°, 261. 
Servéntesio. 3.°, 280. 
Serville 3.o, 242. 
Seta , . . , 3.°, 242. 
Sextinas isosilábicas 3.°, 308. 
Sextinas (con versos quebrados). 

3.°, 331. 
Si: (nota de la escala) 1.°, 77, 80. 
SUb (hipertono de la vocal w, según 

koENIG) I.0,129. 
Sigb (hipertono de la vocal o, según 

KOENIG). I.0, 129. 
S i ^ (hipertono de la vocal a, según 

KOENIG) 1.°, 129. 
Sisb (hipertono de la vocal e, según 

KOENIG) • I.0, 129. 
Si6b (hipertono de la vocal ¿, según 

KOENIG) 1.°, 129. 
Sisb (hipertono característico de la 

o, según HELMHOLTZ) I.0, 128. 
S i ^ (hipertono característico de l a 

a, según HELMHOLTZ), . . . . 1.°, 128. 
Sisb, fa3 (hipertonos característicos 

de la e, según HELMHOLTZ). I.0,128. 
Si: (como sustantivo).. . . . . I.0, 193. 
Si: (inac). 2.°, 317, 361, 378, 401, 408. 
Si, sí 2.°, 557. 
Sí (por así) 2 °, 148. 
Sibylas . . . . 1.°, 27. 
Sidéreo (trisílabo) 2.o, 227. 
Siembra, e 2.°, 167. 
Siempre 2.°, 167. 
Siente l .o , 398, 
Sierra 2.°, 167. 
Sierva, o 2.°, 167. 
Siervos: (que con la flauta daban a los 

oradores el tono conveniente a sus 
discursos 1.°, 169. 

Siete 2.°, 167. 
Signo 2.°, 19. 
Síguemé 2.°, 135. 
Sílaba (véase Tiempo): (no es posible 

en una sílaba abrir, cerrar, y volver 
a abrir la boca. Sólo cabe abrir i re­
ducir la cavidad bucal, etc.). 1.0,137, 
139, 226 i sig., 284; 2.°, 544 i sig. 

Sílabas: (reglas de su división orto­
gráfica) 1.°, 274 1 sig. 

Sílabas: (más ó menos largas, según 
las articulaciones de que constan.) 

3.°, 21. 
Sílabas: (vano intento para clasificar 

algunas como indiferentes o neu­
tras respecto de la cuantidad). 

l .o , 396, 400. 



Sílabas: (rítmicamente reforzadas en 
los versos). Véase Acento. 2.o, 566. 

Sílaba: (final d e ' m á s o de menos en 
los versos) 3.°, 47, 60, 62, 64. 

Silencio 2.°, 166. 
Silícea, o 2.0, 172, 173. 
Silóe (sinéresis legal) 2.°, 256. 
Silva 3.°, 254, 341, 349. 
Silvas: (en asonantes) 3.°, 412. 
Silvia 2.°, 165. 
Silvio 2.°, 166. 
Silla . . I.0, 273; 2.o, 19. 
Símbolos: (áe los Sres. BARRA i VILA.) 

3.°, 420, 421. 
Simonetta: (ecos) I.0, 149. 
Simoniaco , 2.o, 164. 
Simpatía 2.0 30. 
Simultaneo, silmultaneo, simultaneó. 

I.0, 278. 
Sin (final de verso) 2.°, 133. 
Sinaí I.0, 277. 
Sinalefas i diptongos: (sus diferen­

cias).. 2.o, 435, 436, 569, 576 i sig. 
Sinalefa e hiato. 

1.°, 224, 228, 279, 280. 
Sinalefas: (relacionadas con el acento). 

2.°, 5. 
Sinalefas voluntarias I.0, 229. 
Sinalefas binarias: (tres casos i dos 

subcasos) 2.°, 326. 
Siualefas. 

2.°, 158, 298, 303, 437, 521, 540, 551. 
Sinalefas binarias: (ambas vocales con 

acento) 2.°, 420, 575. 
Sinalefas ternarias, l.o, 137, 189, 226 

a 228, 284, 298 i sig., 437 i sig.; 2.°, 
439, 440, 444, 498, 544, 546, 547, 
677. 

Sinalefas triptongales: (81, cuadro). 
2.o, 440. 

Sinalefas ternarias de vocales nó 
acentuadas con a en el centro. 

2.°, 446 i sig. 
Sinalefas ternarias nó acentuadas con 

o en el centro 2.°, 461 i sig. 
Sinalefas triptongales nó acentuadas 

con e en el centro 2.o, 469. 
Sinalefas triptongales de vocales nó 

acentuadas con u en el centro. 
2.°, 476. 

Sinalefas cuaternarias o tetraptongos. 
2.°, 298 i sig., 521 i sig. 

Sinalefas quinarias o pentaptongos. 
2.0, 298 i sig., 357 i sig. 

Sinalefa senaria o hexaptongo. 
2. °, 298 i sig., 540. 

Sinalefas obstruccionistas. 
3. °, 192 i sig., 246. 

Sinalefas: (no ba de haberlas en la 
versificación por piés acentuales 

entre el fin de verso i el inicio del 
inmediato) 3.°, 99 a 101. 

Sinceram Gererem, I.0, 27. 
Sinéresis. I.0, 224; 2.°, 14, 15, 71, 72, 

81, 85, 92, 97; 3.o, 54. 
Sinfonía 2.°, 30. 
Siniestra 2.°, 167. 
Sino (inacentuado) 2.°, 321. 
Sinuoso ' 2.°, 278. 
Sióñ, Sión (monosílabo: tal vez tole-

' rabie porque el acento no viaja). 
2 o, 276, 284. 

Siria 2.°, 165. 
Sirima: (en las canciones).. . 3.°, 357. 
Sirte 2.°, 19. 
Sístole I.0, 407. 
Sitia (bisílabo) 2.°, 25. 
Sitio, sitio, sitió (sitió). 1.°; 13, 276, 

277, 278,279; 2.o, 37, 166. 
Situaciones 2.°, 169. 
Situó 2.°, 29. 
So (por soi): 

¿No só alcalde? 
3.°, 144. 

Soasar 2.°, 174. 
Soberbia, o 2.0,165,166. 
Sóbre sustantivo, i sobre preposición 

inacentuada. 
' 1.°, 274; 2.°, 407; 3.o, 169. 

Socio 2.o,19,166. 
Socorristes (barbarismo). . 3.°, 148. 
Soez 2.°, 250. 
Sofá:; I.0, 271. 
Soi (pronunciado so)... 2.", 146, 177. 
Sois, sóis 2.°, 107, 144. 
Sois 2.0, 148, 149, 177, 556. 
Sol (nota de la escala). 

I.0, 77, 80; 2.°, 556. 
Sois \ (hipertonos característicos de 
re^ i la é francesa o de la d ale­

mana, según HELMIIOLTZ). 
1.°, 128. 

Sol*, i (hipertonos característicos de 
fa% ) la w francesa 9 ü alemana, 

según HELMHOLTZ). 1.°, 128. 
Soldados 1.°, 274. 
Solfean, solfeán (ilícita contracción). 

2.°, 84, 89, 256, 558, 561. 
Soliá (ilícita contracción). 2« , 91, 92. 
Solícito, solicito, solicitó... . 2.°, 554. 
Sombreándo (trisílabo por ilícita con­

tracción) 2.°, 269. 
Son 2.°, 556. 
Sonetillu 3.°, 365. 
Soneto 3 o, 362 i sig. 
Soneto con eco 3.°, 366. 
Soneto con repetición . . . . . 3.°, 366 
Soneto encadenado 8.°, 366. 
Soneto en dos lenguas. 3.°, 367, 368. 
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Soneto retrógrado 3.'\ 367. 
Sonidos: (en prosodia). 

1.°, 42 i sig., 70 i sig. 
Sonido: (fenómeno externo: fenómeno 

interno) 1.°, 38, 40, 42, 53. 
Sonidos: (sus l í m i t e s ) . . . . I.0, 76, 80. 
Sonido musical: (tono).. I.0, 57 a 63. 
Sonido propio: (invariable en cada 

cuerpo). l .o , 98, 99,'100,103, 112, 
115, 123, 129, 154, 155. 

Sonido propio: (de las masas de aire 
del aparato vocal) . . . I.0,123, 129. 

Sonidos por influencia. 
I.0, 35, 39, 99, 135. 

Sonreía 2.o, 11, 273. 
Sonríyóse 3.°, 143. 
Sopaipa 2.°, 165. 
Soponcio 2.°, 166. 
Soprano l .o , 85, 86, 120. 
Sosegaos 2.«, 87, 90, 252. 
Sousa," Souza. 2.0, 25, 36, 162, 186, 

190, 192,282, 571. 
Sus, sús l .o , 274. 
Su (inacentuado). 2.°, 317, 321, 361, 

378, 401, 407, 576. 
Sus, tul 2.°, 557. 
Suaves i fuertes 1.°, 13, 14, 26. 
Suave, suave (licencia tolerada). 

2.°, 73, 277, 287. 
Suavísimos (desate ilegal del dipton­

go) . 2.°, 243. 
Subcaso segundo (de las sinalefas b i ­

narias) 2 o, 357 i sig. 
Subpunto i reglas para su uso. 1.°, 

269, 280, 294, 295; 2.o, 157, 158. 
Subpunto: (puede suponérsele escri­

to cuando impedimentos orgánicos 
imposibiliten las sinalefas). 

2.°, 501 a 504. 
Subterráneo (tetrasílabo). 

2.°, 227, 230. 
Suegra, o 2.°, 163. 
Suelda, e, o 2.°, 37, 163. 
Suele 2.°, 37. 
Suelo 2.°, 163. 
Suelte, o 2.°, 163. 
Sueltos (versos). 3.°, 254, 268, 341,355. 
Sueñe, o. 2.°, 163. 
Sufran 1.°, 398. 
Sujeto, sugesto I.0, 268. 
Sulca, o. 3.°, 151. 
Sulfúreo (trisílabo) 2.°, 63, 227. 
Suntuoso, suntuosidad. . . . . 2.°, 58, 
Suntuoso, suntuoso. 

2.°, 14, 15, 72, 191, 278. 
Superficie 2.°, 193. 
Superfina, o 2.o, 162, 163. 
Supernumerarios: (acentos necesarios 

en los versos, además de los cons­
tituyentes). 1.°, 206, 211, 212, 222, 

341, 347, 349, 353; 3.°, 30, 33 i sig., 
57, 62, 166 i sig., 437. 

Suplicalde 3.o, 242. 
Sustancie.... 2.°, 168. 
Suum cuique 2.°, 182, 318, 570. 
Sistema I.0, 9. 

T 

T. (su pronunciación) I.0, 133. 
T'abriré (elisión) 2.", 353. 
Tabalí (excepción: trisílabo). 2.°, 231. 
Taifa. 2.°, 165, 190. 
Ta-is, Táis 2.°, 16. 
T¿1 2.°, 556. 
Támesis 2.°, 120. 
Tapete 2.o, 544. 
Tapie 2.°, 168. 
Tarái 2.°, 193. 
Tarsis . 2.°, 120. 
Tartáreo (trisílabo). 

2.°, 62, 04, 173, 227, 416. 
Tauromaquia 2.°, 169. 
Té, te (inacentuado). 2.°, 321, 361, 

368, 378, 381", 401, 407, 511, 556, 
557, 576. 

Teatino 2.0, 174. 
Teatral 2.°, 53, 177, 237. 
Tea-tral, te-a-tro 2.°, 68. 
Te-a-tro.. .* 2.o, 54. 
Tecnicismo propio: (carencia de él en 

prosodia) I.0, 61. 
Tejió 2.°, 37. 
Telegráfo (barbarismo) 2.°, 558. 
Telémaco 1.0,27. 
Teméis (i demás tiempos diptóngales 

del verbo temer). 
2.°, 167, 168, 169, 193. 

Témeos, temeos 2.°, 178. 
Tempestuoso, tempestuoso (licencia 

tolerada) 2.°, 287. 
Templos I.0, 416. 
Ten (acentuado) 2.o, 557. 
Tendría, tendriá 2.°, 110. 
Téngamos (barbarismo).... 2.°, 110. 
Tené al Rei . . 3.°, 143. 
Tenellos 3.o, 242. 
Téngais (barbarismo) 2.°, 110. 
Tener 2.°, 555. 
Ténia, te ní-a, teniá (mala sinéresis). 

'2 .° , 17, 92, 112, 284, 561. 
Tenor: (voz de) l .o , 85, 120. 
Tensión (de las cuerdas vocales). 

I.0, 117. 
Tentativas para ensanchar los lími­

tes de la métrica castellana siguien­
do la métrica la t ina . . 3.°, I I i sig. 
Siguiendo el sistema acentual. 

3.°, 25 i sig. 
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T e n t é . 
Tenue 2.°, 19, 36, 164, 184, 193. 
T e o c r á t i c o 2.°, 177. 
T e o l o g í a . 2.°, 30. 
Teor í a . ' 1.°, 278, 281, 286. 
T e ó r i c o 2.° , 26, 191, 192, 282. 
Tercetos 8.°, 2 7 6 i s ig . 
Tercie 2.°, 168. 
TERENCIO: (SUS versos) 2.°, 116. 
Terminaciones inagotables para l a r i ­

ma; (son de evitar) 3.o, 236. 
T e r n e r a , . . 2 .° , 164. 
T e m í a n 3.°, 242, 
T e r r á q u e a , t e r r á q u e o ( t r i s í l abos) . 

2 .° , 172, 173, 228. 
Ter r i to r io 2.° , 166. 
T e r t u l i a 2 ° , 165, 416. 
Teseo 2.°, 274. 
Test iga 3.o, 144. 
Tes t imonie , o 2 .° , 165, 168. 
Tet is . 2.° 124 
Tetraptongos. l.o, 17,'139, 280; 2.'°, 55, 

298, 300, 521, 525. 
T e t r a s í l a b o 3.°, 60. 
Teucr io 2 . ° , 169^ 
Teucro 2.°, 164. 
Teud ia 2.°, 37. 
T í a I.0, 276; 2.°, 30. 
T í a d a 2.°, 270, 271. 
T Í - a - r a 2.°, 14. 
T i e m b l a , e, o 2.°, 39, 167, 416. 
T i e m p o (de una s í l a b a ) . V é a s e acento. 

V é a s e sí laba. V é a s e escala. I.0, 137, 
138, 168. 268, 274, 275; 2.°, 168, 543. 

T i e m p o . — D e las s í l a b a s por r a z ó n de 
las consonantes I.0, 274. 

T i e m p o . — D e las s í l a b a s por r a z ó n de 
las vocales l .o, 275. 

T i e n d a , e 2 o, 167. 
T iene 2.0, 167,177. 
¿ T i e n e buen m é t o d o ? 2.°, 550. 
T i en t a 2.° , 167. 
T ie r r a 2.°, 37. 
Tieso 2.° , 167. 
Ties to 2.° , 167. 
Tif9eo 2.° , 444. 
T i l d e acentual : (reglas para BU uso.) 

l.o, 270, 272 i s ig . 
T i m b r a I.0, 416. 
T i m b r e . 1.°, 33, 54, 55, 61, 105, 106, 

108, 111, 114, 115, 118, 129, 153, 
154, 156, 157. 

T i m b r e : (en las vocales). I .0 ,114,115. 
T i m b r e : (de l a voz bumana) . 

l.o, 120,129. 
T i m b r e de l a voz: (cambios en el). 

I.0, 127. 
T i m o i e ó n 2.° , 251. 
T í m p a n o : (membrana d e l ) . . 1.°, 104. 
T i r r i a - 2.0, 165. 

T i t u b e á r ( i l í c i t a c o n t r a c c i ó n ) . 
2.°, 266. 

T izne , cisne 3.°, 243. 
Todo (inacentuado) 2.°, 362. 
Todo lo que se estudia seriamente es 

u n inf ini to 1.°, 345. 
T ó m a l ó 1.°, 218. 
T o m á s , tomas I.0, 272. 
Tomare , t o m a r é 3.°, 49. 
Tome, T o m é 1.°, 13. 
Tomo , t o m ó . 

1.°, 13; 2.° , 10, 554; 3.o, 49. 
Tonos I.0, 59, 61, 78, 85. 
Tonos musicales: (son compuestos: de 

un tono fundamental i de muchas 
a r m ó n i c a s o hipertonos). 

57, 59, 85, 106, 153. 
Tonos musicales s imples: (mui raros 

en l a n a t u r a l e z a ) . . . . I.0, 109, 153. 
Tonos s imples: (de los resonadores). 

I.0, 165. 
Tonos i semitonos I.0, 78, 271. 
Tonos de las aves = hipertonos. 

1.°, 108. 
Tonos del ha rpa eolia I.0, 108. 
Tonos : (aislados por los resonadores). 

I.0, 109. 
Tono i a m p l i t u d l.o, 60. 
Topo i t r o m p o s . . . . . . . . . . . 2.°, 546, 
T o r n á t i l I.0, 416. 
Torneado 2.°, 261. 
Torneando, t o r n e á n d o ( t r i s í l a b o po r 

i l íc i ta c o n t r a c c i ó n ) 2.0, 269. 
T o r r e ó n 2 .° , 251, 262. 
Tor tuosa 2.o, 279. 
Trae ; t r á e . 2.° , 14, 15, 57, 80,152, 178, 

187, 191, 192. 
T r a e d 2.°, 240. 
T r á e l o , t r a e l ó 2.°, 135. 
T r á e m e , traeme 1.°, 282; 2.° , 13. 
T r á e r (il ícita c o n t r a c c i ó n porque e l 

acento viaja) 2.°, 264. 
T r a e r á 2 .° , 56, 58, 179, 181, 570. 
T r á e r t e ( i l íci ta c o n t r a c c i ó n ) . 2 .° , 267. 
Traged ia 3.°, 393. 
T r a í a , t r a i á (mala s i n é r e s i s ) . 

2.° , 11, 14 ,15 , 37, 38, 92. 
T r a i c i ó n 2.° , 181, 570. 
T r a í d o 2.° , 90. 
Tra igo 2.0, 165. 
T r a i l l a 2.° , 30. 
T r á i r á n 2.°, 4*9. 
Trance . 1.°, 139, 182; 2.° , 544; 3.o, 14. 
T r a n s g r e s i ó n 1.°, 329. 
T r á n s i t o , t ransi to , t r a n s i t ó . 

I.0, 252; 2.°, 554; 3,o, 49. 
T r á n s i t o de l a vers i f icac ión c o m ú n a 

la de p i é s acentuales.—1 viceversa. 
3.° , 118. 

T r a n s p o r t a r . . , , 2.° , 544 
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Transporte. 
" 1.°, 181, 183, 278, 284; 3.o, 15. 

Transversales; (vibraciones). 1.°, 149. 
Traquea 2.°, 12, 177. 
Trascender I.0, 416. 
Traspiés 2.°, 169. 
Trastornar 1.0,416. 
Trayéndoselés 1.°, 272. 
Traza 3.°, 245. 
Treinta 2.o, 168. 
Tremebundos 2.°, 544. 
Trémolo, tremolo, tremoló.. 2.o, 554. 
Trenzar I.0, 400. 

Tres mil peones con broquel i asta. 

I.0, 293. 
Tribu 2.°, 120, 317. 
Trilingüe 2.0J164. 
Tr inac r i a . . . . 2 ° , 165, 166, 317, 416. 
Trioesa I.0, 15. 
Tríptongación: (véase sinalefas terna­

rias 2.", 548. 
Triptongal (sinalefa) 2.°, 299. 
Triptongos (véase sinalefas ternarias). 

l.o, 17, 137, 139, 276; 2.°, 16. 
Triptongo por s inalefa . . . . . 2.°, 437. 

Trisca también, lánguida ninfa Clori. 

I.0, 392. 
Tristísimaménte: (dos acentos). 

2.°, 556. 
Triunfa, triunfo, triunfó. I.0, 282, 

829, 399; 2.°, 40,177, 178, 186, 191, 
192, 547, 571. 

Triunfa i tuna 2.°, 549. 
Triunfo (El) 3.°, 26. 
Tróade 1.°, 14, 263. 
Trocabais 2.°, 130. 
Trompas 3.°, 15. 
Trompos i topo 2,°, 546. 
Troncos 2.°, 544. 
Troqueo = coreo. 3.°, 115. 
Troqueo (cuantitativo). 

I.0, 173, 178. 
Troqueos acentuales ( ' - ) . . . . 3.°, 101. 
Trucbá i tuya. ". 2.°, 549. 
Trueca 2.°, 29, 37. 
Truécamelós 2.°, 134. 
Trueno I.0,150; 2.°, 163. 
Trueque 2.°, 163. 
Truje, trujo 3.°, 143. 
Trunca, truncar I.0, 396, 398. 
Tú, tu I.0, 220; 3.°, 51. 
Tu (inacentuado). 

2.°, 317, 321, 361, 378, 401, 407. 
Tú eres, tú eres I.0, 17. 
Tuerca 2.°, 163. 
Tuerce 2.o, 163. 

Tuétano 2 0, 34. 
Tul , Túi 2.°, 42, 193. 
Tul 2.°, 556, 557. 
Tumba, e, o 2.°, 19. 
Tuna, i triunfa 2.°, 549. 
Turbia, o 2.0J 165, 166. 
Túrbidos 3.°, 150. 
Turia 2.°, 547. 
Tuya i trucha 2.°, 549. 
Tuyo, orgullo 2.°, 114. 

U 

£7: (s¿2&, según KOENIG), (véase lüper-
tono) l.Vl ' iO a 129. 

Z7; (/a 2, según HELMHOLTZ;. I.0, 128. 

1.°, 128. 
U ' (siempre dominable de a, o, e). 

l.o, 269; 2 ü, 160. 
U : (muda, guita) 1.°, 249 
TJ: (no muda), cigüeña I.0, 249. 
ZJ: (para la asonancia las voces ter­

minadas en u (o en i) se consideran 
como acabadas en o (o en e). 

2.o, 119, 120. 
TJ: (interpuesta entre vocales, impide 
. la sinalefa) 2.°, 499. 
TJ: (inacentuada, no debe llevar tilde 

acentual).' 1.°, 10. 
Umbrátil . . . 1.°, 415. 
U n (inacentuado) 2.°, 479, 480. 
Undulaciones I.0, 53, 66. 
Unicornio 2.°, 166. 
Urdimbres I.0, 415. 
Uruguayo 2.°, 161. 
Uva 3.o, 15. 

F por h 3.°, 146. 
Vaciando (desate ilícito del diptongo). 

2.°, 290. 
Vacíese, váciese I.0, 277. 
Vacua, o 2.0, 162, 547. 
Vacuo i Baco 2.°, 548, 
Vaina 2.°, 165. 
Válgaos (bisílabo) 2.°, 212. 
V¿lia 1.°, 191,192, 282. 
Va-íi-o so, va-lio-so 2.° 80. 
Váliza 2.°, 544. 
Valúa, va luación. , 2.°, 58. 
Valúo 2.°, 29. 
Vallauliz: (barbarismo) 2.°, 110. 
Vámpiro: (mala prosodia). 

1.0, 15, 16; 3.°, 144. 
Vanagloria, vanagloria 2.o, 75. 
Vanguardias t 1,°, 415. 
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¥a r i ab l e 2.o, 275. 
Varí-a-do 2.°, 73. 
Variedad de metros 3.°, 360. 
Vario, vario, varió (varió). J.0, 13, 278. 
Vascuence (bascúence) 2.°, 163. 
Vastatrix I.0, 329; 2.°, 544. 
Váyais (barbarismo) 2.°, 110. 
Váyamos (barbarismo) 2.°, 110. 
Veas, veás (monosílabo por perversa 

sinéresis) 2.°, 89, 109. 
Veo, veó (perversa sinéresis). 2.°, 89. 
Veedor (bisílabo) 2.°, 232. 
Vehemencia (trisílabo). 

2.°, 182, 232, 570. 
Vehemente 2.o, 57, 179. 
Vela 2.0, 11, 31,92, 273. 
Ve-í- a-is, ve-i-ais. 1.0,276,278; 2.«, 14. 
Vé i s . ' '..' 2.°, 177. 
Veinte 2.o, 168. 
Velai (barbarismo) 2.°, 110. 
Velo del paladar l.o, 115,132. 
Vencí I.0, 399. 
Véndemé l.o, 218; 2.o, 134. 
Vendimie 2.o, 168. 
Vengarla, vengariá (barbarismo). 

2.°, 110. 
Vénia 2.°, 17, 19, 165, 177. 
Ve ni-a, veniá (perversa sinéresis). 

2.°, 17, 91, 110, 326, 558. 
Ventrílocuo 2.o, 34. 
Venus. 1.° 9; 2.°, 120, 122, 123, 127. 
Ver 2.°, 556. 
Verán 1.°, 272. 
Verdegái 2.°, 177. 
Veréis. . . I.0, 282; 2.°, 190, 192, 193. 
Vergüenza- 2.°, 163. 
Vernás 2 ° , 113. 
Versificación: (según RENGIFO). 

3.°, 8 i sig. 
Versificación: (sus bases). 

2.°, 566, 567; 3.°, 30, 40 a 66. 
Versificación castellana: (es acentual, 

dinámica, nó temporal). 1.°, 5,180. 
Versificación griega i latina: (temporal 

o sea cuantitativa). I.0, 180; 3.°, 22. 
Versó: (en todo verso hai sílabas in­

acentuadas) sílabas naturalmente 
acentuadas, i sílabas de acento re­
forzado 2.°, 565, 566. 

Verso i prosa 2.°, 565. 
Verso sáfico griego: 

Según LOPE, 
Según VILLEGAS, 
Según D. SmiBALDO DE MÁS. 

3.°, 11, 12. 
Versos: [condiciones: léi de sus tres 

últ imas sílabas: - ' -). 1.°, 198,206, 
211, 212, 222, 311, 326, 329, 331; 
3.°, 29, 31, 45, 62, 61, 171,176, 177, 
•431, 439, 440. 

Versos de TERENCIO. 2.°, 116. 
Versos: condiciones acentuales. I.0, 

186, 190, 198, 206, 211/212, 222t 
311, 312 326, 329, 331, 393, 566; 
3.° , 32, 40 a 60, 63, 65. 

Versos mal acentuados de grandes 
autores '. 1.°, 313. 

Versos usuales: (carecen de ritmo in ­
terno)..*. 3.°, 63, 65. 

Versos (suaves) . . . I.0, 378. 
Versos cortos de la versificación co­

mún: (deben ajustarse a la versifi­
cación por piés acentuales). 

8.°, 99, 296. 
Verso italiano.— (Véase endecasüa-

bo: Véase constituyentes).... 3.°, 7. 
Verso esdrújulo: (el endecasílabo i su 

quebrado) 3.°, 7 i 8. 
Verso suelto. 

8.o, 236, 254, 268, 341, 365. 
Via l.o,295. 
Viajar del acento: (inadmisible en los 

vocablos: algo admisible en las s i ­
nalefas binaria?, i admisible en las 
ternarias). 

2.° , 826, 409, 489, 492, 570, 577. 
Viajastes (barbarismo) 3.», 148. 
Vibraciones. 1.°, 26, 38, 40, 42, 45, 

47 i sig., 53, 82, 144. 
Vibraciones isócronas: (nó isócronas). 

I.0, 57, 58, 60. 
Vibraciones: (transversales de las 

cuerdas)..., I o, 95. 
Vibraciones: (son movimientos pen­

dulares) I.0, 38,44. 
Vibraciones: (longitudinales en el aire) 

1.°, 149. 
Vibración: (doble, simple). I.0, 45, 46. 
Vibraciones: (límites perceptibles por 

el oido) 1.°, 53, 61, 62,, 63. 
Vibraciones: (especiales productoras 

de los hipertonos). 
1.°, 110, 114, 153. 

Vibraciones; (de las cuerdas vocales). 
I.0, 156, 157. 

Vibrantes: (consonantes)... 1.°, 132. 
Vibras . . . - l.o, 417. 
Vicariato 2.°, 164. 
Vicie, o 2.°, 19, 166. 
Vicioso 2.°, 186. 
Vid 1.°, 26. 
Vidrio, vidrio, vidrió l.o, 278. 
Vieja, o "... ..." 2.°, 167. 
Viene. I.0, 192, 282, 328; 2.°, 19, 192. 
¿Viene?—Viene 2.o, 549. 
Vientre 2.o, 167. 
Viéndoos 2.°, 233. 
Viento 2.*, 167, 193. 

- Vierdes, fuerdes... 2 .° 113, 3.°, 242. 
í Vierta, o 2 .° , 167. 
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V i i I.0, 194; 2.°, 556, 557. 

V i l he de ser con quien por v i l me toma. 

l.o, 203, 210. 
VILA, D . Luís: (sus símbolos). 

3.°, Apéndice. 
V i l i p e n d i a . . . . . 2.°, 165. 
Vínculo, vinculo, vinculó. 

2.°, 554; 3.0, 49. 
Viñeta IVo, 26. 
Vió I.0, 276; 2.°, 37, 178, 193. 
Viola, vióla 2.°, 276. 
Violo, violo 2.o, 571. 
Violencias. 1.0, 415. 
Violentado (desate ilegal del dipton­

go) 2.0, 245. 
Violento (desate ilegal del diptongo). 

2.°, 245. 
Virgínea, o. 2.°, 65, 99, 173, 177, 201, 

228, 416. 
Virginia 2 °, 99, 100. 
Virtud I.0, 399. 
Visión 2.°, 167. 
Vitela I.0, 26. 
Vitoria . . . 3.°, 241. 
Vitrea, o 2.°, 172, 442. 
Viuda, viudez I.0,16, 281, 282. 
Viuda, viuda. 2.°, 14, 15, 41, 44, 178, 

"191, 193, 281, 285. 
Viudez 2.°, 182, 190, 192. 
Viu-dez, v i -u do 2.°, 69. 
Viudez (viudez, ilegal). 2.°, 183, 570. 
Ví-u-do (e'sdrújulo): 

Desvelos i amores v i u-'dos. 
2.°, 42. 

Vizcaíno 2.°, 80. 
V ó . . ' 3.°, 263. 
Vo , vo, e s t ó . . . 2.°, 146; 8.°, 263. 
Voacé 2.°, 54. 
Vocales i consonantes I.0, 123. 
Vocales :: 2 : 1 griegas i latinas. 

3.0,, 13. 
Vocales. 

I.0, 56, 120, 123, 124,125, 155, 542. 
Vocales: (su peculiaridad está en el 

timbre) I.0, 114, 115. 
Vocales: (sonidos por influencia). 

1.°, 89, 99 i sig. 
Vocales-tipo: (M, a, i) I.0, 127, 
Vocales: (en qué se distinguen de los 

demás sonidos). 1.0, 129, 131, 156. 
Vocales: (teniendo en consideración 

las sinalefas i con especialidad los 
, pentaptongos, el orden de las vo­

cales es 
Í, e, a, o, u; 

M, o, a, e, i). 
2.°, 160. 

Vocales: (atendiendo a la abertura d é 
la boca, su orden es 

¿, e, o, a, w, 
te, e, o, a, i). 

2.°, 160. 
Vocales: (atendiendo a su cualidad de 

absorbentes í absorbibles, su or­
den es 

a, o, e, i , u). 
2.°, 160. 

Vocales: (pueden ser más de cinco). 
l .o , 127. 

Vocales (cuerdas) 1.°, 76. 
Vocecillas de acento flojo, enclenque. 

2.°, 200, 479, 493. 
Voces de poca acentuación fuera d© 

pausa o énfasis 2.°, 347, 352. 
Vocecillas inacentuadas en el segundo 

subeaso de las sinalefas binarias. 
2.°, 358, 362, 401, 409, 434, 574. 

Vogelíone 1,°, 108. 
Voi (pronunciarlo vo) 2.o, 146. 
Vói 2.°, 177, 193. 
Volcán.. I.0, 272, 273. 
Volumen 1.0,274. 

lüente. 
Voluntaria-

1.°, 187. 
Voluptu-o-sa 2.°, 72, 279. 
Vol vistes (barbarismo) 3.°, 148¿ 
Voz humana: (su instrumento). 

I.0, 99 i sig., 116, 155. 
Voz hablada: (extensión de sus mo­

dulaciones) I.0, .142. 
Voz\'de hombre: de mujer).. 1.°, 85, 
Voz (de bajo, barítono, tenor, con­

tralto, mezzo-soprano, soprano). 
1.°, 85, 86, 

Vuecencia,., 2.o, 169. 
Vuelca, o 2,°, 163. 
Vuelque.. 2.°, 16a. 
Vuelo., 2.°, 193, 
Vuelta 2.°, 163. 
Vuélvemeié, 2.°, 135. 
Vuestro: (carece de acento métrico). 

I,0, 325, 
Vulcaneo (trisílabo) 2.°, 228. 

X 1.0,249. 

Y: (debe ser sustituida por |a i en su 
oficio de conjunción) I,0, 10. 

Y griega: (doble significado actual): 

Yerro Y yesca, 2ÍQ 
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Ya 2.°, 321. 
Yambo l.o, 178. 
Yambos cuantitativos (griegos i lati­

nos) 3,°, 102. 
Yambos acentuales en castellano. 

3.°, 102. 
Yámbicos acentuales en otras len­

guas *. 3.°, 433. 

i Yo dar muerte a un desarmado! 

I.0, ^80. 

Yo ¡vil! nó tu, yo sí soi fiel, soi noble. 

I.0, 194. 
Y'os prometo i e]isinT,p„ 
Y'os mando ( ellslones-

2.°, 353. 

Z 

Z i c (redundantemente expresivas 
de la misma articulación) 

zelo, celo. 
l.o, 249. 

Zafia, o 2.°, 165, 166. 
Zafireo (trisílabo) v. 2.°, 228. 
Zaherir (mala diéresis) 2.°, 236. 
Zahori 2.°, 27, 56. 
Zahúrda 2.°, 29. 
Záida c . . 2.o. 165. 
Zaide 2.o, 165. 
Zanguanga, o 2.°, 161. 
Zaragüelles 1.°, 26. 
Zelo, celo 1.°, 268. 
Zeuxis 1.°, 274. 
Zoilo « 2.°, 166, 178. 
Zup ia . . . . . . 2.°, 165 





OBRAS PÜBUCAMS M LA OASA EDITORIAL 
DE 

Juan Muñoz Sáiicliez 
• • • « i F Ú C A R , 3 . - M A D R I D ( S e -

T R A T A D O 
DE 

QUÍMICA ORGÁNICA 
C O N A P L I C A C I Ó N Á L A S C I E N C I A S M É D I C A S 

IgoN ^fosÉ RODRÍGUEZ ÂRRACIDO 
Profesor de la Universidad Central. 

La obra que con este título ofrecemos hoy al público, responde 
á una necesidad imperiosa sentida hace tiempo por los émulos 
de esta vastísima Ciencia, y especialmente por los alumnos de las 
facultades de Farmacia, Ciencias, Ingenieros y Veterinaria. 

Lo poco que de las Ciencias Químicas se conocía, traducción 
en su mayor parte de obras extranjeras, era rutinario, sin método, 
y costaba no poco trabajo conservar en la memoria y hasta supo­
nía un gran esfuerzo recordar la simple fórmula del alcohol. 

Hoy, en su nueva Q u í m i c a , todo es sencillo por el dominio 
y fácil artificio con que eslabona y sistematiza el estudio para ha­
cerlo completo y asequible. 

Forma un volumen en 4.° prolongado, de 928 páginas, con numerosos gra­
bados intercalados, elegantemente impreso en papel superior. 

Su precio para Madrid, en rústica, es de 24 pesetas, y en provin­
cias í£5 por razón de portes. La encuademación en pasta es por separado y 
vale 3,50 pesetas. Se sirve directamente á todo el que lo solicite, envian­
do á esta Administración su importe en libranza ó letra de fácil cobro. Vén­
dese también en todas las Librerías. 

En América fijan los precios los señores Corresponsales. 



DON EDUARDO B E N O T 
(ACADÉMICO) 

Libro que por lo indispensable de su estudio y conocimiento 
previo en todos los ramos del saber humano, debe figurar en toda 
biblioteca. 

«O se escribe mal, es decir, ó no se escribe, ó se aprende la ar­
quitectura del lenguaje.» 

Por el solo anuncio de estas palabras del autor, al frente del 
Prólogo de Ja obra, se comprenderá lo útil, necesario y couvenien' 
te de su adquisición para todo hombre de letras. 

Consta de tres tomos en 4.° prolongado, esmeradamente impresos en papel 
superior. 

Vale el 1.° encuadernado en tela 10 pesetas. 
> » 2.-0 » » 13 » 
» » 3.° » > 15 > 

Componen la obra 32 cuadernos á 4 reales uno, repartidos también sema-
nalmente. 

Se suscribe en todas las librerías y por los corresponsales y repartidores. 
Se sirve directamente, anticipando el valor de cinco cuadernos. 

En América fijan los precios los Sres. Corresponsales. 

PROSODIA C A S T E L L A N A 
Y 

YEliSIFICÁCIÓN 
POR 

D O N E D U A R D O B E N O T 

Los que hayan tenido el placer da saborear la monumental 
obra Arquitectura de las Lenguas, del mismo autor, podrán for­
marse sólo una ligera idea de lo que es la novísima y original 
Prosodia Castellana., fruto de muchos años de profunda y 
meditada observación, de concienzudo y exquisito análisis y de 
una sinceridad y dominio asombrosos en materia lingüistica. Bien 
puede decirse de él que es el único Tratado de Prosodia 
que ve la luz pública en España. 

Consta de 48 cuadernos, que valen Pesetas. 34,35 
Forman la obra tres tomos. — Vale el 1.° encuadernado en tela. 8?50 

2.o > 5 11,50 
». 3.° . , 10,35 

Se admite suscripción, y se reparte por cuadernos semanales. 
En América fijan los precios los Sres. Corresponsales. 



NOVÍSIMO MÉTODO PRÁCTICO 

L K N G X J A L A T I N A 
( S i s t e m a ZBenot) 

POR • 

D O N F . S A L A Z A R Y Q U I N T A N A 

La justa popularidad que las célebres gramáticas Francesa, 
Italiana, Alemana é Inglesa, de D. EDUARDO BENOT, han 
logrado desde que apenas fueron conocidas, y el éxito cada día 
más creciente con que fueron acogidas por su sencillo método, 
nos han impelido á publicar este X o T Í s i m o M é t o d o , el prime­
ro que ve la luz en España y el más completo y práctico para 
conocer enteramente la rica lengua de Cicerón. 

E l libro que hoy presentamos, expuesto con sencillez y correcto 
estilo; sin ese penoso trabajo de tener que aprenderse de memo­
ria preceptos, reglas, irregularidades, excepciones, etc., es fácil y 
asequible á todas las inteligencias, pues basta leer el M é t o d o con 
especial cuidado, para llegar á conocer el idioma, y aun dominarle 
con tanta facilidad como cualquiera de las lenguas vivas. 

Consta de dos Cursos. 
E l primero comprende todos los preceptos y reglas de Prosodia 

y Lexicología completas, y primeros rudimentos de Sintaxis, ade­
más de los Ejercicios prácticos, con numerosos ejemplos de Planto, 
Terencio, Cicerón, Varron, Ovidio, Livio, Virgilio, Horacio, Séuc 
ca y otros muchos autores de la más pura latinidad, y al fin do 
cada lección los correspondientes Temas en castellano. 

E l segundo Curso comprende la Sintaxis superior con todas las 
particularidades de la lengua, desarrolladas en fáciles y extensos 
ejercicios; y, por último, ortografía y arte métrica latina. 

Cada Curso lleva por separado su correspondiente Clave de te­
mas en latín. 

Encuadernado en tela, con su Clave por separado en rústica, 
vale 5 pesetas cada uno, y forman un volumen en 4.°, de 
260 á 300 páginas. 

Se sirven á todo el que lo solicito, enviando su importe á esta 
Administración en libranza ó letra de fácil Cobro. Véndense tam­
bién en todas las Librerías. 

En América fijan los precios los señores Corresponsales. 



DICCIONARIO 

" IL y ESPÍOL-
PRECKD1DO D E 

P R O L E G O M E N O S G R A M A T I C A L E S 

Cuanto pudiéramos decir de la conveniencia y utilidad de este 
Diccionario sería poco, en atención á la verdadera importan­
cia que encierra. 

Es el primero en su género, pues ninguno de los publica­
dos hasta hoy lleva como necesario y complemento del mismo 
la parte gramatical, de reconocida utilidad práctica á los esco­
lares. Si á esto se añade lo económico de su precio, sin compe­
tencia hasta hoy, puesto que perfectamente encuadernado en tela 
ó pasta vale 12 pesetas, y en rústica 10,50, resultará que la 
obra que ofrecemos es sin género de duda la más conveniente 
para cuantos se dedican al estudio del latín. Todo pedido ha de ve­
nir acompañado del importe del certificado, sin cuyo requisito no 
respondemos del envío, y cuyo gasto es de cuenta del comprador. 

DICCIONARIO POPULAR 
D E L A 

LENGUA CASTELLANA 
POB 

D O N F E L I P E P 1 C A T O S T É 

Un volumen en 8.°, de 1.060 páginas, encuadernado en tela, 
4 pesetas en Madrid y 5 en provincias, por razón de certifica­
do, sin cuyo requisito no respondemos del envío. E l más com­
pleto y económico de cuantos se han publicado hasta la fecha, 
y del que continuamente se hacen pedidos de consideración. 

O I C C m H I O FfiANCÉS-ESPAÑOL Y ESPAiL-FRANCÉS 
POR E L MISMO AUTOR 

Un volumen de igual tamaño que el anterior; encuadernado 
en tela, y en iguales condiciones de precio. 

E n América fijan el precio de estas obras los gres. Correspon­
sales. 
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